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	Advertencia !

	El título original es : Flic et fantôme. (Francia)

	Contiene escenas amorosas y sexuales entre hombres. Sólo para lectores adultos.

	Quizá vengan otros volúmenes, pero con personajes diferentes y cuya acción transcurrirá en una ciudad y en otra época. Por lo tanto, cada uno se puede leer de forma independiente.

	 

	Palabras de la autora.

	He trabajado duro para ofrecerle una traducción de calidad. Por favor, tened paciencia conmigo si queda algún error.

	 

	 


Sinopsis

	 

	Douglas Molina es investigador de homicidios en Boston. Cuando hereda el caso Moss, comienza inmediatamente su investigación para averiguar quién asesinó a este agente de policía tan apreciado y querido por sus colegas.

	**

	Aunque esto forme parte de los riesgos del trabajo, todo policía espera volver a casa sano y salvo. Cuando Aarón Moss muere repentinamente, no puede descansar. Convertido en fantasma, su última misión es ponerse en contacto con el inspector Molina para que le ayude a resolver su investigación y detener a su asesino.

	**

	Cameron Parrish, desconsolado, intenta superar la repentina muerte de su amante. Cuando tropieza con un clarividente que le aconseja que busque a un médium, nace la esperanza de que por fin pueda conocer la razón por la que Aarón fue asesinado.

	**

	Un detalle más. Douglas Molina no sólo es investigador de homicidios, también es médium. Como su gato, ve y oye cosas que nadie más ve.
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	Capítulo 1

	 

	Boston.

	Kate Pike, enfermera del Hospital General de Massachusetts, detestaba salir pronto de casa y extremar las precauciones en la carretera a causa del mal tiempo. Si a ella no le gustaba conducir por una carretera resbaladiza por los copos que se congelaban en cuanto tocaban el suelo, los demás conductores no parecían más tranquilos que ella. 

	En los diez kilómetros que la separaban de su lugar de trabajo, había contado cuatro coches abandonados en el arcén de la carretera con las luces de emergencia encendidas, dos alas arrugadas y una furgoneta embestida por detrás. 

	¿Cómo es posible que algo tan frágil provoque tal caos? se pregunta observa cómo un copo de nieve se estrella contra el parabrisas. 

	Dentro de unas horas, será cada vez más difícil conducir, ya que las previsiones meteorológicas anuncian fuertes nevadas. Aliviada por haber llegado a tiempo para hacer su turno, atravesó las puertas correderas del hospital y tomó el ascensor. 

	- Odio el invierno -se quejó mientras guardaba sus cosas en el vestuario.

	- Sé positiva -le aconsejó una de sus colegas. Si esto sigue así, tendremos una bonita Navidad blanca. Mis hijos siguen rezando por ello.

	Dos veces divorciada, ninguno de los matrimonios de Kate Pike había cumplido sus sueños de ser madre. Ahora era demasiado tarde. A los 45 años, ya no pensaba en ello.

	- Tenemos una nueva paciente en la habitación 120. La Sra. Heffer fue trasladada ayer al Centro Médico de Boston, que está más cerca de su casa. El Sr. Moss está tomó su lugar. Es un oficial de policía con una herida de bala. Su condición es estable. 

	- ¿Quién lo operó?

	- El doctor Gaines.

	- Él está en buenas manos.

	Se sonrieron. Este cirujano tenía una excelente reputación en el establecimiento. Kate empezó su turno como solía hacer en el cambio de turno. Intercambió unas palabras con el personal de noche sobre cada uno de los pacientes de la sala, mientras tomaba notas sobre los recién llegados, los controles especiales y las exploraciones del día. Por la mañana hay programadas tres operaciones y dos       escáners. El anestesista había sido llamado por un paciente con vómitos. El Dr. Gaines había pedido estar presente para el siguiente vendaje del Sr. Moss, que había sido operado el día anterior. Cuando sus colegas se marcharon, Kate Pike se sentó frente al ordenador del puesto de enfermeras, introdujo sus códigos personales y planificó sus rondas. Cuando estuvo lista para empezar, se dirigió a la habitación de un paciente.

	Aarón Moss dormía plácidamente bajo los efectos de anestésicos y analgésicos, cuando una mano le apretó la garganta. La falta de aire le despertó de su letargo. Aarón de repente abrió los ojos. La habitación sólo estaba iluminada por una luz nocturna, por lo que sólo pudo distinguir una figura oscura inclinada sobre él y un rostro encapuchado. A punto de desmayarse, intentó liberarse, pero el agarre era firme, así que buscó a tientas el botón de llamada, sin éxito. Mientras los dedos le apretaban el cuello cada vez con más fuerza, jadeó desesperadamente y golpeó varias veces el poste metálico de la cama con la esperanza de que alguien le oyera y acudiera en su ayuda. Por desgracia, un dolor aplastante le cortó la respiración. Su visión se estrechó una y otra vez, y luego todo se volvió negro. Con prisa por acabar de una vez, el hombre le golpeó con fuerza la cabeza, le apretó de nuevo la garganta y esperó varios minutos antes de aflojar la presión. Luego abrió uno de sus párpados con dos dedos para comprobar la pupila y los colocó sobre la carótida. Esbozó una sonrisa de satisfacción. 

	- ¡Adiós amigo ! Ve directamente al infierno!

	Luego se aseguró de que el pasillo estuviera despejado antes de salir.

	Cuando Kate Pike entró en la habitación 120, por desgracia ya era demasiado tarde. Atónita e incrédula ante la escena, tardó unos segundos en darse cuenta de que su paciente había muerto. Comprobando la ausencia de pulso, se preguntó qué podía haber pasado, y entonces se dio cuenta de que tenía marcas de estrangulamiento y contusión en la cabeza. Examinó sus pupilas, pero se dio cuenta de que cualquier intento de reanimación sería inútil.

	 


 

	Capítulo 2

	 

	El inspector Douglas Molina estaba consultando un expediente en un despacho de homicidios cuando su compañero Jo Salinas, sentado frente a él, colgó el teléfono.

	- El policía al que dispararon anoche ha muerto. Acaban de encontrarlo estrangulado en el Hospital General de Massachusetts. 

	- Mierda -gruñó Douglas. 

	Aunque formara parte de los riesgos del trabajo, todo policía esperaba volver a casa sano y salvo por la noche. Douglas odiaba empezar el día con la noticia de que uno de los suyos había desaparecido. 

	- El teniente Moss caminaba por el puerto al final de su turno cuando le dispararon. Él es la única víctima. Envié a un tipo a hacer guardia fuera de su habitación hasta que llegáramos nosotros y policía científica, y a otro a dar la noticia a su familia. También pedí que nos enviaran los informes lo antes posible. 

	Douglas consultó su reloj. 8:35. Se levantó, metió la pistola en la funda y se puso la chaqueta.

	- Vamos.

	En el 55 de Fruit Street, todos los departamentos médicos del Hospital General de Massachusetts estaban trabajando en las 24 horas al día. Gracias a su excelente reputación, los bostonianos lo preferían a cualquier otro cuando necesitaban cuidados. Desde el servicio de urgencias, pasando por el quirófano, hasta la habitación 120, Molina y Salinas siguieron fácilmente el rastro de Aarón Moss, hora a hora, por no decir minuto a minuto. Comenzaron su investigación inspeccionando la escena del crimen y sus alrededores para hacerse una idea más clara de cómo el asesino se había acercado a su colega, y luego interrogaron al personal de enfermería. 

	Kate Pike estaba controlando los latidos del corazón de uno de sus pacientes en su monitor cuando le informaron de que los investigadores querían hablar con ella. 

	Explicó que descubrió el cuerpo sin vida del Sr. Moss justo antes de que se sirviera el desayuno.

	- A pesar de la epidemia de gripe y del ajetreo habitual del fin de semana, todo era normal aquí, ella dice. No noté nada fuera de lo normal.

	Ella les dio el nombre del médico encargado de la atención médica de Aarón Moss y la ubicación de su consulta. Antes de marcharse, Douglas le dio su tarjeta con el consejo habitual de que le llamara si se le ocurría algo. 

	- Le caes bien -comentó Salinas mientras se dirigía a los ascensores. No te ha quitado ojo de encima.

	- Soy un policía con placa y pistola. A las mujeres les gusta. 

	- Eres un hombre hermoso

	- No me interesa. Una enfermera tiene un corazón demasiado blando para mí.

	Douglas Molina era un hombre de más de metro ochenta, de constitución fuerte gracias a las muchas horas de gimnasio. Cuarentón viril, sus orígenes hispanos eran fácilmente reconocibles por su tez morena y sus ojos castaños. Tenía el pelo un poco más largo en invierno. Una fina cicatriz le cruzaba el labio superior. De la misma edad, pero más bajo y delgado, Salinas lucía un cabello ligeramente plateado en las sienes. Compañeros de equipo durante más de seis años, formaban una pareja complementaria. Salinas solía asumir el papel de poli bueno, dejando el de poli malo a su colega, cuya voz grave y estatura imponían una autoridad natural durante los interrogatorios. Douglas nunca había mencionado su homosexualidad a Salinas, que no se dejaba engañar, pero actuaba como si no lo supiera. Algún día las cosas podrían cambiar, pero por el momento ninguno de los dos hablaba nunca de sus asuntos privados. 

	- Me encantaría que me protegiera un hombre como usted -dijo una anciana en el ascensor.

	Debía de tener más de ochenta años, pero no dudó en dedicarle a Douglas una sonrisa deslumbrante.

	- Siempre he sentido debilidad por los hombres de ojos oscuros. Te pareces al asesino a sueldo del libro que estoy leyendo. 

	Douglas se limitó a fruncir los labios para no reírse y miró las cifras del tablero luminoso mientras la cabina iniciaba el descenso. Salinas preguntó amablemente a la anciana el título de la novela, pero ella no podía recordarlo. Cuando se abrieron las puertas del ascensor, Douglas salió sin mirar atrás y se apresuró a alejarse lo más rápidamente posible.

	- ¿Qué te he dicho? Ya ves que eres irresistible -se rió su compañero. Cuando veamos al médico, pídele que controle tu presión arterial. Veo que ha pasado algo entre la abuelita y tú. Mantuviste la calma, porque estás de servicio, pero sé cuándo te gusta alguien. Quizá no lo sepas, pero tienes la sonrisa de alguien estreñido. (Se echó a reír.) La misma sonrisa que se te pone cuando la caca se niega a salir.

	Douglas le dedicó su famosa sonrisa sin hacer ningún comentario. Esta mañana no estaba de humor para bromas. En cuanto vio el nombre del Dr. Villarreal en una placa atornillada a una puerta, llamó dos veces sin molestarse en pasar por la secretaría para anunciar su presencia. Por suerte, el jefe de cirugía y director del hospital estaba allí. Les hizo pasar, pero les dijo que tenía poco tiempo para ellos. Salinas se disculpó por llegar sin avisar. Las primeras 48 horas de una investigación eran cruciales. Mostró su placa.

	Hola, doctor. Soy Douglas Molina y ella es Jo Salinas. Somos de Homicidios de Boston y estamos llevando a cabo una investigación oficial sobre el Sr. Moss. Podemos entrevistarlo ahora o mañana en nuestras oficinas. ¿Qué prefiere?

	El doctor les indicó unas sillas antes de volver a sentarse detrás de su escritorio. Aunque ya sabía por qué estaban allí, preguntó:

	- ¿En qué puedo ayudarles?

	Douglas dejó que su compañero dirigiera el interrogatorio.

	- Me gustaría que respondieran a algunas preguntas y posiblemente conocer su opinión sobre nuestra investigación. Según nuestras conclusiones preliminares, el señor Moss no murió durante la operación.

	- Así es. Se realizó en perfectas condiciones y su pronóstico no ponía en peligro su vida. La bala alojada en su hombro fue extraída sin ningún problema. No hubo incidentes que señalar durante la operación ni complicaciones postoperatorias. Como su muerte era sospechosa, informamos a las autoridades competentes y seguimos el procedimiento transportando su cuerpo al instituto forense para que le hicieran la autopsia. El forense informará esta misma mañana.

	- La seguridad en su establecimiento deja mucho que desear. 

	- Lo sé. El crimen se cometió cuando las enfermeras intercambiaban instrucciones y hacían balance del servicio durante la hora de transmisión. 

	- ¿Cuánto dura esto?

	- Varía en función del número de pacientes hospitalizados, los problemas del día y la carga de trabajo resultante. Entre 15 y 30 minutos, a veces más.

	- ¿Podemos suponer que el criminal conocía este detalle?

	- En situaciones como esta, rara vez creo en el azar. Lo ocurrido esta mañana es inaceptable en todos los sentidos de la palabra. En cuanto dispongamos de las conclusiones del servicio científico, nuestra aseguradora y nuestros abogados se pondrán en contacto con el fiscal, que probablemente demandará al establecimiento por negligencia. (Señala una pila de papeles en un rincón de su mesa.) He pedido una investigación interna y voy a cambiar los protocolos para que esto no vuelva a ocurrir. 

	- Supongo que los pasillos del hospital estarán equipados con cámaras de vigilancia.

	- Sí. Los vídeos están a su disposición. Sin embargo, las imágenes no son de una calidad excepcional, ya que el edificio es tan grande como limitado es nuestro presupuesto. No obstante, hemos puesto especial cuidado en las zonas de emergencia, la entrada y las puertas cortafuegos. Si quieres verlas, dirígete a la sala de seguridad. Lo más fácil es bajar a la planta baja y pedir en recepción que un miembro del personal le abra la puerta. Necesita una llave especial y un código confidencial, porque el acceso está estrictamente prohibido a los visitantes.

	Los dos inspectores se levantaron. Salinas le da su tarjeta de visita y le agradece su tiempo.

	Cuando el asesino apareció en la cinta de vídeo, les resultó imposible elaborar un retrato utilizable, ya que este había tomado la precaución de inclinar la cabeza al salir de la habitación 120. El hombre caminaba deprisa. Recorrió un pasillo y luego abrió la primera puerta que daba a una escalera. Las imágenes grabadas por otra cámara en el sótano mostraban cómo arrojaba su pasamontañas y su bata blanca a un carro de ropa sucia. Luego desapareció en un laberinto de muros de hormigón. Una cámara exterior le grabó durante unos segundos más en el aparcamiento y en la calle, pero las imágenes resultaron inútiles, ya que nunca abandonó las zonas oscuras.

	- Conoce bien el lugar. Solo tardó algo más de seis minutos en salir del edificio sin cruzarse con nadie en el piso de arriba ni en las escaleras. Si alguien se dio cuenta de que estaba en el sótano, no le preguntó por qué estaba allí, dice Salinas.

	Ambos eran fisonomistas, pero sin una imagen clara, la identificación resultó difícil. Tuvieron que conformarse con su corpulenta figura, su pelo castaño y estimar su estatura. 

	- Es casi tan alto como tú y debe de pesar unos 100 kilos. ¿Qué te parece? -preguntó Salinas. 

	- Soy de acuerdo

	- ¿Crees que es un médico?

	- No, no lo creo. Un médico habría utilizado una solución más discreta para deshacerse de Moss. Además, necesitaría un motivo.

	- Precisamente. El estrangulamiento puede haber sido diseñado para despistarnos.

	- Aún no se sabe si Moss se sintió amenazado o si tenía una misión. ¿Le interrogaron cuando ingresó?

	- No dijo nada en la ambulancia ni después, ya que le operaron enseguida.

	- Por lo tanto, vamos a tratar de encontrar un sospechoso y un motivo rápidamente para que podamos cerrar este caso antes de Navidad.

	 


 

	Capítulo 3

	 

	Luego fueron al departamento donde trabajaba Moss. Mientras Salinas interrogaba a sus colegas, Douglas consultó con su jefe. Este último confesó su pesar por haber perdido a uno de sus mejores agentes.

	- ¿Estaba en un caso?

	- No. Nada en particular.

	- Por favor, envíenme lo antes posible una lista de las personas que arrestó recientemente, así como una copia de sus últimos informes. Puede que haya sido víctima de una venganza.

	- Te los enviaré durante el día.

	- Si tienes alguna duda sobre alguno de ellos, no dudes en concretarla.

	- Escuchó. Lo comprobaré, pero de memoria, no es uno de los hombres amenazados últimamente.

	- También me gustaría tener una idea de su carácter. Por ejemplo, me gustaría saber si fue apreciado por sus compañeros y qué sabe usted de su vida personal que me pueda ayudar a dibujar un retrato certero. En resumen, ¿qué me puedes decir de él?

	Mientras lo escuchaba hablar, Douglas se formó una opinión sobre el teniente Moss. Elemento valioso, bien valorado por sus superiores y estimado por sus colegas. En cuanto a su vida privada, ningún drama o preocupación personal había interferido nunca en su trabajo ni influido directamente en su comportamiento.

	- Es extraño -comentó. Un policía rara vez es tan perfecto.

	- El teniente Moss a veces actuaba precipitadamente, pero su expediente no mencionaba ningún problema con el alcohol, el dinero, las drogas o las mujeres -insistió su jefe. Afortunadamente, todavía hay buenos policías, de lo contrario perdería las ganas de levantarme todas las mañanas.

	- ¿Con quién estaba haciendo equipo?

	- Mason Antigua. Estaba de baja por enfermedad en el momento de la agresión.

	- Me pondré en contacto con él más tarde. Gracias por informarme. Si algo viene a la mente. Cualquier cosa que pueda ayudarnos en nuestra investigación, háganoslo saber.

	Si alguna misión reciente había salido mal, quedaba la de la venganza personal, familiar o amistosa. Encontró a Salinas junto a la máquina de café con los colegas de Moss. Todo el mundo estaba en estado de shock. Todos están de acuerdo en que Aarón Moss fue un excelente policía.

	- Extrañaremos su sonrisa de estrella, dijo uno de ellos. Su único defecto era cantar desafinado en las noches de karaoke.

	Todos cumplieron y sonrieron ante este recuerdo. Este tipo de detalles humanizaban a la víctima y siempre ayudaban a los investigadores a delimitar lo que debían pensar de él.

	- Tienes que encontrar al bastardo que le hizo esto -instaron todos al unísono. Siempre estaremos disponibles para ayudarte. No estamos tocando a nuestra familia.

	Era obvio que le gustaba a la policía. Douglas y Jo prometieron hacer todo lo posible. Después de que se fueron, los teléfonos sonaron sin parar y el alboroto volvió a ser habitual en la oficina.

	 


 

	Capítulo 4

	 

	En el puerto.

	- Es imposible escapar de los atascos -refunfuñó Douglas. 

	Parecía que a esas horas toda la ciudad estaba en la carretera y había decidido dirigirse en la misma dirección que ellos. Y para colmo, había nieve en el suelo, en el aire... por todas partes. Como siempre, cuando nieva, el mundo se mueve a cámara lenta. Con una velocidad máxima de treinta por hora, los coches circulaban unos detrás de otros por carriles reducidos a roderas apenas más anchas que ellos. No solo era difícil cambiar de carril, sino que el mal tiempo dificultaba cruzar la fila de coches.

	- Con toda esta nieve, tendremos suerte si llegamos antes del mediodía -dijo Salinas.

	Aprovecharon el viaje para hablar de los otros dos asuntos que tenían entre manos. El primero estaba a punto de concluir con la detención de Bulinski, un traficante. El segundo, mucho más complejo, probablemente tardaría un poco más, porque el señor Freese estaba cubriendo sus huellas.

	- Marina Bay -anunció la voz nasal del GPS al cabo de varios minutos. Ha llegado a su destino. Su destino está a su derecha.

	Molina aparcó detrás de un coche patrulla y mostró su placa a los policías encargados de vigilar la zona. Los cordones de seguridad impedían el acceso al lugar donde Aarón Moss había resultado herido. Desde el anuncio de su ataque en la radio y la televisión, los curiosos vagaban por el lugar. Los dos se deslizaron por debajo de la cinta de plástico.

	- ¿Entonces dime? -preguntó Salinas.

	- Hemos recuperado dos pistolas del 45 -respondió el sargento Wood. El tirador utilizó una semiautomática. Según la primera estimación de balística, estaba a unos diez metros cuando disparó.

	- ¿Algún testigo?

	- Todavía había mucha gente en los muelles en el momento del tiroteo, pero solo uno estaba dispuesto a hablar. Rodrigo Sanchez. 52 años. Empleado del crucero Night Rider. Dijo que vio a un hombre acercarse por detrás del policía, sacar una pistola de debajo de la chaqueta, disparar dos veces y salir corriendo por el callejón. Los demás solo oyeron disparos. Cuando llegaron allí, ya no había nada que ver. Algunas personas se apresuraron a ayudar a nuestro hombre, mientras otras pedían ayuda.

	Aunque hubieran presenciado la escena, pocos ayudarían espontáneamente a la policía o se ha arriesgado a perseguir a un pistolero.

	- ¡Vale! Buscaremos testigos, anotó Salinas en su cuaderno.

	Douglas estaba inspeccionando la zona y la ubicación de las cámaras de vigilancia montadas en pilones de hormigón, mientras se preguntaba por qué Moss estaba paseando por el puerto al final de su turno. Seguramente no para ir al parque de al lado, ya que no tenía perro ni niños. ¿Tenía una cita? ¿Iba al club náutico Old Colony? ¿A uno de los restaurantes de la zona con excelente reputación? No muy lejos de él, cuatro hombres de unos veinte años fumaban sin quitarle ojo. 

	Un grupo de drogadictos, pensó. 

	¿ Estuvieron presentes el día anterior? ¿Habían visto algo? Douglas sabía que no había nada que esperar de ellos. Solo para burlarse de él, probablemente le llevarían en la dirección equivocada solo para divertirse. Douglas no tenía paciencia con aquellos cuyo pasatiempo favorito era fumar y cometer pequeños robos para pagarse su dosis. Pidió a Salinas que fuera a interrogarlos. Su colega se mostraba tranquilo y reflexivo en cualquier circunstancia, lo cual era una gran ventaja cuando se trataba con el público, sobre todo cuando ese público era una panda de gilipollas.

	- Tenías razón -dijo poco después. Sus relatos difieren. Dos vieron a un hombre más bien corpulento y los otros dos todo lo contrario. Si para los primeros el sospechoso era viejo, para los otros era más bien joven.

	Douglas resopló con desprecio. Cuando vio a alguien disparar a un policía y huir, ¿fue su estatura lo primero en lo que se fijó? Dirigió al grupo una mirada tan dura e insistente que el cuarteto acabó apartándose. Cualquiera diría que los hijos de puta se reproducían entre ellos, porque siempre había uno para sustituir al que había ido a arder al infierno.

	Más tarde se fueron a la casa de Rodrigo Sánchez para interrogarle con más detalle, antes de ver las imágenes captadas por las cámaras de vigilancia. Por desgracia, las cámaras estaban demasiado altas. Aunque confirmaron lo que había dicho el testigo, por desgracia no podían utilizar nada más para su investigación.

	 


 

	Capítulo 5

	 

	Cameron Parrish fue a la oficina de la brigada criminal para hablar con los que investigaban el caso de Aarón. Salinas permitió que el oficial que vigilaba las entradas le dejara subir a su despacho. Tras las presentaciones, Douglas le dio asiento y le ofreció un café o un vaso de agua. Cameron Parrish lo rechazó con un gesto de la mano y le explicó por qué estaba allí. Cuando el día anterior había oído por la radio que un agente herido de bala había sido trasladado al Hospital General de Massachusetts, había intentado varias veces ponerse en contacto con su amigo Aarón a través del móvil, pero sin éxito. Al no obtener respuesta, se había dirigido al hospital, donde le dijeron que había sido ingresado.

	- Su estado era estable, así que me fui a casa. Cuando llamé antes para saber cómo estaba, nadie quiso responder porque yo no era de la familia. Fue cuando vi una furgoneta forense aparcada en el aparcamiento cuando me invadió una horrible sensación de pavor. Llamé a Mason Antigua, su compañero, que en estos momentos está de baja por enfermedad, y me aconsejó que acudiera directamente a su departamento en lugar de al suyo.

	- ¿Es usted su abogado?

	- No, no soy su abogado. Si sabe algo de él, por favor, dígamelo.

	Salinas y él podían oír la esperanza en su voz. Como la noticia de la muerte del policía no tardaría en aparecer en las noticias, Douglas respondió:

	- Siento decirle que el señor Moss ha fallecido.

	Los ojos de Cameron Parrish se pusieron vidriosos. Sintió náuseas.

	- ¿Se va a encontrar mal? -preguntó Douglas, repentinamente preocupado al verle vomitar en su despacho. 

	Cameron no lo sabía. De repente estaba caliente y frío. Douglas le dio un vaso de agua. Tragó saliva y luego la sostuvo con una mano ligeramente temblorosa. Apenas se tragó un sorbo, porque una bola apretaba su garganta. Se le hizo un nudo en la garganta. Con la mirada perdida, aún podía oír la voz de Aarón susurrándole que la quería antes de irse a trabajar.

	- No puede ser verdad. Debe de haber algún error. En el hospital me dijeron que la operación había salido bien.

	- Lo siento mucho. Se ha confirmado su muerte.

	Douglas agarró el vaso de agua que se tambaleaba peligrosamente. Cameron sacudió la cabeza desesperadamente y enterró la cara entre las manos. 

	- No puede ser -repitió varias veces. Aarón no tenía ni treinta años -murmuró con voz blanca. No lo entiendo. ¿Qué le habrá pasado? 

	La realidad era desagradable de decir, pero probablemente aún más difícil de oír. anunció Douglas con gravedad:

	- Fue estrangulado mientras dormía. Debido a la medicación, estaba en un estado muy vulnerable y no pudo defenderse.

	- Es horrible. Ni siquiera tuve tiempo de despedirme de él. ¿Cómo voy a vivir sin él?

	Hubo un silencio triste durante unos segundos.

	- ¿Arrestaste a su asesino? -preguntó con voz débil.

	- No, no lo he hecho. Todavía no.

	Aunque el momento era inoportuno, Douglas quería actuar con rapidez, así que le preguntó si podía responder a unas preguntas. Cameron no sabía si podría ayudarlo de alguna manera, pero quería intentarlo, así que asintió y se rodeó con los brazos, porque de pronto estaba helado hasta los huesos.

	- ¿Cuándo y dónde habló por última vez con el señor Moss?

	- ¿Cómo dice?

	Sentía el cerebro anestesiado. La pregunta había llegado con un ligero retraso, así que Douglas tuvo que repetirla.

	- Ayer por la mañana.

	Intentó estar atento y sincronizar sus pensamientos.

	- ¿Cuál era la naturaleza de su relación? 

	- Éramos amantes.

	Una revelación que explicaba por sí sola el motivo de su inquietud.

	- ¿Cuánto tiempo llevaban juntos? 

	- Once meses.

	- ¿Tenía un enemigo o se sentía amenazado? 

	- No lo sé. Rara vez hablábamos del trabajo del otro. 

	- ¿Vivían juntos?

	- Todavía no. (Tosió en la mano para fortalecer la voz.) Aarón tenía que mudarse conmigo el día de Navidad. 

	Una vez más, su mirada era de dolor.

	- ¿Tienes a alguien que te ayude? 

	La única respuesta de Cameron fue un miserable encogimiento de hombros. Su familia vivía lejos y estaban enfadados desde que confeso su homosexualidad. Su historia era parecida a la de Aarón y ésa era una de las cosas que tenían en común. Douglas notó su angustia. Incluso con la mejor voluntad del mundo, desgraciadamente no podía calmar su dolor.

	- ¿Tenían sus diferencias?

	- Como todas las parejas. Nada serio. Cuando no estábamos de acuerdo, lo hablábamos y siempre se solucionaba.

	- ¿Y últimamente?

	- No. (Sacude la cabeza.) Al contrario, todo iba perfectamente bien. Estábamos contentos de vivir juntos por fin.

	- ¿Te habló de alguna dificultad en su trabajo o con alguien en particular?

	- No. No me dijo nada. Quizá no quería molestarme, o quizá sólo quería olvidar sus preocupaciones cuando estábamos juntos. Tenía amigos, no veía mucho a su familia y estaba enfadado con su padre. Eso es todo lo que sé.

	- ¿Tenía deudas?

	- No lo creo.

	Cameron Parrish era un amante que sufría. Douglas decidió terminar el interrogatorio.

	- Es suficiente por hoy. Continuaremos la entrevista la próxima vez. ¿Quieres que llame a alguien para que te lleve a casa?

	- No te molestes. Me subiré a un taxi. 

	Douglas le dio su tarjeta de visita con su número profesional. 

	- Si necesitas a alguien con quien hablar, estoy disponible a todas horas.

	- ¿Me harás saber cómo avanza la investigación?

	El tono era suplicante. Douglas hizo una pausa y miró brevemente a Salinas. Este no dijo nada. No era insensible a la tristeza del joven, pero se preguntaba por qué Douglas no le preguntaba por su coartada. De acuerdo, Parrish no tenía la complexión ni el color de pelo del hombre que se veía en el vídeo, pero nunca se debía excluir a alguien de la lista de sospechosos solo porque estuviera triste.

	- Extraoficialmente -estuvo de acuerdo.

	- Muchas gracias.

	- Haremos todo lo posible por encontrar rápidamente a su asesino -dijo con tanta sinceridad en la voz que Cameron no tuvo ninguna duda.

	- Gracias -repitió Cameron.

	 


 

	Capítulo 6

	 

	Como un autómata, Cameron salió de la comisaría, subió a un taxi y le dijo al conductor la dirección del bufete de abogados donde trabajaba. Perdido en sus pensamientos, escuchó la voz del coche radio recitar un boletín de noticias en un tono monótono. No habría sido capaz de repetir lo que decía, porque estaba pensando en Aarón.

	En el número 50 de Brown Avenue, en Roslindale, se sentó detrás de su escritorio y cogió uno de los expedientes que tenía delante, sin darse cuenta de que la lucecita de su teléfono parpadeaba constantemente. Su asociado, Eliott Gordon, un afable cincuentón de cabello gris, entró en la habitación para saludarlo.

	- No tienes buen aspecto. ¿Mala noche?

	- Anoche dispararon a Aarón, así que pasé cinco largas horas en la sala de espera del Hospital General de Massachusetts esperando noticias. Cada vez que la puerta se abría y aparecía un médico o una enfermera, el corazón me daba un vuelco. Cinco horas escuchando los suspiros de alivio o las lágrimas de otras personas, hasta que se apiadaron de mí y me dijeron que su operación había sido todo un éxito. Volví a casa tranquilizado, pero esta mañana (le temblaba la voz) me he enterado de su muerte.

	- ¿Eh?

	Eliott Gordon recordaba la encantadora sonrisa de Aarón cuando a veces recogía a Cameron al final de su trabajo. Con semblante serio y perdido, continuó con sus confesiones. 

	- Los detectives de homicidios han confirmado su muerte. 

	Eliott Gordon puso una mano amistosa en el hombro.

	- Vete a casa. No estás de humor para trabajar.

	Cameron vaciló. Quizá sumergirse en un expediente le ayudaría a pensar en otra cosa.

	- Si puedes ocuparte de mis dos citas de última hora de la mañana, sería agradable -dijo finalmente. 

	- Lo haré. Le diré a Lauryn que hoy no trabajarás. Comprobará tu agenda y te avisará por la tarde.

	- Gracias, Elliot. 

	- Si quieres, ven a casa esta noche. Samantha cocinará algo rico.

	- Es muy amable, pero prefiero estar sola. Dile que la llamaré pronto.

	- En los próximos días, vas a necesitar un hombro en el que apoyarte y un oído amigo. Nosotros le ofrecemos ambas cosas.

	- Gracias -repitió. Ya veremos. De momento, no tengo ganas de nada.

	 

	Unos minutos más tarde, Cameron caminaba por la calle principal de Charles Street, ignorando los numerosos escaparates. Aunque era casi la hora de comer, no prestó atención a los menús de los restaurantes que había por el camino. Caminaba sin rumbo, paso a paso, en tono monótono, con aire pensativo y mirada ausente. Como se había olvidado el abrigo en el despacho, se había subido el cuello de la chaqueta y se había rodeado con los brazos para protegerse del frío. No estaba nevando, pero el peculiar color del cielo sugería que podría volver a caer. Se le encogió el corazón al pensar en la última vez que Aarón y él habían estado aquí de compras. A los dos les gustaba Beacon Hill, un barrio de Boston cuya arquitectura era una mezcla de sofisticación, elegancia y reliquias históricas de Nueva Inglaterra. Pero por el momento no veía nada. La tristeza y la incomprensión seguían luchando en su interior.

	Sus pasos le condujeron a una pequeña librería construida entre una floristería y una farmacia. Empujó la puerta en busca de refugio contra el frío y un silencio reconfortante. Una oleada de calidez le recibió al entrar. Sentada tras su mostrador, la librera le dedicó una amplia sonrisa.

	La librera le dio una amplia sonrisa. 

	- ¿Puedo ayudarle en algo?

	- Estoy mirando, gracias.

	Ella reanudó su lectura. Cada metro de la gran sala estaba ocupado por estanterías repletas de libros. Las filas se extendían desde el suelo hasta el techo. Cameron pasó de una a otra y se detuvo ante una estantería de obras esotéricas. Su mirada quedó inmediatamente atrapada por el título de una de ellas: "Hablar con los muertos". Deslizó lentamente el dedo índice por el borde, dudó, y luego pasó a las novelas policíacas sin siquiera cogerlo. Tras hojear varios libros, finalmente volvió sobre sus pasos. Aun indeciso, se dio la vuelta cuando oyó la voz de la librería detrás de él.

	- Este es mucho mejor y más barato.

	Cameron se sorprendió. Era raro que una comerciante anunciara un producto menos caro. 

	- ¿Has leído esto?

	Se ajustó las gafas redondas en la nariz y un brillo de simpatía animó sus ojos.

	- Claro que lo he leído. Más allá de las apariencias es un clásico. Recomiendo especialmente leer la página 120.

	- ¡120 ! Ese era el número de mi habitación en el hospital -exclamó Aarón, apareciendo de repente junto a ellos. ¡Adelante! Ábrelo y mira de qué va. 

	- Me encantará saber lo que piensas cuando termines de leerlo. 

	Cameron se miró los ojos por primera vez. Eran de un color indefinible. Una mezcla de azul, verde y dorado. El tono cambiaba constantemente, lo que les daba un aire misterioso.

	- La librería abre incluso los domingos por la mañana. 

	- Volveré.

	Cameron pagó el libro y paró un taxi. Aarón estaba impaciente. 

	- Una vez que llegue al apartamento, lea esta página 120. Quizá haya una explicación a todo este misterio o un truco que nos permita comunicarnos.

	 


 

	Capítulo 7

	 

	Cuando Cameron llegó a casa, no abrió el libro inmediatamente, prefirió tumbarse en la cama. Aunque no podía oírle, Aarón siguió hablando en voz alta.

	- Si tú no puedes entenderlo, yo tampoco. ¡Estoy muerto! ¿Cómo esperas que me crea semejante basura? Sigo sin saber por qué no puedes verme, pero estoy aquí.

	Levantó las manos delante de su cara para mirarlas detenidamente. 

	- Están pálidas y ligeramente... transparentes -admitió, pero mi cuerpo está intacto. Camino, me siento, no floto ni atravieso paredes. ¡Mira!

	Apoyó una mano en el tabique y sonrió satisfecho. 

	- Si estuviera muerto, la cruzaría. San Pedro probablemente está tratando de entender lo que salió mal. Estoy en tránsito por alguna razón y pronto se me dará la orden de volver a mi cuerpo y a mi vida.

	Gruñó.

	- Si no resucito, el cabrón que me ha hecho esto tiene que pagar... ¡Y caro!

	Se sentó junto a Cameron.

	- ¡Mierda, Camy! No es culpa mía. Debido a las drogas, intenté defenderme, pero me dejó inconsciente.

	Pasó una mano ante los ojos de su amante, pero por desgracia Cameron no reaccionó. Perdido en sus oscuros pensamientos, lloraba en silencio sin intentar siquiera secarse las lágrimas. 

	- ¿Por qué no puedes oírme?

	Aarón emitió un largo gruñido frustrado y luego estalló en una carcajada sin alegría.

	- ¡Simplemente, porque soy un fantasma! (Escondió el rostro entre las manos.) Un puto fantasma -repitió decepcionado.

	Desde que despertó, Aarón había estado desesperado por comprender lo que le había ocurrido. Cuando expiró, nadie salió a su encuentro, ninguna luz divina iluminó su camino. Cuando por fin abrió los ojos, se encontró en la librería, sin saber muy bien cómo había llegado hasta allí. Todo era una completa locura. 

	- ¿Quién era el cabrón que le había disparado por la espalda y luego lo había estrangulado mientras dormía para que no pudiera defenderse? 

	- No conozco a ningún enemigo. Desde que estoy contigo, he dejado de flirtear y acostarme con otros hombres, así que ¿por qué me mató ese tipo?

	Se acercó a la ventana y miró por un instante los copos de nieve volando en el cielo.

	- Si supieras cuanto me arrepiento por no haberme interesado nunca por la parapsicología y el mundo sobrenatural Mi única referencia fantasma es la película «Ghostbusters. Y mis recuerdos son vagas.

	¿Necesitaba un fantasma comida, bebida o energía de algún tipo para mantenerse activo? ¿Estaba aún en la Tierra para llevar a cabo una última misión antes del gran viaje? Todo era muy confuso en su cabeza. Si al menos se cruzara con otras almas perdidas, podría interrogarlas, pero por más que escuchaba, no oía absolutamente nada, ni el más leve susurro o crujido.

	- A decir verdad, ni siquiera sé cómo me desplazo. De momento, cierro los ojos y cuando vuelvo a abrirlos, he cambiado de espacio. 

	Levantó los brazos al cielo.

	- Si hay alguien ahí arriba, que me haga una señal o me diga algo.

	 


 

	Capítulo 8

	 

	En el Instituto de Medicina Forense.

	El Dr. Cooper salió de la sala de autopsias para hablar con los dos investigadores. A sus cincuenta años, con el pelo rizado y gris un poco demasiado largo, parecía un científico loco.

	- ¡Salinas y Molina! -exclamó. Qué alegría verte de nuevo.

	- Hemos venido a por el informe forense sobre el teniente de policía Aarón Moss -respondió Douglas.

	- El señor Moss era un hombre apuesto. Espero que disfrutara de su vida, porque ahora se acabó la diversión. Es triste morir tan joven. Sobre todo porque es irreversible.

	Él rio. Como a muchos forenses, el humor le ayudaba a superar todos los horrores a los que se enfrentaba a diario. Se quita los guantes de látex y se lava las manos para saludar.

	- ¿Dónde estaba usted anoche a las siete? -preguntó Douglas, siguiéndole momentáneamente por el camino del humor.

	- Tengo coartada, inspector. Se lo juro. Estaba en medio de una trepanación. Una trepanación absolutamente perfecta, créame. Por desgracia, ninguno de mis pacientes confirman mis talentos. Es frustrante. Que te asesinen en uno de los hospitales más respetados de la ciudad no es algo habitual -dijo más serio. 

	En efecto, era muy molesto para la reputación del establecimiento.

	- Parece que alguien quería hacerle daño de verdad, porque le dispararon en el hombro y lo estrangularon.

	- Su asesino no le dio ninguna oportunidad -admitió Douglas.

	- Las marcas de estrangulamiento son irregulares, lo que descarta el uso de una bufanda o una cuerda. Fueron hechas primero por los nudillos y luego por la presión de un puño. Los puños se utilizan para aplastar la tráquea. La víctima suele dejar de forcejear al cabo de un minuto, pero luego hay que mantener la presión durante al menos cuatro y seis minutos para privar al cuerpo de oxígeno. Era muy arriesgado quedarse así en la habitación.

	- Sabía cuánto tardaban en transmitirse las instrucciones, pero en realidad no tenía elección, ya que quería matarlo -afirma Molina.

	- ¿Tiene tiempo para tomar el té conmigo? Mis pacientes no son muy habladores, así que siempre me gusta charlar con alguien cuando tengo la oportunidad.

	El Dr. Cooper tomaba regularmente descansos antes de cada nueva autopsia. Desafortunadamente, para él, Molina y Salinas odiaban el té tanto como venir a la morgue.

	- Desafortunadamente, no.

	- ¡Qué lástima! En conclusión, la víctima estaba en perfecto estado de salud. No había drogas ni alcohol en su sangre. Su defensa se vio dificultada por los analgésicos que tomaba y el golpe en la cabeza le quitó cualquier posibilidad de pelear. Las heridas en el cráneo fueron causadas por un objeto romo, pero no afilado, ni por un puñetazo violento.

	- ¿Llevaba guantes el asesino?

	- Por supuesto que sí. Así que no hay ADN que te ayude con tu investigación. Durante su corta lucha, el Sr. Moss arañó a su atacante, así que recuperé algunas fibras textiles de debajo de sus uñas, pero nada más.

	- No siempre se puede ganar -se lamentó Douglas, que había renunciado a poner sus manos en la bata de hospital que el asesino había desechado en el sótano.

	El médico le entregó su informe forense. Douglas lo consultó y lo firmó antes de guardárselo en uno de los bolsillos.

	- Hay algo peculiar en su hombre. 

	- ¡Ah!

	El interés de Douglas se despertó de inmediato.

	- No es zurdo.

	Este era un elemento adicional en su investigación, pues aunque uno podía modificar su letra, su voz e incluso sus andares, siempre actuaba instintivamente con la mano buena.

	- ¡Ánimo, señores! La ventaja de los crímenes por estrangulamiento es que el asesino es también el arma homicida. En mi opinión, la teniente Moss se enfrentaba a un marido celoso. Ser guapo a veces tiene sus inconvenientes. Encuentren a la mujer y su caso estará resuelto. ¿Quiere oír los detalles de sus últimos minutos con nosotros?

	- No, gracias -se negó Douglas. Cuando volvamos, le diremos si tenía razón.

	Salinas esperó a estar en el coche antes de expresar su sorpresa por la facilidad con que el forense había podido bromear tan cerca de los cuerpos de las víctimas.

	- La medicina forense es una profesión extraña -comentó Douglas.

	- Siempre me he preguntado si aprovecha una autopsia para realizar experimentos.

	- ¿A qué te refieres?

	- No lo sé exactamente -dijo encogiéndose de hombros. Mi imaginación no es muy fértil cuando se trata de cadáveres.

	- No lo creo. No solo es ilegal, sino que Cooper practicó mucho antes de licenciarse. Si había cosas que analizar, imagino que las hizo todas durante su internado. Además de ser un excelente forense, también es un notable patólogo forense.

	- ¿Qué opinas de su teoría?

	- De momento nada, pero todo es posible. Una mujer puede estar enamorada de un gay sin que sea mutuo. Los celos están en ambos lados. Pronto sabremos si también tiene buena intuición. Brrr. No hace calor. Me vendría bien un café -admitió Douglas, subiendo la calefacción del habitáculo y zigzagueando entre el tráfico.

	***

	Lo primero que hicieron al llegar a su despacho fue colocar la foto de la teniente Moss en la pizarra y anotar los posibles sospechosos en un rotafolio. Hombre celoso o despechado. Venganza. C. Parrish.

	- Creo que podemos descartar el acto de un loco, ya que nadie nos ha informado de nadie que se comporte de forma inapropiada o sospechosa en la zona -declaró Salinas.

	Douglas asintió. Como habían disparado al teniente y luego lo habían estrangulado, la premeditación era evidente.

	- ¿Se te ocurre alguien más a quien incluir en la lista?

	- Ocupémonos primero de esos y luego ya veremos.

	El escribio "quién se beneficia del crimen", "seguro de vida", "fortuna personal", "sexo" y "último caso abierto".

	- Tenía buen aspecto -admitió Salinas, mirando de cerca la foto de Aarón Moss.

	Grande. Castaño. Ojos del color del whisky. Aarón Moss tenía todos los ingredientes de un seductor. 

	- Tal vez tenía otro novio que no podía soportar la competencia o ser ignorado. 

	- O estaba molestando un traficante o vio algo que no debía, -añadió Douglas. Al final lo averiguaremos.

	Se repartieron las tareas. Jo debía tratar de encontrar a un hombre de su círculo lo bastante celoso como para asesinar a otro, mientras Douglas se concentraba en el amante. Cada uno anotó en su cuaderno la información esencial que ya tenía, y luego Douglas introdujo la información en su ordenador, cuyos archivos compartía con su compañero.

	Por lo general, las escenas del crimen se dividían en dos categorías. 

	En la primera, había un revoltijo de pistas, como salpicaduras de sangre, objetos rotos, casquillos de bala, cuerpos dejados donde habían caído y, a veces, el arma del crimen. 

	En el segundo caso, todo estaba fríamente organizado y premeditado. Algunos asesinos escenificaban sus muertes y se aseguraban de que tuvieran un aspecto bonito, para demostrar su superioridad a los investigadores. Como era muy raro que se encontraran huellas dactilares o ADN, tenían que ser muy vigilantes y reflexivos. El estrangulamiento era un modus operandi muy personal. El homicidio con arma de fuego indicaba cierta distancia, mientras que el estrangulamiento probaba la proximidad entre el asesino y su víctima.

	En cuanto a la escena del crimen, no había duda. Al final, sus colegas forenses solo habían encontrado un pelo en la bata de hospital de Aarón Moss. Quizás ayudaría a confundir al asesino si se le registraba como criminal.

	 


 

	Capítulo 9

	 

	Los dos investigadores coincidieron rápidamente en que quien había disparado a Moss era un aficionado. Un profesional nunca se habría arriesgado a ser sorprendido por testigos en la calle o en los pasillos del hospital. Inmediatamente, se dirigieron al barrio de Moss para informarse con vecinos y comerciantes. Cuando llegaron, el equipo forense ya había inspeccionado el piso del agente. Mientras Salinas interrogaba los vecinos, Douglas examinó el piso. La puerta principal y las ventanas no habían sido forzadas. El piso estaba ordenado y el luminol no mostraba rastros de sangre. 

	- A todo el mundo le gustaba Moss -dijo Jo un momento después. Los vecinos están conmocionados. Dicen que era simpático y que nunca dudaba en ayudar. A veces daba consejos a los jóvenes del barrio. Les enumeraba las leyes y las sanciones para evitar que hicieran alguna estupidez.

	- ¿Los vecinos notaron algo especial o fuera de lo común?

	- No en los últimos días o semanas. No vieron a nadie merodeando. Sabían que era gay, pero no eran exactamente comunicativos sobre el tema. Dijeron que Moss parecía muy feliz con su último novio. Parrish venía a su piso de vez en cuando, pero cuando estaban juntos eran muy discretos. Les pedí que se pusieran en contacto con nosotros si recordaban algo, por insignificante que fuera. Eché un vistazo en el cuarto de los contenedores. Los han vaciado, así que no hay nada que esperar.

	- Si su asesino era amigo suyo, podía entrar fácilmente en el apartamento y matarlo sin ser visto. ¿Por qué se arriesgó al atacarlo afuera?

	- Porque es un cobarde. No quería cruzar la mirada, supuso Salinas. Por eso el asesino fue al hospital y aprovechó que Moss estaba dormido para terminar su trabajo sucio enviándole al otro mundo.

	Douglas estuvo de acuerdo con su hipótesis. Examinó rápidamente el correo de Aarón, que pronto sería entregada a la familia, a la que pediría que comprobara si había amenazas o pistas que pudieran ayudarles en su investigación. Parrish no había mentido. Moss estaba preparando la mudanza. Había cajas en todas las habitaciones. Un televisor de pantalla plana, un sofá con la tela desgastada en algunas partes. Una nevera llena. El dormitorio estaba al final de un pequeño pasillo. No había nada especial en el armario ni en la cómoda. Un paquete de caramelos a medio abrir y una botella de agua medio vacía en una de las mesillas de noche. Ninguna fotografía. Tal vez sus recuerdos estuvieran ya guardados en cajas. El único objeto personal aún visible era una gorra de los Red Sox, el equipo de béisbol de Boston. Douglas lo tocó con la punta de los dedos y se acercó a la ventana para contemplar la vista que Moss nunca volvería a ver.

	 


Capítulo 10

	 

	Douglas Molina vivía en una casa de una sola planta en el barrio de Charlestown, cerca del puerto de Boston y a orillas del río Mystic. Le encantaba esta parte de la ciudad, que desprendía un encanto especial con sus mansiones victorianas. La suya era de color rosa pálido. Lo compartía con un Compañero, su gato, acertadamente llamado Compañero. Cuando volvió a casa aquella noche, el gato le saludó con un sonoro ronroneo y le frotó las piernas como si hubiera estado fuera toda una semana. Puede que Douglas programara el dispensador de comida y agua, pero aun así se aseguró de que tuviera todo lo que necesitaba. 

	- Bueno, cariño. ¿Cómo te ha ido el día?

	Se agachó y le dio unas caricias antes de ordenar su correo. Abrió el periódico que había sobre la encimera, leyó algunos titulares y luego subió al piso para ducharse.

	Contento de no estar solo, Compañero le siguió. Acostado en el edredón, escuchó a su amo cantar en la ducha y le vio vestirse con una sudadera negra y unos cómodos pantalones de chándal viejos. De vuelta en la cocina, Douglas puso una comida preparada en el microondas.

	- ¡Ve y siéntate en el sofá! Me reuniré contigo en cuanto mi comida esté caliente.

	Esperó a que sonara el temporizador, destapó una botella de cerveza y bebió un buen trago. Como todas las noches, cenó solo frente al televisor y luego contestó a algunos mensajes de sus amigos. Invitado a una fiesta de cumpleaños el fin de semana siguiente, explicó que tenía una investigación en curso, por lo que no estaba seguro de poder asistir. Según él, los amigos se dividen en tres categorías. Amigos del trabajo, amigos de fin de semana y amigos de verdad, mucho más difíciles de encontrar. 

	Con los primeros pasabas el día. 

	Con los segundos, bebíamos de vez en cuando y rehacíamos el mundo. 

	Con los terceros, podíamos hablar confidencias sin ser juzgado.

	Con Jo Salinas era otra cosa. No solo se llevaban bien, sino que, a fuerza de sumar investigaciones y almuerzos, eran como unos viejos matrimonios que se entendían sin necesidad de hablar. 

	Mientras ronroneaba bajo la suave caricia de los dedos de su amo, Compañero se enderezó de repente, redondeó la espalda y se erizó.

	- ¿Qué te pasa? 

	Mientras su mirada se clavaba en algo que no podía ver, Douglas echó un buen vistazo a la habitación. 

	- Tu gato me ve -exclamó Aarón. Aleluya. De repente me siento menos solo. (Sonrió ampliamente y se acercó al animal) ¡Eh, tú!

	El felino saltó del sofá y subió las escaleras para refugiarse arriba. Aarón volvió a mirarse las manos, aún tan pálidas y ligeramente transparentes como siempre. 

	Sorprendido por la reacción del Compañero, Douglas arqueó una ceja. Como era evidente que no había nada aterrador en la habitación ni se oía ningún ruido especial procedente del televisor, volvió a centrar su atención en la pantalla. Tal vez una imagen le había perturbado. Solo había una pareja de enamorados sentados en un restaurante hablando. Le dijo al actor:

	- Si sigues así, tienes muchas posibilidades de cerrar el trato.

	- Así que aquí es donde vives. Eso está bien -dice Aarón. Te seguí durante un rato, pero cuando saliste de la morgue, te perdí. Cuando llegué a tu oficina, ya te habías ido. Por suerte, no fue muy difícil encontrar tu dirección.

	Echó un vistazo al piso. Todos los muebles eran nuevos. El sofá y los sillones de color crema, casi blanco, parecían modelos expuestos en una tienda. Incluso los cojines, aquí y allá, estaban bien colocados. ¿Qué maravilla que su gato no hubiera estropeado nada. La biblioteca y el aparador estaban igual que el resto, con cada chuchería aparentemente en su sitio. Sin avergonzarse, inspeccionó también la cocina y el recibidor. Todo estaba en orden. Intentó abrir un armario para ver cuáles eran sus gustos culinarios, pero una vez más su mano no logró asir el tirador.

	- Te llevarías bien con Cameron -dice de vuelta en el salón. También es un maniático de la limpieza y el orden. Admito que por eso tardé tanto en mudarme con él. Personalmente, sólo limpio cuando viene alguien de visita. No me importa en absoluto vivir con polvo.

	Miró los pies de Douglas en la gruesa alfombra, que se parecía a la alfombra bereber del dormitorio de Cameron. La acarició, pero lamentó no sentir nada. Había intentado tocar varios objetos varias veces con el mismo resultado. Seguía sin saber por qué se encontraba entre dos mundos, pero mantenía la esperanza de que algún día alguien le viera y le oyera.

	- Sin mujer, ¿eh? ¿Se fue porque es demasiado difícil estar casado con un policía, o eres un soltero empedernido?

	Mientras Douglas veía su película, leía las dos páginas abiertas del Boston Herald. Por desgracia, no eran sus páginas deportivas favoritas. Un artículo anunciaba la publicación de Later, el último libro de Stephen King, una mezcla de novela policíaca y fantasía.

	- Es original haber elegido a un chico que tiene un don para resolver una investigación. Si hacen una película de esta historia, será otro éxito. ¿Qué te parece?

	Como Douglas no podía oírle, no volvió la cabeza ni esperó respuesta. Sin embargo, siguió hablando en voz alta.

	- También me gustaría ayudarte a resolver mi crimen yendo tras mi asesino. No me devolvería la vida, pero estaría encantado de vengarme.

	Cuando Douglas apagó la televisión y las luces, Aarón supuso que se iba a la cama. Como le habían quitado el reloj en el hospital, tenía que calcular la hora si no había un reloj que se la indicara. Le siguió escaleras arriba. Cuando entró en el dormitorio, Compañero sopló fuertemente.

	- Soy yo. ¿Qué te pasa esta noche?

	- No voy a hacerte daño. ¡Te juro que no! -repitió Aarón tranquilizador. 

	Asustado, el gato escapó en cuanto dejó de bloquear la entrada.

	- No eres muy amable. Por una vez, si alguien me hubiera visto, me habría alegrado de tener un amigo -gritó.

	Pero, como un pequeño ciclón, Compañero bajó los escalones para refugiarse en el salón.

	Mientras Douglas se cepillaba los dientes, Aarón examinó el cuarto de baño. Toallas limpias. Ninguna acumulación de productos. Todo estaba en perfecto orden.

	- El cuarto de baño se parece a ti. Sobrio, masculino y varonil. Ni un sujetador o un par de bragas tirados por ahí.

	De vuelta en el dormitorio, Aarón se quedó en silencio. Douglas estaba desnudo. Aunque estaba de espaldas a él, estaba disfrutando del espectáculo. Una vez superada la sorpresa inicial, exclamó: 

	- Wow. ¿Todo esto es tuyo?

	Sus ojos vagaron desde sus anchos hombros hasta su lomo inclinado para fijarse en su culo. 

	- Douglas... tu culo es absolutamente perfecto. Creo que... (Douglas acababa de darse la vuelta.) ¡Jesús!

	Esta vez la mirada de Aarón voló rápidamente por encima de su hombro tatuado para detenerse en su sexo. Incluso en reposo, era... quizá no impresionante, pero sin duda muy interesante. 

	- ¡Si me lo hubiera esperado! Serías un gran éxito con los gays. Lástima que no lo seas.

	Douglas se tumbó y buscó su libro en la mesilla de noche.

	- Es la última novela de Stephen King. Tenía ganas de leerla. Lástima que no estuvieras al principio. (Se sentó a su lado y estiró el cuello.) No importa, la leeré de todos modos.

	Al final de su capítulo, Douglas marcó su página con una postal y cerró el libro. 

	- ¿Ya? ¡Mierda! ¿Por qué parar cuando está la acción?

	Douglas puso su reloj en la función de alarma y luego lo apagó.

	- Bien, entonces. ¡Buenas noches, guapo! Hasta mañana.

	Aarón deslizó las manos bajo la nuca y miró al techo. Cuando oyó la respiración constante de Douglas, cerró los ojos y desapareció.

	 


 

	Capítulo 11

	 

	Eran apenas las dos y Cameron estaba dando vueltas. Se sintió aliviado al recibir una llamada de su mejor amiga Victoria, que le invitaba a unirse a ella. Hablarían de Aarón y ella le consolaría por haberlo perdido para siempre. Se estaba poniendo los zapatos cuando volvió a sonar el teléfono. Era Eliott quien le hacía la misma propuesta. 

	- Estaba a punto de salir. Lo siento, no puedo desviarme para saludar, porque voy en dirección contraria.

	- Ah, bueno. ¿Qué tal estás?

	Nunca supo cómo responder a esa pregunta. Solo sentía que sobrevivía.

	- A veces consigo dormir. Una vez más, lo siento, pero tengo que irme, mi batería está casi agotada y mi taxi llegará en cualquier momento. Dale recuerdos a Samantha y que tengas un buen fin de semana.

	Cuando hacía mal tiempo, Cameron prefería subirse a un taxi. Odiaba conducir por carreteras resbaladizas o quedarse atascado en la calzada esperando a que los demás avanzaran. Desde la primera nieve, Boston estaba plagado de jóvenes conductores inseguros.

	Eran alrededor de las dos y media de la tarde cuando el taxi le dejó en la calle donde vivía su amiga Victoria. Antes de llamar al timbre en su casa, entró en la pastelería de enfrente y compró unos pasteles.

	- Vivir enfrente de una pastelería es como vivir en el infierno -le dijo ella mientras le abría la puerta. 

	Le saludó con un beso en la mejilla y señaló a la tienda con un dedo acusador. 

	- Por su culpa, nunca seré delgada. Nunca podré deshacerme de mi silueta de botella de Orangina.

	- Eres guapa. No dejes que nadie te diga lo contrario.

	- Gracias, cielo. El hombre que se case conmigo no tendrá más remedio que adorar mis caderas y mis ojeras -dijo riendo.

	- Tengo una Banana Foster para ti y un pastel de frutas para mí.

	A Victoria le encantaba este pastelito con plátanos caramelizados, aromatizado con ron y canela.

	- Eres un ángel.

	- Es el único visible por el momento -murmuró Aarón. Por si te interesa, aún no he visto luces deslumbrantes, túnel ni pares de alas.

	Mientras Cameron colgaba el abrigo y se quitaba los zapatos en el pasillo, ella guardaba los pasteles en la nevera. Unos minutos después, acomodados en el sofá y acurrucados juntos bajo una gran manta, la atmósfera era propicia para los secretos. Durante varios años, Victoria había sido el oído atento que Cameron necesitaba, así que le contó su intención de comprar las cosas de Aarón. Tras un fallecimiento, las familias solían recuperar las pertenencias del difunto para evitar pagar un alquiler. Otras optaban por acudir a un profesional que se llevaba un porcentaje del total de la venta. Cameron lamentaba no poder contactar directamente con la familia de Aarón, porque no había tenido tiempo de ser presentado. Aarón debía hacerlo en Navidad. Ahora era demasiado tarde.

	- En cuanto sepa el nombre del abogado encargado de su herencia, le llamaré.

	- ¿Vas a quedarte con todas sus cosas?

	- No, no lo haré. Solo conservaré los recuerdos que me son queridos y donaré el resto a organizaciones benéficas. Si quieres algo, dímelo.

	- Su consola y sus accesorios de juego -respondió Victoria inmediatamente.

	- Ah, noooo. Mi consola no -exclamó Aarón. ¡Tienes malo en los juegos!

	- Te lo pregunto porque sé que no lo vas a querer. Así podré progresar y ser uno de los mejores jugadores de la ciudad.

	- Vas a tener que mejorar, porque sigues cometiendo demasiados errores de novato. Por eso, cuando juegas en línea, los demás te detectan a la legua. No hace mucho, incluso olvidaste hacer una copia de seguridad de tus juegos. Todavía puedo verte pulsando cada botón, rezando para recuperar tu puntuación. 

	- Estoy de acuerdo.

	- Es un desperdicio -exhaló Aarón, decepcionado.

	- Nunca entenderé por qué te apasiona tanto matar monstruos.

	- Es relajante. No hay nada como atomizar a los oponentes cuando no puedes hacerlo en la vida real. Cuando pierdo un juicio, mato a tantos como puedo imaginando que son culpables que escaparon a la justicia. (Aarón pensaba lo mismo.) ¡Gracias, cariño! Cuidaré bien de su material. Estoy segura de que Aaron se alegrará de saberlo en mis manos.

	- Vas a tener que mejorar, porque sigues cometiendo demasiados errores de novato. Por eso, cuando juegas en línea, los demás te detectan a la legua. No hace mucho, hasta se te olvidaba guardar las partidas. Todavía puedo verte pulsando cada botón, rezando para recuperar tu puntuación.

	- ¡Vale!

	- Es un desperdicio.

	- Bien, entonces. Ahora es el momento de la pastelería -anunció. ¿Té o café?

	- Tomaré té.

	Siguieron charlando mientras disfrutaban de los pasteles. Cameron contó, una vez más, cómo Aarón lo había seducido desde el primer segundo. 

	Aarón le escuchaba desde la ventana, observando cómo Boston blanqueaba bajo los copos de nieve.

	A medida que avanza su historia, las imágenes pasaban por su mente. En una noche de karaoke, por casualidad, Victoria y él habían venido a relajarse al mismo bar que él y sus amigos. A Cameron le había parecido divertido escucharla sin preocuparse de desentonar. Cuando sus miradas se cruzaron, se enamoraron inmediatamente. La velada se prolongó mucho después de la última nota musical. Estaban tan bien juntos que se habrían pasado toda la noche hablando si el camarero no se hubiera acercado para avisarles de que el bar estaba cerrando. Para prolongar la velada, Aarón había acompañado Cameron a su casa. Al separarse, se inclinó hacia él y le susurró antes de besarle: "A ver lo compatibles que somos".

	- Aunque parezca que no crees que algún día sufrirás menos, Tu sentencia disminuirá con el tiempo, aseguró Victoria. Por ahora, tienes que cuidar de ti mismo y rodearte de gente ante la que puedas hablar de él sin avergonzarte de llorar. Cada amigo te ayudará a superar esta dolorosa prueba.

	Cameron la abrazó. 

	- Solo te quiero a ti.

	- Estoy aquí para ti. Siempre estaré aquí.

	Permanecieron en amigable silencio durante varios minutos, mientras Aarón se paseaba a su alrededor. Le partía el corazón ver a Cameron tan infeliz. 

	Se sobresaltaron cuando sonó el timbre.

	- ¿Esperas a alguien? 

	- No -se sorprendió Victoria. Si es un vendedor a domicilio, me desharé de él lo antes posible. Volveré, ¡no te muevas!

	Desde el salón, Cameron la oyó exclamar:

	- ¡Eliott! ¡Qué agradable sorpresa!

	- Estaba en el túnel de lavado a la vuelta de la esquina cuando me di cuenta de que vivías cerca. Pensé que era mi oportunidad de saludarte.

	- ¡Entra! Está helado. Quítate los zapatos para que no tenga que fregar el suelo. 

	Vio un par de botas de hombre en el pasillo.

	- Espero no molestarle.

	- No es ninguna molestia. Cameron está aquí.

	- Yo también estoy aquí -gritó Aarón desde el salón. 

	- ¿Qué es eso de lavar el coche con este tiempo? Con toda esta nieve pegajosa y fangosa, tendrás que volver a hacerlo mañana. 

	- Él sobreprotege su Mercedes como un auténtico bebé -observó Cameron, que había recuperado el control de sus emociones.

	«Unos meses antes, Eliott había ganado un caso contra el ayuntamiento, que había tenido que pagar varios miles de dólares para indemnizar a uno de sus clientes. El cliente estaba tan agradecido que le ofreció a Eliott el coche de sus sueños. Ese día, Eliott, su mujer y algunos amigos, entre ellos Cameron y Victoria, habían celebrado su éxito en el restaurante. »

	- ¿Quieres tomar algo?

	- ¡Café, gracias. Te he llamado antes para ver si estabas bien! -le dijo amablemente a Cameron.

	- ¡Ah! (Aarón sacó su iPhone del bolsillo para comprobar sus mensajes.) ¡Cierto! Me he quedado sin batería. Me olvidé por completo de cargarlo.

	- ¿Qué tal el tráfico? -preguntó Victoria desde la cocina.

	- Terrible. Está empezando a anochecer y nieva mucho, así que la gente conduce a paso de tortuga.

	Como para confirmar sus palabras, una cacofonía de bocinazos se elevó en la calle. Los conductores se enfadaron con los que tenían miedo de resbalar y no poder moverse.

	- ¡Si quieres, luego te acompaño a casa. Te ahorrarás esperar un taxi durante Dios sabe cuánto tiempo! -le ofreció a Cameron.

	- ¡Eres muy amable, gracias!

	Cuando volvieron al salón, Aarón ya no estaba allí. Como siempre que estaban los tres juntos la conversación giraba en torno a temas legales, había preferido marcharse.

	 


 

	Capítulo 12

	 

	Cuando Aarón llegó a casa de Douglas, Compañero maulló, pero no huyó. Sin embargo, el gato permaneció en guardia.

	Estupendo. Empiezas a aceptarme. No soy malo. No te haré daño y mantendré las distancias hasta que lo entiendas.

	Eran casi las seis de la tarde. Douglas se preparaba para cenar. Estaba bebiendo una cerveza mientras veía cómo se cocinaban un filete y una loncha de bacon. En un plato sobre una bandeja, dos panecillos redondos de hamburguesa untados con salsa barbacoa, dos rodajas de tomate, ensalada, queso y finas rodajas de cebolla y pepinillo esperaban a ser apiladas.

	No hace falta que te preguntes qué has estado haciendo todo el día -dijo Aarón, sentándose en un sillón.

	El piso estaba limpio. Los platos estaban guardados y la ropa doblada en una bolsa grande y dejada en el pasillo para llevarla a la tintorería. 

	Camy es como tú. Nunca entenderé el placer que sientes al limpiar, lavar y quitar el polvo. Hay formas mucho más agradables de pasar el tiempo.

	Una vez terminado una publicitaria, Douglas se acomodó frente al televisor para ver el resto de la película. Un primer plano de neumáticos lanzando gravilla apareció en la imagen, seguido de un 4X4 estrellándose contra el muro de una casa. Marcha atrás. Una nube de polvo y humo se eleva en el aire. Para dar más dramatismo a la escena, los ingenieros de sonido no habían dudado en añadir el sonido de una explosión de dinamita. El conductor abre la puerta, sale y se aleja tambaleándose.

	¿Qué le llevó a atravesar la pared? ¿Es un suicida o simplemente un estúpido?

	Cuando el vehículo estalló en llamas, el hombre se desplomó y no se movió. 

	¡Al final, está muerto! -se rió Aarón.

	La película no le apasionaba, así que subió. Una revista gay y la huella de un cuerpo tendido en la cama de Molina no dejaban ninguna duda sobre una reciente actividad sexual.

	¡No puede ser verdad! ¡No puedo creerlo!

	Aarón bajó corriendo los escalones y regresó rápidamente al salón. Asustado, Compañero mostró sus colmillos. Aarón no le dirigió la menor mirada. Sus ojos redondos miraban fijamente a Douglas, que miraba a su gato.

	Cuando estaba a punto de volver a bajar, oyó que Douglas subía las escaleras. Ahora que sabía que le interesaban los hombres, admiró su culo y sus largas piernas musculosas.

	Molina subió a su vez.

	Con un físico así, ¿cómo es que estás en casa un sábado por la noche? Nunca te he visto en ninguno de los bares gays que frecuentamos Camy y yo. ¿Os habéis separado recientemente? 

	Siguiendo sus costumbres, Aaron hablaba en voz alta. Fue entonces cuando algo inesperado sucedió en el momento en que rozó el atrapa sueños colgado cerca de una puerta. El móvil parpadeó y sonó suavemente. Aarón giró inmediatamente la cabeza para ver si la ventana estaba mal cerrada. Como no lo estaba, se acercó al móvil, que consistía en un aro de metal y varias cuerdas de cuyos extremos colgaban plumas, botones y tubos metálicos de diversos tamaños. Decidido a comprobar si era él quien lo había hecho moverse, tomó una larga bocanada de aire y la expulsó con toda la fuerza que pudo en dirección a las plumas. Inmediatamente, empezaron a balancearse ligeramente.

	¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! ¿Viste eso, Molina? Es la primera vez que logro...

	El resto de la frase se le atascó en la garganta. Douglas no miraba el móvil, sino su reflejo en la ventana. Sus miradas se cruzaron.

	¿Puedes verme? preguntó Aarón, sin acabar de creérselo.

	¿Había vuelto a ser visible? Inmediatamente, se examinó los dedos. Por desgracia, seguían pálidos y ligeramente transparentes. Douglas se sentó en la cama y escondió la cara entre las manos.

	- Debería haberlo sabido -gimió.

	Primero tu gato y ahora tú. Yo... yo... ¡Es la hostia! Se siente tan bien estar finalmente conectado con alguien. Te besaría si pudiera.

	- Y también puedo oírte -gruñó Douglas.

	- ¿De verdad puedes? 

	Douglas se limitó a asentir, pero Aarón quería saber más.

	- ¿Desde cuándo?

	- Desde hace un momento.

	Douglas se levantó y fue al baño a echarse agua fresca en la cara. Luego se frotó enérgicamente las mejillas con una toalla, como si tratara de deshacerse de un mal sueño. Aarón estaba de pie detrás de él. No podía ver su reflejo en el espejo, pero Douglas le miraba a los ojos.

	- Un policía. ¡Qué feliz coincidencia! -ironizó. 

	- ¿Cómo lo has sabido?

	Douglas soltó una risa nerviosa.

	- Es fácil, ya que llevas uniforme.

	- Me estaba haciendo a la idea de ser más o menos invisible, porque lo único que veo son mis manos. Me alegro. Es mucho más guay que andar desnudo o en bata de hospital. ¿Nos presentamos?

	- No hace falta. Eres Aarón Moss. Tengo tu foto en mi escritorio.

	- No sabes lo aliviado que estoy. Desde que desperté, no tenía idea de lo que me pasaba. ¿Sabes por qué eres el único que verme y oírme?

	- Respuesta 1: estás muerto. Respuesta 2: Compañero también puede verte y oírte.

	- ¿Quieres decir muerto... muerto?

	- Sí, muerto. No creo que haya muchas formas de estar muerto.

	- ¡Mierda!

	Douglas volvió en al dormitorio.

	- Lo siento por ti.

	- La verdad es que esperaba no tener que estarlo. Me imaginaba entre dos mundos, o en espera, o algo así. (Guardó silencio un momento.) ¡Me cago en la hostia!

	Siento ser directo. Estoy acostumbrado a decir la verdad. Cada vez que uno de ustedes viene a mí, es lo mismo. Las mismas preguntas, dudas e incertidumbres.

	- ¿Has visto a otros?

	- Sí, los he visto. Soy vidente, como mis padres y abuelos antes que yo. 

	- Así que ya sabes lo que hago aquí.

	- Cuando alguien como tú rechaza su destino, se queda atrapado entre dos mundos. En general, buscan a un médium o un médium los encuentra a ellos. Parece que hemos sentado un precedente aquí.

	- ¿Quiere decir que voy a quedarme así el resto de mi vida... de mi muerte? -corrigió.

	- Es probable.

	- ¿Bastará con decir o hacer algo para que todo acabe?

	- No. Eso sería demasiado simple. Cuando llegue el momento, tu mente te dejará ir y continuarás tu viaje.

	- ¿Hacia dónde? ¿Qué... sigue?

	- ¿Cómo voy a saberlo? Estoy vivo.

	Un billón de preguntas se agolpaban en la cabeza de Aarón. Empezó a caminar de nuevo.

	- Quiero saber qué hijo de puta me estranguló. Quiero ver cómo lo condenan y se pudre en la cárcel antes de que yo me vaya -dijo, con la voz llena de ira. 

	- Ahí tienes la respuesta. Debo detener al culpable para ayudar a tu alma a seguir adelante y encontrar el descanso eterno, de lo contrario seguirá prisionera aquí.

	- ¿Haces este tipo de cosas a menudo?

	- He estado callado durante seis meses. Debería haber sabido que había aparecido un nuevo fantasma cuando Compañero reaccionó como lo hizo. Supongo que esperaba con todas mis fuerzas estar equivocado. Seis meses sin un fantasma. ¡Fue una felicidad total! Eres tan entrometido -exhaló. Quieres saber quién te mató, dónde está tu cuerpo. De vez en cuando, ambas cosas. Entiendo tus razones, pero... dime, espero que no estuvieras antes en mi dormitorio, cuando yo...

	- No, no estaba. Estaba con Cameron. Llegué justo cuando te preparabas para cenar.

	Douglas se sintió aliviado.

	- Te lo advierto, esta es la última vez que se te permitirá entrar aquí y en mi cuarto de baño. Cualquier lugar donde pueda encontrarme desnudo está fuera de los límites. ¿Me has entendido?

	Lo fulminó con la mirada y Aarón no tuvo más remedio que asentir. 

	- Vale. Es tu vida privada.

	- Vamos abajo.

	- ¿Aún puedes verme? -preguntó Aarón cuando estuvieron en el salón.

	- Sí. Ahora que hemos hecho contacto (uno de sus dedos pasó de uno a otro), nunca nos separamos. Eso significa siete días a la semana y veinticuatro horas al día. La experiencia me ha enseñado la necesidad de erigir una barrera entre el trabajo y la vida privada. Mi dormitorio y mi vida privada son por definición 'privados', y más vale que tú también respetes mis horas de sueño, añade sin concesiones. No solo trabajo mucho, sino que lidiar con un fantasma también consume mucha de mi energía.

	- Seré discreto. Si se invirtieran los papeles, actuaría como tú. 

	- ¡Amén!

	- Con un poder así, podrías ganar mucho dinero. 

	- Ayudo a la gente en apuros y no quiero nada. ¿Y luego me ves pidiendo a tus parientes que paguen la cuenta?

	- Me lo imagino -se rio Aarón. Si supieras las ganas que tengo de ayudarte a averiguar quién me mató.

	- Una opinión externa siempre es útil. Si me dejas al mando, estaré bien. Sobre todo, no se moleste si los fantasmas femeninos lloran sin cesar cuando se dan cuenta de que están muertos. Gruñen y me molestan para que las vengue. Por no hablar de que se ponen histéricas en cuanto me acerco a la verdad.

	Ser vidente de repente parecía mucho divertido. 

	- ¿Saben tus amigos qué te hace especial?

	- Solo de la infancia, así que nadie piensa que estoy loco. Trabajar horas extras explicando fenómenos sobrenaturales a gente obtusa no es mi pasión. Además, algunos creen que hablo de religión, pero no tiene nada de religioso. Es una filosofía, una forma de ver las cosas que aún no ha entrado en la corriente dominante... De hecho, me enfrento regularmente a dos extremos: o bien les fascina el esoterismo, o bien son completamente cerrados de mente y me sitúan en la categoría de charlatán. En cualquier caso, suelo mantener separadas mi vida personal y profesional. Así me resulta más fácil gestionar la parte psíquica. Ahora que lo pienso, quizá debería imponer horarios de oficina -se rio. 

	En el trabajo, todo se sabía. Aarón era consciente de ello. Si descubrían su don, algunos compañeros podrían llamar loco a Molina o darle la espalda por miedo a lo desconocido. ¿Cómo habría reaccionado él si uno de sus amigos le hubiera revelado de repente que podía hablar con los muertos? Probablemente, se habría reído y se habría mantenido alejado, temiendo que pudiera ser contagioso. Douglas volvió a ponerse más serio.

	¿Cuáles son tus últimos recuerdos antes de morir?

	- Estoy en el hospital. Me duermo y de repente me despierto porque me están estrangulando. Intento forcejear, pedir ayuda, pero mis pulmones se quedan sin aire y mi visión se nubla. Es entonces cuando recibo un golpe en la cabeza. Después, nada. 

	- ¿De verdad no tienes ni idea de quién te mató?

	- No, no tengo.

	- Lo averiguaremos con el tiempo. Ya sabemos que es un hombre bastante alto y de complexión robusta. Incluso si se las arregló para matarte, hizo un trabajo de aficionado. Podemos averiguar quién es si podemos descubrir su motivo. Mientras tanto, debo advertirte de una cosa. (Douglas no hablaba en balde, así que Aarón escuchó con atención.) También he establecido un código para charlar contigo. Finjo problemas intestinales que me obligan a aislarme. Mi compañera Jo está acostumbrada, así que no tengo que inventarme todo tipo de excusas. Si no puedo responderte rápidamente, escribiré en mi cuaderno. Todo lo que tienes que hacer es leer por encima de mi hombro. Si dibujo una cruz, significa "ten cuidado", y si arranco una hoja de papel, significa "¡PARA! Detente inmediatamente". ¿Entendido?

	- Vale.

	- Aunque se te ocurra una idea en el transcurso de una investigación, yo seguiré adelante con la mía, pienses lo que pienses. No me justificaré.

	- Es gracioso, pensé que nos comunicaríamos telepáticamente.

	- Normalmente, así es como funciona. Pero, rara vez logro hacer el ejercicio en la dirección opuesta.

	- ¿Por qué?

	- La verdad es que no lo sé. Mi padre tampoco lo entiende. Mi madre cree que estoy bloqueado por fantasmas femeninos. Mi subconsciente les prohíbe entrar en mi cerebro, así que como no sé compartimentar, me bloqueo completamente. Como no puedo consultar a un especialista en la materia, hago lo que puedo. 

	- Entiendo por qué te aíslas en el cuarto de baño y escribes en tu cuaderno. 

	- Si tiene alguna queja, llévela a mis superiores.

	Al decir esto, Douglas levantó los ojos al cielo. 

	- Hablaré con ellos cuando los vea -prometió.

	Douglas miró el reloj y cogió a Compañero en brazos.

	Toma. Aunque averigües el nombre de tu asesino, tienes absolutamente prohibido subir en mi dormitorio. Me llamas y esperas tranquilamente en el salón.

	- ¿Aunque esté estrangulando a otra persona?

	- ¡Solo en esta condición.¡Buenas noches, Moss! Hora de dormir para humanos y fantasmas.

	- ¡Eh! Pero aún tengo muchas preguntas que hacerte.

	- Lo sé. (Dio un suspiro desilusionado.) Las iremos resolviendo sobre la marcha. Estoy muy cansado. No olvide que tengo otros casos pendientes. Hay familias que esperan respuestas. No cuento las horas para contentar a todo el mundo, pero necesito los fines de semana para descansar. Dormir bien es una de las pequeñas cosas que necesito.

	Aarón lo vio subir las escaleras y luego, ocioso, se tumbó en el sofá cuando desapareció de su vista.

	- Buenas noches -murmuró. Haremos un buen equipo. Lo sé.

	 


Capítulo 13

	 

	Hoy era el funeral de Aarón. El aire en el cementerio de Cambridge era fresco y el ambiente tranquilo. Tal vez incluso más que de costumbre, ya que estaba nevando copiosamente. Aparte de los caminos, que habían sido despejados para permitir a las personas caminar sin resbalar, todo estaba cubierto por una gruesa alfombra blanca. Aquí, pintorescas lápidas del pasado convivían con placas más recientes. Aparcados a una distancia prudencial, ni demasiado cerca ni demasiado lejos, Douglas y Salinas esperaban la llegada del cortejo fúnebre. Un tercer agente ya estaba allí para fotografiar a todos los presentes.

	Los limpiaparabrisas de su vehículo iban y venían como un metrónomo, mientras su mirada recorría las hileras de tumbas. Aquí comenzaba la frágil frontera entre el oscuro mundo de las tinieblas y el luminoso mundo de los vivos. 

	Mientras el coche fúnebre avanzaba a paso de tortuga, contaron mecánicamente el número de coches que había detrás del convoy. Había unos diez. El cortejo giró y aparcó no lejos de donde se había cavado el hoyo rectangular, el lugar de descanso final de Aarón Moss. 

	- Este es el cementerio ideal para un entierro. Debe de ser precioso en un día soleado -dijo Salinas, imaginando tumbas limpias y llenas de flores alineadas una junto a otra bajo un cielo radiante.

	- Quería que me incineraran y no que me comieran los gusanos -gruñó Aarón, sentado en el asiento trasero. ¿Por qué no me tomé la molestia de contarles a mi madre y a mis amigos mis últimos deseos?

	Nunca había pensado que algún día asistiría a su funeral, así que, antes de salir del coche, respiró hondo para armarse de valor. 

	- Me voy.

	En un abrir y cerrar de ojos, se encontró junto a Cameron, Eliott, Samantha y Victoria. A pesar de su evidente tristeza, su amante intentaba poner buena cara. Su madre, una tía, primos y varios colegas y vecinos estaban presentes. Mason Antigua, su antigua pareja, tenía los ojos muy mojados. Todos se colocaron en semicírculo cerca del féretro, colocado sobre un trípode encima del hoyo. A causa del frío, pequeñas nubes blancas de vaho escapaban de las bocas. Los rostros estaban graves, algunos mojados por las lágrimas. Un reverendo dio la bienvenida a los asistentes y comenzó la ceremonia. Esto tomó mucho tiempo, ya que varias personas querían dar un discurso.

	Douglas nunca se acostumbró a la muerte. Más o menos religioso, más o menos practicante, no tenía nada en contra de la religión, a la que comparaba con un frágil velo que separaba a la humanidad de la barbarie.

	Cuando le tocó a Cameron Parrish decir unas palabras de despedida, depositó un ramo de flores junto a la tumba y sacó temblorosamente una hoja de papel de un bolsillo. Ni siquiera la miró, porque se sabía el texto de memoria, ya que lo había escrito el día anterior. Habló con voz profundamente triste al hombre que dormía en su ataúd.

	Mi amor, 

	Hace unos días tus pasos se detuvieron.

	Tu partida fue abrupta, violenta, como una puerta que se cierra repentinamente.

	Desde tu ausencia, el silencio clama.

	Aunque nuestra historia quede inconclusa, siempre la guardaré en mi corazón.

	Atesoro el recuerdo de todo lo que compartimos.

	Hoy, tengo que soltarte la mano y renunciar a decirte "nos vemos esta noche" cada mañana.

	Tú te vas y yo me quedo.

	Un día, volveré a encontrarte en ese otro lugar. Mientras me esperas, cuídame desde la otra orilla.

	¡Que tengas un buen viaje, Aarón!

	Te quiero.

	Con un nudo en la garganta y los ojos empañados por las lágrimas, se guardó la hoja de papel en el bolsillo y se marchó, ante la mirada atónita de la familia Moss. Victoria y Samantha corrieron tras él, al igual que Eliott. Douglas y Jo lo observaban desde el coche. El dolor en su rostro bastaba para comprender por lo que estaba pasando.

	- No sé cómo salvar la distancia que nos separa. Estás tan cerca y tan lejos... -se lamentó Aarón. Mientras caminaba a su lado.

	Cameron y sus amigos entraron en un bar. Aarón permaneció cerca de su amante y no lo dejó hasta que se le secaron las lágrimas. 

	Cuando cerró los ojos y volvió a abrirlos, había reaparecido en el despacho de Molina y Salinas. Reaccionó de la misma manera que los fantasmas anteriores con los que Douglas había tratado, acomodándose en uno de los sillones y permaneciendo en silencio y postrado durante varios minutos. Aarón estaba como anestesiado, porque el funeral, de alguna manera, había hecho que las cosas fueran reales. ¿Quién estaba dispuesto a morir cuando ni siquiera tenía treinta años? ¿Quién aceptó su asesinato sin quejarse? ¿Sin buscar la verdad? Nadie, por supuesto.

	- ¿Por qué no viniste a apoyar a Cameron? -le reprochó Aarón, con la voz llena de emoción.

	“Tu dolor, tus llantos y tus oraciones son privados”, escribió Douglas en su cuaderno. 

	- ¿Por qué no te quedaste con él?Porque me entristece tanto... tanto.

	Ver llorar a Cameron y a su madre le habían revuelto las tripas. Como no podía hacer ni decir nada para aliviar su dolor, Aarón había preferido volver aquí para poner en orden sus pensamientos y digerir lo que había visto y oído en el cementerio. Por primera vez, había visto siluetas transparentes y quejumbrosas aferradas a sus lápidas como salvavidas, resignadas a rondar el lugar hasta encontrar el descanso eterno. No eran siluetas borrosas. Al contrario, si las hubiera conocido, las habría identificado fácilmente. Algunos habían intentado hablar con él y otros se habían limitado a mirarle fijamente. No era de los que veían una señal del más allá en cada brisa, ruido o grito extraño. Solo los deseosos de creer en fantasmas temían las voces de ultratumba y las formas vaporosas que aparecían y desaparecían con la misma brusquedad. Tantos años creyendo solo en lo que veía con sus propios ojos... y, sin embargo...

	- Las fotos del funeral están terminadas - anunció Salinas. 

	Abrió una carpeta y deslizó las fotos en su interior.

	- Un funeral sin dramas -dijo Douglas.

	A veces los funerales eran una oportunidad para escuchar rumores o verdades contadas desde el dolor y la rabia. Esto les ayudó a orientar la investigación en una dirección que antes no habían imaginado.

	 


Capitulo 14

	 

	24 horas después.

	Douglas estaba escribiendo en las teclas de su computadora. Dando los toques finales a su informe, lo volvió a leer y se recostó en su silla. Era el momento de Aarón para reaparecer. Lo miró brevemente. Como Salinas no estaba allí, podían hablar libremente.

	- ¿Dónde estabas?

	- Estaba haciendo un balance de mi vida. Justo cuando las cosas iban bien para mí, un bastardo me está asesinando.

	Aarón se había pasado la noche en vela viendo caer los copos de nieve. El hombre que se enorgullecía de ser fuerte, que siempre se enfrentaba a la adversidad y nunca se lamentaba de su suerte, se había derrumbado. Había llorado mucho. Durante mucho tiempo. Hasta que no pudo más... hasta que encontró la paz. Douglas comprendía este sentimiento natural de injusticia, pero desgraciadamente nada podía cambiar la situación. Ni siquiera su padre había venido a su funeral. Ni había enviado una corona de flores. A Douglas esto le parecía feo e inaceptable.

	Lo contrario habría sido sorprendente, dijo Aarón. El día que descubrió mi homosexualidad, me pegó. Cuando estaba borracho, mi padre me llamó chupapollas. Esperó a que me escapara para deshacerse de mí, pero me quedé hasta la mañana en que cumplí la mayoría de edad solo para cabrearle, porque le habría dado demasiado placer echarme. Si hoy hay una persona que se alegra de que esté muerto, es él.

	Douglas se sintió conmovido, como cada vez que escuchaba una historia similar. Mentalmente, dio las gracias a sus padres que, afortunadamente, le habían apoyado y rodeado de cariño el día que les había contado su preferencia por los chicos. 

	Para cambiar de tema, confirma que se había defendido con un Colt M1911. Esta pistola tenía un cargador de siete cartuchos y era el arma preferida para los ajustes de cuentas y para los soldados estadounidenses. Incluso hoy en día, muchos tiradores, agentes de la ley y soldados de fuerzas especiales la consideran la mejor pistola semiautomática del mercado.

	- ¿Por qué estaba en el puerto esa noche?

	- Había quedado con un amigo que quería presentarme a un diplomático. 

	- Sus nombres.

	- Terence Norton y Jaxon Perkins. 

	Douglas los anotó en su cuaderno.

	- ¿Quién es quién?

	- Terence es mi compañero y Perkins es un diplomático destinado en... lo siento, no me acuerdo. Nunca lo había visto antes y obviamente es un fracasado en esta vida. Según Terence, podría conseguir un trabajo bien pagado en su embajada o incluso en el Ministerio de Asuntos Exteriores si aprobara mi solicitud. Es el tipo de oportunidad que uno no quiere dejar pasar cuando se le presenta.

	A menudo era una oportunidad única.

	- Se suponía que me encontraría con él en el restaurante. Si lograba convencer a Jaxon Perkins de mis habilidades, tendría la mitad del camino recorrido. Entonces todo lo que tenía que hacer era pedirle a mi superior que confirmara mis calificaciones para conseguir el trabajo.

	- ¿Estás seguro de que no fue una emboscada de Norton?

	- No, pero no lo creo. Teníamos una buena relación en el trabajo y nunca habíamos tenido un solo desacuerdo. De hecho, por eso pensó en mí para este trabajo. 

	- Bien. Investigaré para ver si alguien más se postulaba para ese puesto y tenía interés en dejarte fuera.

	- No lo creo -admitió Aarón. No se había hecho nada. Si el asunto hubiera tenido más enjundia, no lo diría, pero aquí...

	Douglas tomó nota de la información y luego telefoneó al despacho de Perkins para concertar una cita con él. Aarón se quedó mirando su retrato. La primera vez que había entrado en aquel despacho, le había chocado ver su foto colgada en la pared. Tomada cinco años antes, cuando se había incorporado por primera vez al cuerpo de policía, su mirada de determinación demostraba por sí sola su orgullo y su firme voluntad de cumplir con su deber. 

	- ¿Alguien presenció mi ataque?

	- Solo se presentó una persona. Aunque haya muertos, los testigos oculares son raros. Ya sabes cómo es. Cuanto menos problemas se meten, mejor están. Es el estribillo habitual de "no vi nada ni oí nada". En los tiempos de los cowboys, se podía dar bofetadas a la gente para obtener declaraciones o incluso confesiones, pero lamentablemente esos días se han acabado. De ahora en adelante, tenemos que seguir las reglas.

	Douglas le contó que la última vez que había estado en un bar acababa de producirse un tiroteo delante del camarero. Al ser interrogado, el camarero admitió que los dos tipos estaban apoyados en la barra cuando les dispararon. Se limitó a confirmar que había oído los disparos. Estaba mareado cuando ocurrió, no pudo describir al tirador. Los transeúntes habían conseguido esbozar un retrato suyo, ciertamente impreciso, pero que, no obstante, les había ayudado a avanzar en la investigación.

	- Sé que no solo tienes que ocuparte de mi caso, pero saber que mi asesino anda suelto por ahí me pone...

	- ¡Histérica! -sugirió Douglas en un tono ligeramente irónico. Ah, ¡no empieces! Tienes suerte de haberme conocido, porque además de verte y oírte, estoy investigando tu asesinato.

	Aarón resopló. No había pretendido ser llorón ni insolente, pero Molina tenía que comprender su impaciencia por averiguar el nombre de la persona que le había quitado la vida. De hecho, estaba furiosamente impaciente por averiguarlo.

	- Cuando por fin lo tengas, pasa directamente a la siguiente fase: ¡mátalo por mí, por favor!

	- ¡Ya lo verás! Un día, todos los planetas se alinearán para ayudarme a cerrar su caso. Por no mencionar el hecho de que cuanto antes atrape a tu asesino, antes me libraré de ti. 

	Terminó su frase con una leve sonrisa. Aarón le devolvió la sonrisa. Molina era un buen tipo. No sabía exactamente cuántos años tenía, pero cuanto más se conocían, más le gustaba.

	- Quizá me eches de menos.

	- Tal vez...

	Aarón retomó su mala costumbre de ir y venir como un león enjaulado. Se preguntó si debía intentar ponerse en contacto con Cameron. Como nunca habían hablado de lo que pensaba el otro sobre el más allá y el mundo paranormal, no sabía si Cameron creía en los fantasmas. Sin embargo, la idea de comunicarse con él a través de Douglas nunca le abandonó. Si lo conseguía, ¿Cameron se asustaría o se alegraría? No lo sabía y eso le inquietaba.
- ¡Siéntate! ¡Me mareas. Toda tu energía está zumbando en la habitación!

	- ¿Cuánto tiempo llevas hablando con fantasmas?

	- Unos veinte años. Te dejaré calcular el número de histéricos con los que he tenido que hablar.       

	- ¿Cómo evita volverse loco? 

	- Sigo el ejemplo de mis padres y no les dejo entrar en mi dormitorio ni en el baño. O respetan mi intimidad o no les ayudo más. Así de sencillo. Y lo mismo te digo a ti -le recuerda.

	- ¿Puedes hacerme un favor?

	- ¿Cuál?

	- Pregúntale a Cameron si cree en fantasmas.

	- Si se lo preguntó, me arriesgo a perder toda credibilidad a sus ojos. 

	- Podrías, por ejemplo, hablarle del último libro de Stephen King. Eso te daría la oportunidad de tantear el terreno.

	Los ojos de Douglas se ensombrecieron.

	- ¿Por qué quieres molestarle un poco más?

	- No tuve tiempo de despedirme. Las palabras que dijo en mi tumba me conmovieron (se puso una mano en el corazón) enormemente. Me gustaría... bueno, ya ves...

	Douglas lo entendió a medias. Lejos de ser insensible a lo que estaba pasando Moss, la experiencia le había enseñado, sin embargo, a no implicarse más de lo necesario en las historias de aquellos a los que ayudaba.

	- Si de verdad quieres, podría decirle que soy vidente. Eso sería más honesto.

	- ¿Lo harías?            

	- No me avergüenzo de ello. Digamos que no lo grito a los cuatro vientos.

	- Eso estaría bien, gracias.

	- ¡Piénsalo! Si piensa que soy un loco, podría pedir que me aparten de la investigación. Si eso ocurre, no me pelearé con mis superiores para mantener tu expediente.

	Aarón estaba pensando. Era mejor considerar esa posibilidad antes de echarla a perder.

	- ¿Has matado alguna vez en acto de servicio?

	- Sí, he matado. 

	- ¿Alguna de sus víctimas acudió a usted en busca de ayuda?

	- No. Probablemente, esperaban acabar, un día u otro, en la cárcel o entre cuatro tablones de madera. Un viaje directo al infierno era lo mejor que podían esperar.

	- Supongo que todos merecían su destino.

	- Lo merecían.

	La puerta se abrió. Salinas entró, levantando un puño victorioso en el aire.

	- Tengo el honor de anunciarles que dos casos han sido resueltos.

	Con una amplia sonrisa en el rostro, se quitó la chaqueta y la pistola, y luego pulsó el botón de la cafetera. Douglas esperó al resto. Sus dedos empezaron a golpear con impaciencia la superficie de su escritorio.

	- Vamos, dímelo.

	- Dame tiempo para tomar un sorbo de café y empezaré por Bulinski.

	El ladrón vivía en un mal barrio y se ganaba la vida con todo tipo de pequeños delitos. Podría haber seguido lucrándose con sus pequeños hurtos durante mucho tiempo si no hubiera clavado un cuchillo a un traficante que había malversado algunos bienes. La investigación había sido larga y complicada a causa de varios cómplices y falsos testigos, pero en menos de una hora había llegado por fin a una conclusión. 

	- Se acaba de encontrar el arma. Estaba escondida en un sótano con la sangre y el ADN de Bulinski y su víctima mezclados. El caso está ahora en manos del juez.

	- ¡Qué guay!  

	Douglas se levantó y cogió la foto del expediente número 3 de la pizarra.

	- Ahora agárrate fuerte. Tenías razón todo el tiempo en el caso Freese. El marido es el culpable.

	Feliz, Douglas gritó un enérgico "sí" que resonó en toda la sala.

	- ¿Recuerdas el día que atravesamos en coche el inmenso bosque que rodea Walden Pond? Pensamos que encontrar a la Sra. Freese en aquella inmensidad sería un milagro. Pues bien, ¡lo fue! Nunca adivinarás dónde enterró finalmente a su esposa. 

	Una vez más, le dio la respuesta antes de que pudiera abrir la boca.

	- Bajo un columpio.

	Durante su interrogatorio, el Sr. Freese había afirmado estar en el campo en el momento de la desaparición de su esposa. En realidad, no podía negarlo, ya que su teléfono móvil había estado muy cerca del transmisor. Llegó a casa el viernes por la noche, cenó con ella y se marchó inmediatamente a casa de un cliente, al que había prometido reparar la calefacción de su segunda vivienda antes del fin de semana. Cuarenta minutos más tarde, estaba en Walden Pond para trabajar en la caldera. Según su declaración, cuando regresó a casa hacia las once de la noche, se sorprendió al encontrar la casa vacía y desordenada, con todas las joyas y el dinero robados. 

	- ¿Confesó?

	- En realidad no tenía elección. El laboratorio encontró sus huellas en el mango de una de las palas guardadas en el cobertizo. No importa lo bien que se limpie, siempre hay una posibilidad de encontrar algo de ADN. Le costará convencer a los jurados de la necesidad de usar una para reparar una caldera.

	- ¿Y qué pasó?

	- Después de cenar, le pidió a su mujer que se fuera con él. Discutieron en el coche y ella le dijo que iba a dejarle. Cuando llegaron, el Sr. Freese estaba furioso y la estranguló. Ahora afirma que ella tenía un amante.

	- Nuestra investigación demuestra lo contrario.

	- Aún no sabe qué numerosos testigos le contradicen. Como no lo había planeado de antemano, entró en pánico. En ese momento, quería enterrarla en algún lugar del bosque, pero entonces se dio cuenta del agujero ya cavado en el jardín para el columpio. Solo tuvo que profundizarlo, meter a su mujer y cubrirla con una capa de tierra. Le llevó menos de una hora.

	Douglas recordaba haber visto los columpios instalados cuando habían recorrido la propiedad en busca de la señora Freese o de cualquier cosa que pudiera hacerles creer que había estado allí. Con la casa aislada en medio del bosque, tenía pocas esperanzas de encontrar su cuerpo rápidamente. El caso se cerró poco más de tres meses después de su asesinato.

	- Cada vez que los propietarios volvían a casa el fin de semana, su perro correteaba por el porche o arañaba frenéticamente el suelo, chirriando. No sólo les parecía extraño, sino que la última vez no había viento y, sin embargo, uno de los columpios se movía de un lado a otro, como si alguien se balanceara. 

	Douglas y Aarón intercambiaron una mirada que expresaba sus pensamientos.

	- Así que se preguntaron si la pobre Sra. Freese estaba enterrada en su jardín. Llamaron al Sheriff para decirle que sospechaban. Iba de camino a la oficina cuando se puso en contacto conmigo. Le dije que si los propietarios le daban permiso para excavar, debería comprobarlo. 

	Él mismo sacó la foto de la desafortunada señora Freese del cuadro, sus ojos brillaban de optimismo por el futuro de su marido en la cárcel.

	- Gracias a las temperaturas invernales, su cuerpo estaba bien conservado. Será fácil demostrar que usó la pala.

	- Estupendo. Tenemos varias pruebas sobre Damarco y Banneker. También para ellos los casos deberían estar resueltos antes de Navidad -estimó Douglas.

	- Si quieres, yo me concentraré en Harriet Damarco y tú encárgate de Aarón Moss.

	Estudiante de día y prostituta de noche para llegar a fin de mes, la joven había sido violada y asesinada.

	- De accuerdo! Recibí una llamada anónima antes aconsejándome ir a entrevistar a Jaxon Perkins y Terence Norton. Dos gays con los que salía. Veré al primero mañana y al segundo esta tarde.

	Douglas no tuvo más remedio que mentir a su compañero, de lo contrario Salinas le habría preguntado de dónde había sacado los dos nombres.

	- ¿Quieres un café para celebrarlo?

	- No, estoy bien. Ahora me duele el estómago.

	Douglas miró a Moss. Abrió la carpeta en la que se anotaban los informes policiales, los testimonios más interesantes, así como el lugar, la fecha y los datos de las personas implicadas o interrogadas en su caso. Los detalles considerados sin importancia y los rumores infundados se anotaban en una hoja aparte. Volverían a salir a la luz si la investigación no avanzaba. Entonces habría que distinguir a los testigos que decían la verdad de los que mentían por razones que solo ellos conocían. También se detallan las circunstancias del apuñalamiento y del asesinato. El informe de la autopsia estaba completo. Agregó un archivo a la página y anotó los nombres de Jaxon Perkins. Aunque Moss tuviera razón al creer que eran inocentes de su asesinato, era necesario hacer una comprobación.

	 


Capítulo 15

	 

	Cameron había invitado a Victoria a pasar el domingo con ella. Eran las once de la mañana y los dos amigos charlaban mientras preparaban el almuerzo.

	- ¿Qué hiciste anoche?

	- Nada especial. Vi la televisión y no encontré nada interesante. ¿Y tú?

	- He empezado a elegir hoteles hawaianos a los que me gustaría ir de vacaciones. Necesito algo de exotismo en mi vida. Quince días sin correo electrónico, teléfono móvil, ordenador ni nada que se parezca remotamente al trabajo. Sería estupendo que vinieras conmigo a nadar con tortugas marinas y a tomar el sol en hermosas playas bebiendo cócteles. Nos imagino tumbados en cómodas tumbonas con un montón de buenos libros a mano. Nos dormiríamos con el sonido de las olas. ¿Cuánto hace que no duermes por la tarde?

	- Desde siempre.

	- Te haría muy bien.

	- Puede ser.

	Para entonces, habrían pasado varios meses. Su dolor podría haber disminuido.

	- ¿Ha tenido noticias del inspector que lleva el caso?

	- No. No quiero acosarle. Le llamaré pronto.

	- ¿Le preguntó si tenía idea de quién atacó a Aarón?

	- Sí, pero por mucho que busque, por mucha gente que conozcamos, no se me ocurre nadie que lo odiara. Es tan horrible e incomprensible seguir así. Uno de sus colegas me telefoneó el otro día y me aseguró que Aarón no estaba trabajando en ningún caso delicado. Al principio pensé que tal vez había estado en el lugar equivocado en el momento equivocado, pero el asesino no habría ido al hospital después.

	- Yo también lo creo. Es como si hubiera ido a terminar el trabajo. Ya he tratado dos casos similares. Ambas veces, fue el amante el culpable. Los celos a veces pueden llevar a actos terribles.

	- Aarón y yo estábamos en las nubes. Él también había mantenido buenas relaciones con sus antiguos novios. Al principio pensé que tal vez su padre era el asesino o que había contratado a un asesino a sueldo para hacer el trabajo sucio.

	- ¡Mierda! Seguro que no está de luto por mí, pero afirmar que me disparó o pagó a alguien para que lo hiciera... no había pensado en eso.

	- Dios, sería horrible si tuvieras razón. ¿Se lo has dicho al inspector? 

	- No, no se lo he dicho.

	- Tienes que contarle tus sospechas.

	- Aarón no estuvo en contacto con él, así que no sé si está en Boston.

	- Esté donde esté, la policía lo encontrará fácilmente.

	- ¿Y si llamo al inspector Molina ahora?

	- ¿Un domingo?

	- No importa, lo haré mañana. Tiene derecho a relajarse con su familia.

	- Si no, déjale un mensaje.

	Mientras Victoria colocaba dos muslos de pollo en un plato, Cameron vertió las verduras lavadas y secas en una sartén, las sazonó y las removió con una espátula.

	- ¿Te acuerdas de la librera que me dijo que comprara un libro y pasara a la página 120? (Victoria asintió.) Bueno, por fin lo he abierto esta mañana. No sé muy bien por qué, temía hacerlo.

	- Si supieras cuántas veces quise sacudirte para que miraras esa maldita página. 

	- ¿De qué trata?

	- Es sobre médiums que ven y hablan con fantasmas. Trata de su tarea de ayudarles a abandonar la Tierra animándoles a pasar a ese otro lugar que tanto esperan y temen. Un pasaje describe muy bien el túnel al final del cual los queridos y de los ángeles les esperan en una luz tranquilizadora. 

	- Como si necesitara que alguien me cogiera de la mano para atravesar un túnel -se burló Aarón. En realidad, no hay más túneles que peras en una tarta de manzana.

	- También explica por qué un médium consuela a los vivos perdidos en un mar de incertidumbre y confusión.

	- No es el estilo de Molina. Es honesto y directo. Él dirá: se fue y nunca volverá, así que si quieres un buen consejo, olvida el pasado.

	- No me quita el dolor, pero me alivia un poco la tristeza saber que Aarón sigue con su vida de otra manera.

	- Es un poco extraño que te recomendara leer la página 120, si no hay nada específico que pueda recordarte o parecerse a lo que estás pasando en este momento...

	- Por eso voy a volver a hablar con ella. Estoy seguro de que es psíquica o clarividente. Cuando me dio ese número, probablemente sabía que tendría curiosidad por saber más. ¿Crees en fantasmas? 

	- Cielo santo, no -exclamó Victoria.

	- Te sorprenderías -se rio Aarón.

	- Este libro da fe de su existencia -continuó Cameron. Muchas teorías son descabelladas, pero otros científicos las han confirmado. Varios relatos inquietantes confirman su presencia entre nosotros. Se dice que existe un vínculo entre el mundo de los muertos y el de los vivos, y que un médium actúa de relevo entre ambos.

	- Esto hace que uno se pregunte qué sentido tiene morir si hay una nueva vida detrás. Al fin y al cabo, el presente es mucho lío para muy poco.

	- Espero no encontrarme nunca cara a cara con un fantasma, porque si no me va a dar un infarto -dijo Victoria.

	- Boo, le gritó Aarón al oído.

	Por supuesto, ella no reaccionó en absoluto.

	- Ni siquiera tiene gracia -gruñó.

	- Unos pocos privilegiados sensibles a las fuerzas sobrenaturales pueden incluso verlos y hablar con ellos. Afirman que a los fantasmas les gusta mucho comunicarse. 

	- Probablemente, porque no tienen nada mejor que hacer con su tiempo -rio Victoria. 

	- Ven a pasar un fin de semana conmigo, ya verás qué bien lo pasamos.

	- ¿Y cómo se comunican?

	- A través de su energía residual. Incluso pueden tocar o herir físicamente -dijo Cameron.

	Aarón había intentado varias veces tocarle, pero por desgracia sin éxito.

	- ¡Oh, Camy! Sería mi sueño más salvaje volver a besarte y abrazarte.

	Un poco de protección divina no vendría mal. Victoria luego hizo la señal de la cruz.

	- Según el autor del libro, les obliga a gastar una enorme cantidad de energía. 

	- ¿Has visto alguno? -preguntó ella, sorprendida por su entusiasmo.

	- No. Pero me gustaría mucho ver a Aarón. Como en la película Ghost.

	Era su película favorita. Cuando lo transmitían por televisión, les encantaba ver la historia de una pareja que vivía un amor que esperaban durar eternamente, hasta el día en que el hombre fue asesinado delante de su novia.

	- Quizá, como Sam Wheat, Aarón pueda vernos y oírnos. Él también murió de forma tan brutal que puede que no haya descansado y esté rondando por las calles de la ciudad buscando la forma de ponerse en contacto conmigo.

	- No me digas que vas a dedicarte a la alfarería -dice Victoria.

	- Si eso nos uniera, lo haría, ¡créeme!

	- Te quiero tanto.

	Conmovida por su tristeza, lo abraza, sin imaginar que Aarón hacía lo mismo detrás de él. 

	- Entonces lo único que tienes que hacer es encontrar a un vidente, porque si esa es la única forma de entrar en el cielo, seguro que Aarón está vagando por Boston buscando a su asesino y la mejor forma de mandar a ese cabrón al infierno.

	- ¡Exacto!

	- ¿Pero cómo sabemos que no es solo una estafadora que se aprovecha de tu credulidad? 

	- Tengo mi propia idea -admitió. Tengo la impresión de que la librera conoce a una o ella misma es una.

	- No es ninguna estupidez.

	- Si quieres, podemos ir juntos. Tendría curiosidad por conocerla. Rara vez me equivoco con la gente, así que le daré mi opinión.

	 


Capitulo 16

	 

	Cuando el ascensor se detuvo, Douglas salió y se dirigió a la puerta del piso más cercano. Pulsó dos veces el timbre. Unos instantes después, Ianis le saludó con perceptible satisfacción.

	- Vamos!

	Douglas sólo tuvo tiempo de poner un pie en la entrada, porque el hombre agarró las solapas de su chaqueta, lo sacó hacia él y se lanzó sobre su boca. Inmediatamente, sus lenguas se entrelazaron y se acariciaron en un beso largo y sensual. Ianis presionó su ardiente erección contra el muslo de ella, para que sintiera lo excitado que estaba.

	- Se nota que hace frío. Tienes la nariz helada, se rió.

	Le cogió la cara entre las manos y se la frotó varias veces para calentarla. 

	- Te he echado de menos, detective sexy.

	Incapaz de esperar más, se quitó la chaqueta, se desabrochó la camisa y se bajó la cremallera de los vaqueros. Aprovechó un segundo beso para deslizar las manos por su espalda y deslizarlas bajo el elástico de sus bóxers para acariciarle las nalgas.

	- Me vuelvo a ir dentro de dos días, así que si estás de acuerdo, no saldremos del dormitorio en todo el día. Tengo horas de sexo y de sueño que recuperar... sobre todo de sexo. Mañana dormiré hasta tarde.

	- Un programa que me viene perfecto -aceptó Douglas.

	- ¡Perfecto! Así que, ¡el dormitorio, guapo! Enseguida estoy contigo.

	Eso fue lo que complació a Douglas. Ianis fue directamente al meollo de la cuestión, sin buscar grandes sentimientos, bellas promesas ni ardientes declaraciones. El joven acababa de salir de una relación decepcionante y prefería cuidar las heridas antes de volver a enamorarse. Por el momento, todos pensaban "yo" en lugar de "nosotros", y eso les venía muy bien. Douglas se estaba curando poco a poco. En cuanto a Ianis, habían pasado seis meses desde su última ruptura. Ninguno de los dos parecía tener prisa por volver a estar juntos. Así que se contentaban con tener una aventura efímera. Sin embargo, soltero no significaba solitario. En cinco meses, los dos hombres habían tenido tiempo de sentar las bases de su relación un tanto especial. Cuando Ianis estaba en Boston, llamaba a Douglas. Si Douglas estaba disponible, se vieron; Si no, esperarían la próxima vez. En realidad no eran compañeros de sexo, ya que Ianis era auxiliar de vuelo, así que su trabajo lo alejaba demasiado de Boston. Douglas pensaba que era guapo, divertido y sensual. En otras palabras, una trifecta. Pensar que era frágil por su apariencia era un gran error. A los dieciséis años, Ianis había mostrado preferencia por los hombres, a pesar de la desaprobación general de su familia. Fuerte y cómodo en su propia piel, Ianis llegó a confesarle un día a Douglas que, si hubiera tenido la oportunidad, se habría tatuado la palabra gay en la frente, solo para cabrear a los homófobos.

	Sonriendo, Douglas terminó de desvestirse, contemplando las sábanas rojas y la rosa en el jarrón de una de las mesillas de noche. Apenas eran las tres de la tarde, pero el joven había cerrado las contraventanas y encendido algunas velas. Una música suave flotaba. Ianis estaba feliz y lo mostraba. De momento, su pelo, mezclado de rubio y castaño claro, estaba peinado, pero eso no duraría.

	- Hoy voy de romántica -anunció Ianis. No hay nada como una buena canción para acompañar un buen lametón.

	- Estás en casa. Date el gusto -dijo Douglas con suavidad, bajo el hechizo de sus hermosos ojos color avellana en los que era fácil perderse.

	Cuento con que esto me dé placer -se rio entre dientes, poniendo una mano sobre el sexo vendado de Douglas. Desde que me desperté, no he dejado de pensar en todo lo que vamos a hacer. Soy una pila, ¡mira!

	Extendió un brazo hacia delante y, efectivamente, la mano le temblaba ligeramente. 

	- Eso será suficiente para los preliminares -bromeó Douglas, colocándosela de nuevo en la polla.

	- Así que desnúdese, agente. Tengo toda la intención de hacerte soltar unos gruñidos de placer cuando ella encuentre un buen ritmo.

	Como estaba desnudo bajo el albornoz, Ianis se desvistió rápidamente. Cuando llegó el turno de Douglas, el joven se apartó un poco para admirarla.

	- Pareces un nadador de combate. Estás muy sexy. Si te hubiera conocido cuando mi corazón aún estaba intacto.

	- Al final se arreglará -dijo Douglas, acercándose a él. Un día me llamarás todo emocionado para decirme que has vuelto a encontrar el amor y me alegraré por ti. 

	- O al revés.

	- No lo creo. (Douglas sacudió suavemente la cabeza.) No, no lo creo -repitió, frotando suavemente el bajo vientre contra el suyo.

	Para que naciera el amor, había que unir la cabeza, el cuerpo y el corazón. Cada uno, con su propio mecanismo, era complicado.

	- Mmm... Me gusta cuando te pones dura para mí.

	Ianis se apretó más contra él y encerró su cuello entre sus brazos. Volvió a tomar su boca en un beso largo y codicioso, mezclando sus lenguas en una danza sensual y excitante. Douglas le acarició la espalda, las caderas y las nalgas. Cada uno comunicaba su deseo por el otro a su manera. La temperatura subió instantáneamente varios grados mientras caían sobre la cama y recorrían febrilmente con las manos sus cuerpos ávidos de placer. Dominante, Douglas deslizó una rodilla entre los muslos de su amante y agarró su sexo chorreante.

	Inmediatamente, un delicioso calor recorrió las venas de Ianis y se dejó masturbar con pequeños gemidos. Se puso rígido cuando Douglas le cogió los testículos y se los amasó, luego abrió las piernas. Su respiración se volvió agitada. La boca de Ianis bajó entonces para saborear el glande húmedo de Douglas y lo lamió con avidez por toda su longitud, luego acarició con la punta de la lengua la suave carne que separaba su miembro de la bursa. Douglas emitió un gruñido de aprobación y enredó los dedos en su pelo.

	- No seas demasiado golosa si quieres que te coja -advirtió con una voz ronca que delataba su deseo.

	- Mmm... Lo quiero todo, pero tienes razón, hay tiempo de sobra.

	Douglas deslizó una mano por su espalda, siguió su columna vertebral y luego pasó un dedo en la raya de las nalgas. La boca de Ianis dejó escapar un largo gemido de aprobación.

	 - ¡Ay, Dios ! Ven aquí...

	Douglas se protegió y luego entró en él. Ambos se corrieron a la perfección. Ianis levantó las piernas, las enganchó alrededor de las caderas de su amante y disfrutó su intrusión. Luego sus cuerpos encontraron su ritmo.

	- Más fuerte -dijo él al cabo de un momento.

	Una exigencia que sonaba muy parecida a una súplica. Douglas aceleró, hundiéndose en una sucesión de penetraciones posesivas. Ordenó a Ianis que tomara su sexo con la mano y seguir el mismo ritmo. El silencio solo se rompía ahora por sus jadeos y gemidos de placer.

	Mierda. ¿Es privada el dormitorio de otra persona? pensó Aarón. 

	Escondió los ojos detrás de las manos y luego, curioso, separó dos dedos. Como Molina estaba muy ocupado, si no decía nada, probablemente no se daría cuenta. 

	¡Youhhouuu! Porno gratis en directo. ¡Eso es genial!  

	- ¡Hasta el final! -asintió Ianis, con los dedos agarrando los hombros varoniles. 

	Douglas giró de repente la cabeza en dirección a Aarón. Parecía realmente disgustado.

	- Vale, vale, me voy.

	Unos minutos después, los cuerpos de los dos amantes se fundieron en un súbito y liberador orgasmo. Por un momento, los ojos de Ianis se quedaron en blanco y vidriosos. Cuando su cabeza volvió a caer sobre la almohada, estaba completamente despeinado.

	Sin aliento, Douglas se retiró y se desplomó sobre un costado. La mano de Ianis buscó inmediatamente la suya.

	- Eres un amante increíble -suspiró Ianis, recuperando el aliento. 

	Tenían la boca demasiado seca para hablar, así que permanecieron en silencio durante unos minutos.

	- ¿Cuáles crees que son las señales de que estamos listos para comprometernos de nuevo?

	- Todo viene del corazón. Late más rápido cuando encuentras a la persona adecuada.

	- Envidio a la gente que empieza una nueva relación rápidamente después de una ruptura. Aunque me lo pase muy bien contigo, prefiero tener una relación -admite.

	- ¿Cuál es el problema cuando estás con alguien?

	- Mis celos. Como viajo mucho, siempre me imagino que la otra persona no está esperando tranquilamente delante del televisor. ¿Y usted?

	- A los cuarenta, busco una relación estable con un tío que no busca sexo por sexo ni aventuras de una noche. A medida que envejecemos, nos volvemos más selectivos. Encontrar la pareja adecuada no es fácil, pero al final encontraremos a alguien con las mismas aspiraciones que nosotros.

	- A mí me gustaría que la mía fuera tan larga como tu sexo -rio Ianis, pasando un dedo por el miembro, ahora en reposo.

	- Y que el mío tuviera un culito como el tuyo -añadió Douglas, divertido.

	- Somos casi la encarnación de nuestro ideal. Lástima que no estemos enamorados.

	- Sí, una lástima. Lástima -repitió Douglas.

	 


Capítulo 17

	 

	Douglas buscó a tientas su iPhone, que no paraba de sonar en la mesilla de noche.

	- Hola, habla Molina.

	- Hola, Sr. Molina. Soy Cameron Parrish. Me pediste que te llamara si pensaba que podía ayudarte con tu investigación del asesinato de Aarón Moss.

	Douglas se sentó derecho. Apenas eran las nueve. Solo había dormido cinco horas.

	- Estoy a dos manzanas de tu despacho. ¿Puedo verle?

	No hacía falta decirle que estaba de permiso. Ahora que estaba despierto, podría escuchar lo que tenía que decir. Con un poco de suerte, ayudaría a la investigación. Y como Ianis necesitaba dormir, con un poco de suerte ni siquiera se daría cuenta de que se había ido.

	- Si es urgente, ven a mi casa.

	- ¿Dónde vives?

	Douglas le dio su dirección. 

	- Puedo estar allí en unos quince minutos. ¿Le parece bien? -preguntó Cameron.

	- Estoy haciendo un recado y llegaré en cuanto pueda.

	- De acuerdo, te esperaré delante de tu casa en mi coche.

	- De acuerdo. Hasta luego.

	Douglas se deslizó discretamente fuera de la cama, pero Ianis abrió un ojo.

	- ¿Estás fuera? 

	- Una urgencia.

	- ¿Volverás?

	- Eso espero, porque aún no he terminado contigo.

	- Bien. (El joven se estiró y bostezó.) ¡Hasta luego!

	Douglas no tuvo tiempo de lavarse el pelo ni afeitarse. Tras una ducha rápida, volvió en al dormitorio y se vistió sin hacer ruido. Ianis se había vuelto a dormir. Sin besos ni promesas. Era perfecto. Douglas cerró la puerta del piso y se apresuró a entrar en el ascensor, que, por suerte, se había detenido en su planta. Esta mañana no nevaba, pero el tráfico seguía congestionado, a diferencia de las aceras casi desiertas. Aparte de la necesidad de desplazarse o pasear a su perro, hacía demasiado frío para ir a mirar escaparates. Se apresura, sube a su coche aparcado un poco más adelante y se une a la multitud de coches que circulan en su misma dirección. En lugar de tomar un atajo, condujo por el centro de la ciudad, donde la carretera abierta facilitaba el acceso a las empresas, los grandes bancos y las oficinas. Enseguida vio el coche de Parrish aparcado frente a su casa.

	Cameron también le había visto por el retrovisor, porque salió inmediatamente de su coche. Una vez más, Douglas apreció su elegancia natural.

	- Siento molestarte fuera de la oficina -dijo Cameron en cuanto estuvo cerca de él. Me he dado cuenta un poco tarde de que probablemente estabas de permiso.

	- La investigación tiene prioridad.

	Douglas hizo girar las llaves alrededor de su dedo índice, como habría hecho con el guardamonte de un revólver. Cameron se fijó enseguida en sus manos vacías. Se preguntó:

	- ¿No encontró lo que buscaba o volvió antes de terminar tus compras?

	Douglas recordó su excusa.

	- Nadie me obliga nunca a hacer nada.

	- Molina es un hombre, un hombre de verdad, viril, independiente y un poco machista -se rio Aarón detrás de ellos.

	Douglas le hizo discretamente un gesto obsceno. Aarón se rio aún más. Douglas invitó al joven a sentarse y le ofreció un café. Él también tenía ganas, ya que se había saltado el desayuno. Cameron quedó impresionado por la limpieza de la habitación. Su mirada se fijó en un gato atigrado que suplicaba a su amo una caricia. Douglas lo cogió en los brazos.

	- Te presento a mi Compañero.

	- Es una monada. ¿Cómo se llama?

	- Compañero.

	- Original. Una fórmula dos en uno. Nombre y situación -rio Cameron.

	- Es la idea de un policía.

	- No hace ningún daño. A los gatos les suele encantar arañar cualquier cosa que se acerque a sus patas.

	- Yo me pregunto lo mismo. ¡Pues adelante! ¡Admítelo todo!

	- Mi madre me lo regaló hace tres años. Como es un gato de interior, le han quitado las uñas.

	- Pensé que estaba prohibido.

	- No sé, ella se encargó de eso antes de dármelo. Reconozco que no lo investigué. (Acarició la cabeza de Compañero.) Perdónala, dijo. Ella conoce mi gusto por el orden y esta es la única manera que tenía que meterte en mi vida.

	- ¿No preferirías tener un perro?

	- Un gato salva una reunión sentimental y babosa.

	Cameron sonríe. 

	- ¿Y por qué no un gato?

	- Porque estamos mejor con machos -se burló Aarón. 

	- Con dos machos en esta casa es suficiente -dijo Douglas.

	- yo tenía razón.

	Cameron estaba bajo el hechizo de su anfitrión. Aunque no estuviera intentando ganar puntos, Douglas acababa de anotarse uno. Aarón se dio cuenta. Parecía extraño.

	- Policía, médium, investigador y papá de gatos. Tu tarjeta de visita se está llenando, Molina.

	Douglas escuchaba distraídamente. Bebiendo su café solo, le pareció divertido ver a Cameron añadir dos terrones de azúcar y leche al suyo. Además de encantador, el hombre era codicioso. Cameron le explicó el motivo de su visita.

	Quería hablarte de mis sospechas sobre el padre de Aarón. Tenía muy mala relación con su hijo, desde que salió del armario como gay. Creo que él es el culpable.

	- ¿Cuánto hace que no se hablan? 

	- Unos diez años.

	- Eso no me parece muy plausible. ¿Por qué esperaría tanto para actuar?

	Cameron dudó.

	- No lo sé, pero pensé que si la investigación se empantanaba, sería una pista a seguir.

	- Es ahora o nunca. Dile que lo sabes todo, porque yo te lo he dicho. 

	Douglas sacudió suavemente la cabeza. Parrish seguía siendo demasiado frágil. Apenas era capaz de expresar sus temores, así que decirle la verdad probablemente sería difícil de manejar emocionalmente. Aarón estaba alterado. Empezó a pasearse de un lado a otro.

	- ¿Cómo es físicamente?

	- Nunca lo he visto y Aarón no tenía fotos suyas, así que no lo sé.

	- La investigación avanza -le dijo. Ya sabemos que su asesino es moreno, casi tan alto como yo y con un ligero sobrepeso. Es evidente que conocía bien los hábitos del personal del hospital y todos los rincones del Hospital General de Massachusetts. Tenemos uno de sus cabellos y algunas fibras como prueba.

	- ¿Podría haber sido un médico o un camillero?

	- Tal vez. Mucha gente trabaja en un hospital. La lista no es exhaustiva. 

	- La madre de Aarón fue operada y tratada en el Hospital General de Massachusetts. Su padre conocía el lugar.

	- Lo comprobaré -prometió Douglas. Seguimos examinando las coartadas de los detenidos cuyos perfiles podrían coincidir con nuestro sospechoso, así como a sus conocidos y amigos. Mi compañero le llamó por esto, ¿verdad?

	- Sí. El día después de nuestra entrevista. Le dije que estaba en mi despacho, ocupado con una clienta que preparaba su defensa en el momento en que Aarón resultó herido en el puerto. Y además, todavía estaba durmiendo cuando... 

	Calló e inclinó la cabeza. Douglas puso una mano tranquilizadora sobre la suya.

	- Es pura rutina. Una investigación es como un rompecabezas. Tenemos que juntar todas las piezas, encajarlas, encontrar las que faltan. Cada pieza es una pista que nos ayuda a encontrar al asesino, el cuerpo de la víctima y el móvil. En este caso, tenemos el cuerpo y una idea bastante clara del asesino. Ahora buscamos el motivo, que nos ayudará a identificarlo. 

	- Entiendo.

	Cameron aprovechó que su anfitrión atendía una llamada para observarlo. ¿Cuánto medía este investigador? No muy lejos de un metro noventa, supuso. Esta mañana vestía vaqueros, mientras que la última vez llevaba traje. La fina cicatriz sobre el labio acentuaba su mandíbula cuadrada y su espeso pelo castaño peinado hacia atrás le daba aspecto de pirata. Douglas Molina no llevaba alianza en el dedo. Quizá estaba divorciado.

	Douglas también mantuvo la mirada fija en las manos de su visitante. Hermosas manos de intelectual. Cameron Parrish tenía toda la pinta de ser un abogado brillante. A continuación, sus ojos se posaron en su rostro, deteniéndose en el contorno de su boca, que hizo una mueca al tragar su café casi completamente frío, porque se había olvidado de beberlo. A él le gustaba Cámerón Parrish, pero no había nada que intentar. El hombre no era libre. Ni en su cabeza ni en su corazón.

	- ¿Te vas a quedar en Boston estas vacaciones? -le preguntó Douglas al final de la conversación. 

	- Una amiga me ha invitado a quedarme con su familia en Framingham.

	- Qué bien. Necesitas otra cosa en la que pensar, sobre todo en esta época del año.

	- No seré muy buena compañía, pero ellos conocen la situación, así que será más fácil para mí. No tendré que ocultar mi dolor. (Señaló Compañero tumbado en uno de los sillones.) Me gustaría volver a dormir tranquilo como él.

	- ¿Duermes mal?

	- Sí -dijo con sinceridad. Para no pensar en Aarón, trabajo hasta muy tarde, hasta que se me cierran los ojos.

	Aarón estaba de pie frente a la ventana, de espaldas a ellos. Odiaba ver sufrir a su amante y odiaba aún más a Douglas por ocultarle su presencia. Aparte de ponerse histérico, ¿qué otra opción le quedaba? Si luego se negaba a ayudarla, su situación quedaría totalmente bloqueada.

	- Debería ver a un médico. No hay que avergonzarse de buscar apoyo cuando se atraviesa un periodo doloroso.

	- Me lo pensaré. (Cameron se levanta.) No te molesto más. Gracias por el café.

	- No me has molestado -dijo Douglas. Ha sido un placer hablar contigo. (Abrió la cartera y le dio una tarjeta con su número personal). No dudes en llamarme en cualquier momento si me necesitas.

	- Incluso cuando estés dormido -bromeó Aarón.  

	- Eres muy amable. Significa mucho para mí tener que tratar con alguien sensible a mi dolor. (Le tendió la mano. Douglas la estrechó.) Gracias también por mantenerme al corriente de la investigación.

	- Las familias consideran que se tarda demasiado, pero no todo depende de nosotros. Mi compañero y yo nos repartimos el trabajo lo mejor que podemos, pero hay información que llega muy despacio. Por no hablar del hecho de que el Sr. Moss era muy querido. Habría sido más fácil si hubiera sido al revés.

	- Entiendo -repitió. 

	- Que tenga buenas vacaciones. 

	- Y usted también. 

	- Cuídese.

	- Gracias.

	Douglas lo acompañó hasta la puerta, y luego se sentó un minuto contra ella, con los ojos perdidos en la ola, se dio cuenta de que no había podido evitar pensar en lo dulces que debían ser los labios de Cameron Parrish para besar.


Capítulo 18

	 

	Dos semanas después.

	Encaramada a unos vertiginosos zapatos de tacón, la abogada Olivia Power se disponía a abogar. Con un toque de rosa en los pómulos y el pelo corto y rubio, la joven era tan hermosa que cautivó al público y monopolizó la atención. Un rostro familiar para el público, Olivia Power aparecía regularmente en programas de televisión como asesora jurídica. Frente a ella, Victoria Bloods, 40 años, con el pelo rizado y los ojos cansados, no se iba derrotada. Aunque no pertenecía al bufete de abogados de Cameron, no era raro que ambos se echaran una mano en casos complejos.

	Hoy, Olivia Power defendía a una aseguradora corrupta y Victoria a una pareja honrada a la que habían robado. Cada una conocía su caso al dedillo. La batalla de uñas cuidadas contra caderas generosas estaba a punto de comenzar. Aunque todas perdieran un caso en algún momento, ninguna de ellas estaba dispuesta a renunciar a una victoria fácilmente.

	En la sala del tribunal, Cameron estaba esperando a que terminara el juicio para litigar su caso. Llevaba trabajando varios meses en un caso que le llegaba al corazón y estaba ansioso por defender la causa de Roby Rivera. Roby Rivera tenía 11 años. Un niño atropellado por un coche cuyo conductor, Darren Simons, huyó del lugar sin ayudar ni molestarse en averiguar si el niño seguía vivo.

	- En mi opinión, Vicky se lo va a dar un mordisco -dijo Aarón, materializándose a su lado.

	Aunque Cameron seguía sin percatarse de su presencia, Aarón actuó como si pudiera verle. Como no sabía cómo cambiar su situación ni cómo emplear su tiempo, seguía cada día a su amante y a Molina. Siempre que Cameron tenía la nariz metida en sus expedientes, acudía a la brigada criminal, que era la opción más agradable, porque le recordaba cómo había sido su vida hasta hacía poco. 

	- ¿Es este tu oponente del día?

	Miró al hombre que deseaba buena suerte a Cameron. El hombrecillo se irguió y levantó ligeramente la barbilla con la esperanza de crecer un poco más. Sus ojos inquietos tras unas gafas de montura de acero y su mandíbula tensa mostraban su incertidumbre y determinación. 

	- Su traje no tiene prestancia. Deberías darle las direcciones de tus tiendas. 

	Cameron prestó mucha atención a su look. Urbano, moderno y sofisticado, su elección de ropa reflejaba la moda masculina. Para estar siempre impecable, estaba abonado a la tintorería local y, como no era deportista, Cameron compraba verduras y cocinaba una dieta equilibrada. Su corte de pelo y su afeitado también eran perfectos. En invierno, nunca salía sin una fina capa de crema hidratante para proteger su piel de los rigores invernales. En primavera, empujaba la puerta de un salón de belleza para depilarse el pecho. 

	Más natural, Aarón apreciaba tener un amante que se preocupara por su aspecto. En aquel preciso instante, no necesitó oler la deliciosa eau de toilette para acordarse.

	Con curiosidad por saber cómo avanza el juicio, Aarón regresó a la sala donde Olivia Power estaba defendiendo. Aprovechando su invisibilidad, se colocó detrás de la juez y apoyó los brazos en la parte superior de su silla. Las miradas encantadoras del abogado hacia el juez y sus asesores no engañaban a nadie. La cuestión era si se dejarían seducir. En cuanto a su cliente, se limitaba a inclinar la cabeza en señal de sincero arrepentimiento, sacando de vez en cuando un tubo del bolsillo y extrayendo una pastilla para la tos. Cada vez que se movía, los tacones de Olivia Power resonaban en el suelo de mármol. A Aarón le resultaba divertido ver a una abogada en acción. Le hacía sentir como en una película.

	Mientras su colega se paseaba por la sala y cautivaba al público, Victoria Bloods esperaba. Sabía que tenía documentos y pruebas para su alegato final. En la sala, personas de todas las edades y condiciones sociales escuchaban en silencio a la abogada. De vez en cuando, Aarón echaba un vistazo al reloj del juez, que estaba sentado con el porte de alguien que ejerce el poder supremo. Mientras Olivia Power consideraba que su cliente había sido acusado injustamente, Victoria se levantó de repente de su silla como si una abeja le hubiera picado en el trasero. 

	- ¿Cuánto tiempo más tendremos que aguantar estas acusaciones? (Agitó un paquete de papeles en el aire.) Tengo todas las pruebas.

	- Los presentarás cuando sea tu turno de litigar -le sermoneó el juez, ordenándole que se sentara. 

	Victoria obedeció, satisfecha de haber inquietado brevemente a Olivia Power.

	- Continúe, por favor -exigió el juez.

	- Pronto será tu turno -anunció Aarón a Cameron. Estoy deseando oírte alegar por primera vez. 

	Cameron entregó su maletín al guardia de seguridad, que lo pasó por los rayos X, luego pasó por el detector de metales y entró en la sala. Esta vez, Aarón no ocupó su lugar detrás del juez, sino que se sentó directamente en la mesa del abogado contrario, para poder leer sus documentos con más facilidad.

	- Su argumento no vale nada. Vas a ganar el caso -le gritó a Cameron desde el otro lado del pasillo.

	El momento más emotivo del juicio se produjo cuando Cameron entregó al juez y a sus asesores copias de una foto de Roby Rivera jugando al baloncesto.

	- Tómense el tiempo de mirarla -les aconsejó. Para Roby, seguirá siendo un recuerdo maravilloso, ya que nunca más podrá correr con sus amigos ni jugar en un partido. Tampoco podrá volver a montar en bicicleta ni hacer ninguna de las otras cosas que le gustaban. 

	Todas las miradas se fijaron en el niño, ahora sentado en una silla de ruedas y con una mirada triste. Sus ojos no brillaban como los de un niño de su edad.

	- Por favor. Imagínate la escena -continuó Cameron. Roby y sus amigos estaban jugando al baloncesto en la entrada de su garaje cuando el señor Simons chocó contra él. El accidente no se debió a un problema mecánico o médico repentino, sino a una pérdida de control del vehículo.

	 

	Unos minutos después, Victoria salió de la sala. Su amplia sonrisa mostraba su satisfacción por haber ganado el caso. Cameron la felicitó y prometieron celebrarlo el fin de semana.

	- Buena suerte!, le deseó ella antes de abandonar el tribunal.

	Se volvió hacia el conductor de hombros encorvados que estaba en el banco.

	- La tasa de alcoholemia del Sr. Simons, de 1,3 gramos, superaba con creces el límite legal. Estar ebrio o bajo los efectos de las drogas está severamente castigado en todos los Estados Unidos de América*. No solo atropelló al niño, sino que metió la marcha atrás y se marchó sin preocuparse de nada más que de escapar de la justicia. Su único objetivo era poner la mayor distancia posible entre él, su víctima y el horror de la situación. Mientras tanto, imaginan el terror de los niños, los padres y los vecinos. Los llantos y gritos de dolor de Roby. (Señaló con un dedo acusador a Darren Simons.) Usted es el único que no los oyó. Por tu culpa, Roby Rivera ha pasado de ser un chico fuerte, sano y con esperanzas de futuro a un chico destrozado que tendrá que aprender a vivir con su discapacidad. (Saca varias hojas de papel de una carpeta y las distribuye al juez y a sus asesores). Aquí están las revisiones postoperatorias y las conclusiones del cirujano.

	Aarón esperaba sinceramente que Roby fuera lo bastante fuerte para superar cualquier obstáculo que se le presentara en el futuro. Admiraba el modo en que los padres controlaban su ira. Si él hubiera estado en su lugar, no habría podido contenerse. 

	- El accidente de Roby Rivera marcará su vida para siempre. El Sr. Simons es culpable no solo de los actos de los que se le acusa, sino también de cobardía. Y aun así... la palabra es débil comparada con lo que ha destruido. ¿Pueden Roby, sus padres y su familia conformarse con una sentencia leve? No.

	Hubo murmullos de la audiencia. Los abogados afirmaron que un juicio se gana o se pierde cuando se presentan los hechos. Cameron había terminado. Era el momento de concluir. Se situó en el centro de la sala y exigió el importe de los daños sufridos por su joven víctima. El dinero ayudaría a la familia a asegurar su futuro. La suma podía parecer asombrosa, pero Roby se merecía hasta el último céntimo. Puede que el dinero no te haga feliz, pero hace que la infelicidad sea mucho más cómoda.

	Darren Simons fue finalmente condenado a 10 años de prisión más otros 5 años de libertad condicional, así como a la necesidad de tratar su dependencia del alcohol. La petición de dinero en efectivo fue aceptada en su totalidad. Cameron se alegró de ver a sus clientes abandonar la sala con la sensación de que se había hecho justicia en su caso.

	- Enhorabuena, señor Parrish -dijo su colega. 

	- Al huir, su cliente me ha facilitado el trabajo -replicó Cameron con modestia.

	- Has estado fantástico -le felicitó también Aarón.

	Los dos abogados se saludaron y luego Cameron se dirigió a los vestuarios, se puso la chaqueta y se ató la bufanda al cuello.

	- Deberías llamar a Vicky y decirle que has ganado.

	Cameron sacó su iPhone y marcó el número de su amigo.

	- ¿Me has oído? -exclamó Aarón, esperanzado. (Cameron no reaccionó, así que se encogió de hombros.) Vale, lo entiendo, es pura coincidencia.

	- Hola, Vicky. Acabo de terminar. He ganado.

	- Enhorabuena.

	- Gracias.

	- Todavía tenemos un poco de tiempo antes de que cierre tu librería. ¿Qué te parece si vamos allí ahora?

	- Me encantaría. ¿Quieres que te recoja? 

	- No. Ya estoy en la ciudad. Dame la dirección y nos vemos allí. 

	 

	* Además de las penas exigidas, que pueden alcanzar los 25 años de cárcel en caso de homicidio imprudente, la libertad bajo fianza suele estar condicionada al pago de asombrosas sumas de dinero.

	 


Capítulo 19

	 

	- Piensa en Fantasma* -la animó Cameron.

	- Si tu librera es tan excéntrico como Oda Mae Brown, saldremos corriendo.

	Así que fueron una Victoria más bien escéptica y un Cameron totalmente convencido de la existencia de fantasmas que entraron en la librería. Al oír la campanilla, una mujer levantó la vista y los saludó. Su sonrisa se ensanchó al reconocer a su cliente. Volvió a ajustarse las gafas redondas en la nariz y salió a su encuentro. Medía menos de un metro sesenta y su pelo rojizo caía suelto sobre sus hombros. 

	- Buenas tardes, señora. Me alegro de volver a verla. ¿Ha terminado ya el libro? Si no recuerdo mal, te aconsejé que leyeras atentamente la página 120, ¿no?

	- Así es. Tienes una memoria excelente.

	- Seguro que les dices lo mismo a todos los clientes -supuso Victoria.

	Señaló los libros apilados del suelo al techo y supuso que ninguno de ellos tenía menos de ciento veinte páginas. La mujer soltó una risita.

	- Coja un libro al azar, por favor. 

	Victoria eligió un libro de bordes finos. La librera palideció ligeramente.

	- Ir a la página 56 -dijo.

	Victoria lo hojeó hasta que se detuvo en la página y empezó a leer en voz alta.

	- Comencé un gran viaje por la eternidad, con mi alma como único equipaje. Perdí mi forma humana, pero no mi identidad. Simplemente, dejé esta tierra y comencé otra vida. 

	Mientras leía, su voz bajó de tono. Un escalofrío la recorrió. De todos los libros de las estanterías, ¿por qué había elegido uno sobre el duelo?

	- Usted vive en el 56, ¿verdad? -le preguntó la librera.

	- ¿Cómo lo sabe?

	- Es un poco complicado de explicar.

	- ¿Se supone que este texto debe transmitirme algún mensaje en particular?

	- Por favor, no me preguntes nada que no quieras oír. 

	Victoria apartó el libro como si de repente se hubiera calentado. La librera sé incómoda.

	- Olvidemos todo lo triste y volvamos al número 120 -sugirió Cameron. Nunca he consultado a un clarividente o a un médium, pero algo me dice que usted es uno o que puede darme la dirección de alguien que pueda responder a mis preguntas.

	- No soy adivino. No leo los posos del café. Soy clarividente. Tengo flashes que vienen directamente a mi mente y simplemente los repito. ¡Oh! Veo a un policía -dijo de pronto, fijando la vista en un punto situado detrás de ellos. 

	- ¡Hola!

	Aarón agitó una mano. Victoria y Cameron se dieron la vuelta sin verle. No sabría decir por qué, pero Cameron tuvo de repente una extraña sensación. El corazón le dio un vuelco al pensar que Aarón estaba allí.

	- Descríbemelo, por favor. 

	- Es tan alto como tú. Pelo castaño, una sonrisa muy seductora y unos ojos del color del...

	- Whisky -terminó Cameron por ella.

	- Iba a decir avellana, pero whisky está bien.

	- Tengo que sentarme -advirtió mientras buscaba desesperadamente a Aarón en el espacio vacío.

	La librera lo guio hasta su silla y luego le dio un vaso de agua, que bebió en pequeños sorbos. Su emoción era visible. 

	- Cálmate, cálmate. Ya está bien. No es nada hostil.

	- ¿Tienes demasiado calor? -preguntó Victoria.

	La habitación no estaba recalentada. Era suave y desprendía un ambiente tranquilo. 

	- Me daba un poco de reparo venir -admitió, pero tener a Aarón aquí es fantástico.

	- Eres demasiado ingenuo, dijo Victoria. Entramos en esta tienda, hablamos tres palabras con esta señora que resulta tener poderes sobrenaturales y... milagro... ve a Aarón al cabo de diez minutos. Parece más bien una gran broma o un sensacional golpe de suerte -insinuó, incapaz de ocultar sus recelos.

	- Muy poca gente acepta lo sobrenatural -se lamenta la librera. ¿Este policía es pariente suyo?

	- ¿No lo sabes? -se asombró Victoria.

	- Como he dicho antes, me vienen flashes a la cabeza. No tengo acceso a los documentos de identidad ni a las cifras de la lotería.

	- Es una estupidez. Tendré que preguntarle a Molina si puede. Podría cambiar la vida de Cameron.

	- El número 56 se me apareció antes, cuando entraste. No sabía qué significaba exactamente, pero sabía que era personal para ti. Luego vi un edificio. Así que lógicamente supuse que vivías en el número 56.

	Cameron quería creerla. Ya no le importaba nada más que si Aarón seguía allí. Volvió la discusión a su propio caso.

	- Aarón era mi prometido. Íbamos a vivir juntos. 

	- Lo siento mucho.

	- ¿Todavía está aquí? ¿O ya ha desaparecido?

	- Sí que está aquí. 

	- ¿Y, cómo está?

	- No está mal para un muerto. 

	- Está sonriendo. Obviamente está feliz. 

	- ¿Feliz de estar muerto? Nunca he conocido a un hombre más positivo que él -exclamó Victoria.

	- Dile que yo también me alegro de que esté aquí.

	- Te ha oído. Está bailando.

	Una lágrima de felicidad rodó por la mejilla de Cameron. 

	- Así es él. A Aarón le encanta hacer el payaso.

	- ¡Le encanta! Llevo más de diez años practicando ese paso de deslizamiento y esa pirueta. Resultado: son impecables.

	- Hazle una pregunta que solo él pueda responder -sugirió Victoria, todavía escéptica.

	- No culpes a mi amiga, es desconfiada por naturaleza -se disculpó inmediatamente ante la librera.

	- No me importa. Estoy acostumbrada. Tómese un tiempo para pensar su pregunta, tengo que atender a mi cliente.

	El sonido de las campanadas anunció su entrada. Las dejó por un momento. 

	- Pobrecita. La has disgustado.

	- No, no la he disgustado. Si es una clarividente extralúcida, ya sabía que no me convencería fácilmente. Al menos no te ha pedido dinero y no veo bolas de cristal ni velas.

	- Velas en una librería -gritaron Aarón y Cameron al unísono.

	- Tenemos que estar completamente seguros de que no estamos en presencia de otra Oda Mae Brown*, así que no digas nada más, piensa en algo muy personal. Tan personal que sólo tú sepas la respuesta -sugirió Victoria. Pero ¡ten cuidado! Nada fácil.

	La cara de Aarón se ensombreció.

	- ¡Dime, Vicky! No tengo la memoria de un elefante. Puede que no pueda contestar, aunque esté aquí.

	- ¿Tú qué crees? ¿Te has enterado?

	- Sí, me enteré.

	Aarón empezó a pasearse de un lado a otro. ¡Por Dios! Si no podía contestar, Cameron se cerraría como una ostra el día en que Molina le diga que es médium. 

	Cuando la librera regresó unos instantes después y le pidió a Cameron que le hiciera una pregunta para que la respondiera con una imagen, él dijo sin vacilar:

	- ¿Dónde tengo una marca de nacimiento?

	- En la cadera derecha. Tiene forma de aceituna -anunció la librera sin siquiera tomarse el tiempo de pensar.

	- ¡Hurra! 

	¡Feliz! Aarón dio un paso de baile y giró sobre sí mismo en una bonita pirueta.

	- Dios mío -murmuró Cameron con emoción. Aarón está realmente con nosotros.

	Perturbado y feliz, palideció de nuevo.

	- ¡Cariño! Me encantaría verte -dijo, sin saber muy bien dónde mirar.

	- Podrán hablar juntos si encuentran un médium. No dejes de leer la página 120 de tu libro. Está ahí en blanco y negro.

	La librera permaneció un momento en silencio, con los ojos levantados hacia el cielo, como si estuviera escuchando a alguien que le hablaba, y luego asintió. 

	- Pronto lo conocerá -aseguró a sus clientes.

	- ¿Tiene algún mensaje para mí?

	- Me muestra un corazón palpitante. 

	- ¡Oh, Aarón! Te echo tanto de menos. Te quiero. 

	- No te preocupes. Se quedó contigo. 

	- ¿Qué quieres decir? Quiero decir, ¿va a quedarse en la tierra por mucho tiempo? ¿Todos los muertos se convierten en fantasmas?

	- Encuentra un médium. Tendrá todas las respuestas.

	Se reunió su otro cliente en la caja, dejando a Cameron y Victoria estupefactos por lo que acababa de pasar.

	 

	 

	* Fantasma. Fantasía, drama, romance.

	* Psíquica excéntrica en la película Ghost. Interpretada por Whoopi Goldberg.

	 


Capítulo 20

	 

	Douglas estaba a punto de ducharse cuando sonó su móvil. 

	¡Mierda! Esperemos que no sea otro asesinato, pensó. 

	Aunque el primer asesinato del año siempre se producía en algún momento, no tenía ninguna prisa por tener un nuevo caso del que ocuparse. Se envolvió los lomos con una toalla, pero llegó demasiado tarde para coger la llamada. Escuchó el mensaje dejado por Cameron.

	- Buenos días, señor Molina. Soy Cameron Parrish. Si está disponible, me gustaría invitarle a cenar. Si su esposa está libre, por supuesto será bienvenida. Esta noche o cualquier otra noche a su conveniencia. ¡Por favor, llámeme! Que tenga un buen día.

	Douglas le devolvió la llamada inmediatamente. Cameron descolgó.

	- Buenos días, señor Parrish. Estaba en la ducha, así que me ha dado tiempo a coger el móvil -se disculpó.

	- Siento haberle molestado. (¿Por qué de repente lo imaginaba desnudo?) Como le decía, me gustaría agradecerle que haya sido tan amable de mantenerme informado de los avances de la investigación.

	- Prometí hacerlo. No hace falta que me invite al restaurante. 

	- Será un placer. Además, tengo algo que preguntarle y prefiero no hablar de ello por teléfono.

	- De acuerdo. Vendré solo, ya que soy soltero.

	¿Quieres que te recoja? Así puedes tomar una copa de vino con la comida, o lo que quieras. 

	- No sé si llegaré a tiempo, así que nos vemos allí.

	- ¿Te parece bien a las 8 de la tarde? 

	- Me parece bien.

	- ¿Tiene alguna preferencia culinaria? ¿Alguna alergia?

	- Soy todo lo contrario a vegetariano. Me encanta la carne y no tengo alergias.

	- ¿Conoce The Capital Grille?

	Douglas silbó entre dientes. 

	- Es un restaurante gourmet. Seguro que el menú equivale a mi sueldo mensual. Vayamos a otro sitio. No me sentiría cómodo allí.

	- Su comida es deliciosa. A todo el mundo le encantan sus exquisitas patatas fritas con trufa.

	¿Quién come patatas fritas con trufa excepto los abogados y sus clientes ricos?

	- ¿Y un sitio donde se comen patatas fritas con los dedos? ¿Negociable o no? -preguntó Douglas para juzgar su reacción.  

	- Obviamente, tenemos que encontrar un compromiso entre el Boston Steak House y The Capital Grille.

	A Douglas le pareció divertido negociar dónde tendría lugar su primera cita. Extraño. ¿Por qué estaba pensando en esta cena como una cita? 

	- ¿Qué tal un Fogo de Chão brasileño?

	- No -se negó Cameron de inmediato. Hay un bufé.

	- ¿Y eso es malo?

	- Ruth's Chris será ideal. Tú tendrás tu carne y yo una hermosa decoración. Lo siento -se apresura a decir. No tengo tiempo de recorrer todos los restaurantes de la ciudad. Tengo una llamada doble y mis próximos clientes acaban de llegar. Hasta esta noche. Que tenga un buen día.

	- Le deseo lo mejor. Y a ti también.

	Douglas se rio mientras colgaba. Fue entonces cuando vio a Aarón de pie en la puerta abierta. Respetó el trato y se quedó en el pasillo.

	- ¿Qué ha sido esa conversación tan surrealista? -preguntó agitando el móvil.

	- Cameron es así.

	- ¿Quieres decir que lo negocia todo así?

	- No. Solo quiere complacerte. 

	- Vale, pero ¿qué tiene de malo un restaurante buffet?

	- No le gusta la comida basura. Come poco y orgánico. Es más, es agorafóbico. Siempre elige una mesa cerca de una puerta. Un bufé es un espacio sobrecalentado e invadido por carritos de bebé y niños inquietos que corren de un lado a otro gritando y tirando comida por el camino cuando no la lanzan al aire. Deberías haber aceptado su primera oferta. El Capital Grille es una apuesta segura. 

	- No crecí con una cuchara de plata en la boca. No me habría sentido cómodo allí.

	- Cameron se gana bien la vida. Para él, el precio es irrelevante. Con lo que me ha pasado, le preocupa aún menos ahorrar dinero. Estos días, quiere disfrutar de cada momento con la gente que le gusta.

	- Apenas nos conocemos.

	- Lo sé, pero tú eres su último vínculo conmigo. Supongo que esa es la razón principal de esta invitación.

	Aarón explicó que, en esta época del año, Cameron trabajaba como voluntario en una organización benéfica que distribuía comidas calientes a personas necesitadas. También abogaba a veces gratuitamente por quienes no tenían dinero suficiente para pagarse un abogado y solía hacer donaciones a instituciones que acogían a homosexuales expulsados por sus padres.

	- ¿Cómo se encuentra psicológicamente?

	- Vicky y su familia hicieron todo lo posible para que pasara unas agradables vacaciones. Cuando le conozcas mejor, verás que debajo de sus finos trajes late un corazón de oro.

	- Si hubiera sido diferente, probablemente nunca le habrías mirado.

	- Es verdad. 

	- Me encantaría que me contaras cómo os conocisteis, pero el tiempo corre. Si no me preparo, llegaré tarde. Se lo preguntaré esta noche. Seguro que estará encantado de hablar de ti.

	Douglas volvió a la ducha. Mientras el chorro de agua caliente rozaba su piel, cantó. Diez minutos después, olía a champú y gel de ducha de menta. 

	Encontró a Aarón en el salón, sumido en una conversación con Compañero, que no parecía muy interesado en lo que le contaba, aunque no podía apartar los ojos de él. 

	- ¿Listo? 

	- Listo. 

	Aarón siguió Douglas. Un policía y un fantasma, eso es lo que era.

	 


Capítulo 21

	 

	A principios de enero, las calles habían recuperado su aspecto habitual desde que se retiraron los adornos navideños de los escaparates. Cuando Douglas entró en Ruth's Chris, miró a su alrededor. Aarón no se había equivocado. Cameron estaba sentado en una de las mesas cercanas a la puerta principal. Cuando Douglas se acercó a él, Cameron le siguió con la mirada. El aspecto general de su invitado denotaba verdadera confianza y una impresión de fuerza. En cuanto a su anchura de espalda, sugería lo agradable que debía ser descansar sobre él. Se levantó para estrecharle la mano. 

	- Siento llegar tarde. El horario de trabajo de un investigador no suele ser el de un funcionario. 

	- Lo comprendo. 

	- Me repito, pero no hacía falta que me invitara. Un gracias es suficiente.

	- ¿Quieres un trago?

	- Sí, gracias.

	Pidieron y Cameron le dio las gracias por tomarse el tiempo de contarle los avances de la investigación.

	- No avanza lo suficientemente rápido, pero tengo otros casos entre manos. Cada vez que Salinas y yo terminamos uno, aparece uno nuevo. Las primeras 48 horas son cruciales en una investigación, así que tienen prioridad. 

	- Además, la información suele caer con cuentagotas -dice Cameron.

	- Tienes buena memoria.

	- No elegí la abogacía por casualidad. Si defiendo a los inocentes, ver condenados a los culpables también me produce una gran satisfacción.

	Douglas señaló la chaqueta de Cameron.

	- ¿Es un Armani?

	Cameron movió un pie de debajo de la mesa para mostrarle un zapato. 

	- Esta noche son los únicos italianos. Me gusta la ropa bonita, porque pasé mi infancia y adolescencia con ropa de segunda mano. Mi madre dirigía una asociación de ayuda en una parroquia. Por supuesto, toda mi familia predicaba con el ejemplo. Un día, me arranqué toda la ropa. Mi madre pensó que me estaba volviendo loco y llamó al médico. Le aseguró que no era grave, que solo había tenido una sobredosis de ropa vieja. Por desgracia, mi revuelta fue incomprendida e inútil -suspiró. Nací en Plainfield, una pequeña ciudad del condado de Sullivan, en New Hampshire, donde mi padre es alcalde. Es un hombre religioso que quedó magullado el día que adivinó mis preferencias sexuales. Aunque redobló sus oraciones, seguí siendo gay. Mi madre afirmaba que era la voluntad de Dios, pero yo veía que se preguntaban qué habían hecho mal para merecer semejante castigo. Cuando no pude soportar más su decepción, me mudé a Boston. A veces nos llamamos por teléfono para recordarnos que estamos vivos -dice con aire distanciado. Seguro que siguen rezando y esperando un milagro. 

	- ¿Que te vuelvas heterosexual?

	- Sí.

	- Es algo triste.

	- Es una de las cosas que nos unió a Aarón y a mí. Aunque su situación era peor que la mía, teníamos algo en común: tuvimos una juventud complicada.

	- Me doy cuenta de lo afortunado que soy por haber nacido en una familia para la que mi homosexualidad nunca fue un problema.

	Cameron contuvo la respiración. Sus ojos expresaban sorpresa. ¡Molina era gay! 

	- Me toca a mí presentarme -dijo Douglas. Nací en Boston. Infancia normal. Adolescencia más o menos normal. Cuando tenía trece años, solía pasar el rato en el Freedom Trail. Para ganar algo de dinero, acompañaba a los turistas a lo largo de los cuatro kilómetros de la histórica ciudad, añadiendo anécdotas que a menudo eran falsas, pero que les hacían soñar. También soy hijo único. Cada vez que hacía una tontería, mi madre lamentaba no tener una hija, así que para consolarla le decía que en cada hombre gay había una drag queen.

	Cameron soltó una risita. La suya era disimulada, porque Douglas Molina estaba dotado físicamente de un doble doctorado en seducción y virilidad.

	- Eras un payaso -se rio Aarón.

	- Mis padres siguen viviendo en Boston, pero con mis horarios, no los veo muy a menudo. Aunque nos llamamos a menudo. Mi madre echa de menos los tiempos en los que yo era mozo de mudanzas, porque tenía horario fijo y comía en su casa todos los fines de semana. Mi familia no era rica, pero compartíamos lo bueno y lo malo. El día que mi padre cayó enfermo, di toda mi paga para pagar los cuidados y las medicinas. Tal vez por eso ahora me niego a gastar en ropa y restaurantes caros, porque sé lo cara que es la salud.

	- Sé lo que quieres decir. Tú fuiste en una dirección y yo en otra.

	- Lo principal es estar contentos con nuestras elecciones -concluye Douglas.

	- Por supuesto. ¿Y por qué eligió la policía?

	- Uno de mis tíos es policía. Siempre me ha gustado escuchar historias que terminan con la captura de los criminales. Y tengo que admitir que seguir la pista de asesinos me produce cierto júbilo cuando acaban entre rejas. ¿Y qué otra profesión te da el privilegio de que te paguen por hacer preguntas y resolver enigmas?

	- Algunos.

	- Sí, pero no con derecho a llevar pistola.

	- Un detalle que cuenta -admite Cameron. ¿Y qué es lo que menos le gusta?

	- Pasar horas escribiendo informes. ¿Y usted? ¿Por qué abogado?

	- Me intrigaba el mundo de la justicia, con su simbolismo, su ceremonial y su papel en la sociedad. Aprecié enseguida los aspectos intelectuales y operativos. Me apasiona defender el interés general o individual. Es un trabajo muy arraigado en la realidad cotidiana, que me da la sensación de aportar mi modesta contribución para que el mundo sea mejor cuando se hace justicia.

	- Es una pena que haya muchos abogados corruptos.

	- También policías.

	No tiene sentido fingir lo contrario.

	- Cambiemos de tema -propuso Douglas con una sonrisa.

	Cameron asintió con la cabeza. Tenía la extraña sensación de estar intercambiando confidencias con un hombre al que apenas conocía. No estaba seguro de por qué se sentía tan confiado con él. Quizá fuera por su aspecto tranquilizador y su voz grave y ronca. Como sabía que era soltero, sintió curiosidad por conocer su historia. ¿Había sufrido algún desengaño amoroso? ¿Qué edad tenía? ¿Cuarenta? A esa edad, los hombres ya no tenían las mismas expectativas. Gracias a sus éxitos y fracasos, sabían lo que querían y, sobre todo, lo que ya no querían.

	- Desde que murió Aarón, eres la primera cena que tengo cara a cara con un hombre - admitió. ¿Te gusta la decoración?

	- Bonito, pero el ambiente es tenso.

	Cameron se rio entre dientes. 

	- Te olvidarás de todo cuando comas su carne. Su carne es famosa. Procede del Medio Oeste y es alimentada con maíz. Su calidad y sabor son excepcionales. 

	Douglas le guiñó un ojo. La camarera eligió este momento para colocarles los vasos delante. Un whisky para Douglas y un cóctel sin alcohol para Cameron. Los cubitos de hielo tintinearon mientras brindaban el uno por el otro. Cuando los labios de Cameron se cerraron en torno a su pajita, a Douglas encontró el movimiento tan carnal que apartó la mirada antes de tener una erección. Durante toda la cena la conversación fue ligera, ingeniosa y llena de anécdotas. Para su asombro, Cameron estaba disfrutando.

	- Admito que es el mejor bistec de mi vida -admitió Douglas una vez que su plato estuvo vacío.

	- Es importante disfrutar comiendo.

	- Seguramente te maldeciré cuando vuelva a morder una hamburguesa de comida rápida.

	Cameron soltó una risita. Aarón le había dicho lo mismo la primera vez que habían estado aquí. Esperó a que le sirviera el café antes de hablarle del tema que le preocupaba, a saber, su encuentro con la librera. Después de contarle lo que había pasado al salir de su despacho y en su segunda visita, le preguntó:

	- ¿Qué te parece? 

	- Me parece interesante. 

	- Supongo que eres el tipo de persona que solo cree lo que ve. 

	- ¿Y eso por qué?

	- Tu trabajo es reunir pistas, rastrear a los culpables, en definitiva, conseguir algo concreto y más concreto.

	- Eso es verdad. Pero, ¿y tú? ¿Qué piensas?

	- Lo creo al 100%. Solo mis amantes saben lo de mi marca de nacimiento y dónde está. Nunca se lo he dicho a ninguno de mis amigos, así que es imposible que alguno de ellos haya ido a contárselo a ella. La primera vez que entré en su librería fue por casualidad. Tenía frío y necesitaba un poco de paz y tranquilidad. Ella no podía saber que yo iba a entrar en su tienda. Además, podía haber ido directamente a la sección de novela policíaca, coger uno, pagarlo y salir. No me pidió dinero ni me vendió nada. Solo me recomendó un libro y una página, y me propuso hablar de ello si volvía. No había nada en su comportamiento ni en su forma de hablar que delatara a una loca. Sé que parece increíble, pero ¿por qué negarlo todo? Hay miles de relatos sobre la vida después de la muerte, la reencarnación y ese tipo de cosas. Como alguien que conoce a mucha gente en Boston, ¿has oído hablar de un médium que no sea un charlatán?

	Aarón se acercó a la mesa y miró fijamente a Douglas. No estaba suplicando, pero su mirada era suficientemente elocuente.

	- Sí -dijo. Conozco a uno.

	- Brillante. (Cameron sacó inmediatamente su agenda electrónica.) ¿Puedes darme su nombre?

	- Douglas Molina.

	- Por fin. 

	Aarón hizo una doble pirueta y luego un paso de baile que recordaba vagamente a John Travolta en Fiebre del sábado noche.

	- ¿Eh? ¿Cómo dice?

	- Soy médium.

	Cameron se quedó parado un momento, mudo de sorpresa. Cogió su vaso de agua y dio un largo sorbo. 

	- Por favor, no bromees. Esto es muy serio para mí.

	- Para mí también.

	- Es increíble.

	- Sí, lo es.

	- ¿Quieres ser mi médium? -dice apresuradamente.

	- Las cosas no se definen así. Como quiera que nos hayamos encontrado, ahora tengo que ayudarte.

	- Dime rápidamente cómo proceder. Me gustaría ponerme en contacto con Aarón esta misma tarde.

	- Entonces vamos a mi casa. Él estará allí.

	- Por fin, algo de acción. Molina, estás subiendo en mi estima.

	Cameron saludó al camarero, le dio su tarjeta de pago, completó la transacción y se levantó.

	- ¿Te encuentras bien para conducir?

	- Estoy más excitado que nervioso. Estoy deseando hablar con él -repitió Cameron.

	***

	Unos minutos después, sentados en el salón de su casa, Douglas le preguntó: 

	- ¿Qué quieres exactamente?

	- Para empezar: saber si está bien. ¿Por qué su espíritu sigue aquí? Sí sabe el nombre de su asesino. Decirle cuánto le echo de menos. Quiero que sepa que guardo sus mensajes y correos electrónicos como preciados recuerdos y que los releo a menudo. ¿Cómo vas a ponerte en contacto con él? ¿Le llamas por teléfono? ¿O usas cartas o una bola de cristal o algo así?

	- No hace falta todo eso. Aarón ya está aquí. 

	- ¿Dónde está? 

	- En esa silla.

	Cameron miró en la dirección indicada. Molesto por no poder verlo, se levantó y extendió una mano como si tanteara a ciegas. Él no intentó ocultar su emoción. Se le formó un nudo en la garganta y los ojos se le inundaron de lágrimas de repente.

	- Aarón. Tu desaparición es tan cruel e injusta -exhaló. Te echo tanto de menos, cariño. 

	Aarón se sintió abrumado.

	- Tu sonrisa, tu piel...

	- No tanto como yo. Nunca volverás a sentir mis labios sobre los tuyos, pero estoy contigo, Camy.

	Douglas repitió las palabras de Aarón. 

	- No sé cómo voy a arreglármelas sin ti.

	- Tendrás que hacerlo. Tendrás que seguir adelante.

	- Éramos tan felices. Todos nuestros maravillosos planes nunca se harán realidad -exhaló, con la cabeza gacha.

	- Tendrás a otros.

	No pudo añadir: con otra.

	- No llores, por favor.

	- ¿Sabes cuánto tiempo serás invisible?

	- No. Molina dice que estoy atrapado entre dos mundos, por aquí esperando ser vengado.

	Cameron preguntó a Douglas si había alguna forma de hablar con Aarón sin que tuviera que repetir lo que decían. Douglas negó con la cabeza. 

	- No quería aburrirte. (Se secó las lágrimas con un gesto de la mano.) Ya es increíble poder comunicarnos entre nosotros.

	- Para mí también. Me siento como si siguiera vivo. No le digas eso -suplicó a Molina. Dile que la muerte no es el final de la vida. Pronto continuaré mi viaje en el más allá.

	- ¿Tù tienes miedo?

	- La verdad es que un poco, pero tampoco es que tenga elección. Hasta entonces, permaneceré cerca de ti.  

	- Eso calienta mi corazón. Hace que tu desaparición sea menos brutal. Nunca he dejado de preguntarme quién te mató y por qué.

	- No pude hacer nada. Estaba dormido cuando sentí que unas manos me agarraban el cuello. Intenté una y otra vez defenderme, pero me derribó. Entonces se acabó.

	Cameron dejó escapar un suspiro desgarrador. La pareja pasó casi una hora intercambiando dulces confidencias, antes de que Douglas confesara su agotamiento energético. Pero aquella conversación les había permitido decirse todo lo que no habían tenido tiempo de decirse antes del terrible asesinato. En cierto modo, a Cameron le reconfortaba saber que la vida continuaba después de que el corazón dejara de latir y el cerebro de funcionar. La muerte no era el fin de la vida, sino un momento de transición entre dos realidades distintas. Una especie de metamorfosis... un pasaje... una puerta.

	- Estoy aquí, a tu lado, te quiero -concluyó Aarón.

	- Aunque sea diferente, estás en mi corazón, para siempre, dijo Cameron.

	 


Capítulo 22

	 

	Harriet Damarco era el tipo de mujer que ponía perfume en la pradera -rio Salinas. 

	- ¿Eh?

	- Está en el informe de Cooper. He oído que muchas chicas lo hacen ahora. El perfume entre los pechos, en las muñecas y detrás de las orejas es para cuarentonas. La generación más joven se lo aplica cerca de la vulva.

	- No es habitual -comentó con cautela Douglas, para quien el cuidado íntimo femenino era un misterio.

	- Mientras esperamos los demás resultados de las distintas muestras, he recibido los resultados del kit de agresión sexual. 

	Abrió el sobre que tenía sobre la mesa y sacó una hoja de papel, leyendo el texto en voz alta.

	- Las dos manchas de semen son utilizables. Esperemos que coincida con alguna ya fichada. Cooper informa de un gran hematoma vaginal. Curiosamente, y particularmente repugnante, se ha desprendido un condón atascado en la garganta. Los pervertidos tienen una noción del regalo de recuerdo que siempre se me escapará.

	- A mí también.

	- Sus amigos afirman que a Harriet Damarco le parecía (abría comillas imaginarias con los dedos) divertido y excitante ser prostituta. 

	- Debió de reírse menos cuando conoció a su último cliente, comentó Aarón.

	- Era sobre todo una joven inestable que ya se había escapado dos veces de su casa y mostraba hostilidad hacia su madre y su padrastro. Soñaba con un futuro mejor, por lo que el dinero fácil suele ser la opción elegida para conseguirlo. Decir a sus amigas que le gustaba acostarse con desconocidos era probablemente una gran mentira, pero le permitía ocultar su rostro o evitar perderlo. Todas estaban de acuerdo en una cosa: Harriet Damarco tenía un cuerpo soberbio.

	- Quizá estaba dando rienda suelta a sus fantasías ofreciéndose a desconocidos sin ser consciente del peligro que corría, sugirió Douglas. Algunos jóvenes solo conocen las drogas, la pobreza y el sexo de pago. Por desgracia, ni siquiera esto es una vía de escape suficiente para sustraerse a los otros dos.

	De las dos fotos de Harriet Damarco que tenían en su poder, la primera mostraba a una morena guapa y sonriente de pelo rizado y ojos color avellana. La segunda mostraba algo muy distinto. Ojos vidriosos y un cuerpo congelado por la muerte. Salinas la había deslizado bajo la primera. No había necesidad de escandalizar inmediatamente a ningún testigo.

	Desde el principio del caso, Jo había estado convencido de que aquella joven se había cruzado con un oportunista que, tras aprovecharse sexualmente de ella, había abandonado su cuerpo como un trozo de papel grasiento. Como una prostituta suele firmar el registro del motel para proteger a su cliente de cualquier posible acusación, el culpable había entrado serenamente en el dormitorio con ella, y entonces la noche de Harriet Damarco se había convertido en una pesadilla. Aunque a algunas mujeres les gusta bordear el peligro, aceptando intercambiar sexo por dinero, probablemente no se había imaginado morir así. 

	- ¿Y las cintas de vídeo?

	- Las cámaras supuestamente se estropearon el día antes del asesinato. En realidad, el gerente nunca las enciende para proteger el anonimato de sus clientes. Prefiere pagar una multa y que el seguro no le reembolse en caso de incidente a ver su establecimiento desierto de hombres casados que pagan un dineral por el placer de recuperar su juventud durante unas horas con estudiantes guapas. 

	- Los sistemas de seguridad no valen gran cosa en este país -bromea Douglas. ¿Nadie le pide cuentas? ¿Qué hacen los colegas? 

	- Cuando pregunté, me dijeron que es un informador de primera, así que supongo que lo tienen todo planeado. Según ellos, no obtiene nada de los pases, solo alquila los dormitorios.

	- ¿Te dijo también que tenía protección policial como argumento? 

	- No, no me lo dijo. Su primera pregunta fue preguntarme por mi orden judicial. Entonces le dije que a menudo era más fácil obtener la autorización de cierre de un establecimiento para efectuar un registro completo que conseguirla. No dudó mucho. Ni siquiera tuve tiempo de volverme antes de que aceptara dejarme visitar el local y responder a mis preguntas. Para demostrar su buena voluntad, me enseñó sus registros y me confesó que había visto al tipo con el que ella había subido en el dormitorio. Era un caucásico con una pierna rígida, que pesa unos 90 kilos. Verdadero o falso, esa es la cuestión. Incluso dijo que llevaba la cabeza rapada -se rio Salinas. Como si los calvos anduvieran por ahí sin gorro con este frío.

	- Por desgracia, no siempre tenemos los testigos que queremos, así que escuchamos a los que aceptan hablar con nosotros -se lamentó Douglas.

	- Si tenemos que escuchar gilipolleces así, no lo necesitamos.

	- Un cojo calvo... ¿Qué será lo próximo? Este tío os toma por tontos -dijo Aarón.

	Jo se sonó sonoramente la nariz, refunfuñando por el resfriado que tenía desde que se había despertado.

	- ¿Y el dormitorio? -preguntó Douglas.

	- Un dormitorio de motel básica, con una decoración decorada con fotos de chicas desnudas para hacer soñar al cliente y un lado práctico para que las prostitutas, hombres y mujeres, hicieran una pasada tras otra. Nuestro asesino utilizaba el pago por visión para ver porno mientras follaba a la chica. 

	La mayoría de los clientes querían experimentar con el bondage y diversos juegos con arneses, collares y mordazas. 

	- ¿Dijiste que también había gays?

	- Sí. El gerente dice que hay dos que vienen regularmente, pero no los he visto. El motel tiene cinco dormitorios reservadas exclusivamente para prostitutas. Aunque el lugar se limpia todos los días, debe haber muchas huellas por ahí. En cuanto a la alfombra, probablemente esté llena de vello púbico y fragmentos de piel. Me sorprendería que la ciudad gastara dinero en investigaciones de ADN.

	El edificio estaba situado al borde de una carretera de cuatro carriles a las afueras de Boston. Así que había mucho tráfico. ¿Qué había pasado realmente aquella noche? De momento, Salinas estaba en la fase de las conjeturas. Su única certeza era que la estudiante había sido violada, asesinada y luego abandonada en un lugar lo suficientemente contaminado como para confundir a la policía científica.

	- Vas más rápido que yo -admitió Douglas. 

	- ¿Hasta dónde has llegado?

	- Yo preguntado al embajador. No conocía a Moss y casi nunca viene a Boston, así que automáticamente cerré esa posibilidad. Terence Norton, su amigo, intentó varias veces ponerse en contacto con él cuando no acudió a la cita. Los mensajes de su móvil demuestran que dice la verdad. Cuando le pregunté si había sugerido otro candidato para sustituir a Moss, me dio el nombre de Dylan Spinosa. Por su descripción física, es un tipo grande, así que podría ser nuestro asesino. Quiero conocerle, pero de momento es imposible porque está de vacaciones. Hasta que vuelva, estoy intentando reunir pruebas circunstanciales, pero Moss no me lo está poniendo fácil. Era muy querido por todos y no estaba implicado en ningún plan deshonesto.

	Aarón bailó unos pasos, luego extendió un brazo hacia delante y se inclinó para saludar a su público. Douglas simplemente miró al cielo. Después de todo, Moss era simpático. Él también estaba cayendo poco a poco bajo el hechizo de aquel fantasma inusual.

	- Me gusta tu trabajo. Te pasas el tiempo devanándote los sesos, persiguiendo psicópatas y asesinos en serie para atraparlos. ¿Cuál es la diferencia?

	Douglas no sabía si esa era una pregunta real, así que dibujó un = en su cuaderno para que Aarón pudiera leer por encima de su hombro. 

	- Definitivamente, su asesinato no tiene nada que ver con su trabajo. Ahora me concentro en el ámbito privado. Tengo que echar un vistazo más de cerca a su buzón y a su correo electrónico.

	- ¿Qué pasa con los jugadores?

	- En principio, no intercambiaba nada personal con ellos. 

	- No se juega en línea para chatear, se juega para destruir enemigos o para conducir mejor que los adversarios.

	- Hasta ahora, nadie se ha sorprendido de verlo fuera de línea.

	- Menuda panda de idiotas -refunfuñó Aarón.

	- Has conseguido encontrar su contraseña.

	- Sí. Estaba escrita en una vieja nota adhesiva pegada en la parte trasera de una caja de juegos. 

	- ¿Cuál era su nombre de usuario? A veces eso dice mucho de una persona.

	- Algo estúpido. Serpiente de cascabel.

	- Es genial. Mucho más original que muchos de los otros.

	Salinas se echó a reír. Debatieron un rato sobre los alias que habían tenido en algún momento y luego pasaron el resto de la mañana haciendo llamadas telefónicas y comprobando testimonios. A mediodía, Jo salió a comer algo. Douglas estaba releyendo las declaraciones de la familia Moss cuando entró gritando alegremente:

	- ¡Esto es la cena!

	Un delicioso olor a orégano y pimientos inundó la habitación cuando abrió la tapa de cartón de la caja que contenía la pizza gigante. Douglas repartió servilletas de papel y latas de refresco. 

	- Mmm... Nada sabe mejor que esto. Me encanta el chorizo.

	- El sexo tampoco está mal -dijo Aarón.

	- Me viene bien para correr este fin de semana -comentó Douglas antes de coger él mismo un trozo.

	Por un segundo se preguntó si Cameron Parrish había comido alguna vez pizza con los dedos.

	- Nunca había querido saber cuántas calorías contenía aquel pecado. Cuando Tycia cocina, siempre hace dos. Una para ella con un poco de queso y otra para mí con doble ración. Si la pizza es el mejor enemigo de una mujer, sin duda es nuestro mejor amigo.

	Los dos compañeros brindaron por esta fórmula llena de sentido común. 

	Tres días después, llegaron los resultados. Aunque había un perfil de ADN masculino correspondiente en la base de datos, desgraciadamente se desconocía la identidad de la fuente. En el momento de su muerte, la tasa de alcoholemia de Harriet Damarco era de cero gramos diez y el análisis toxicológico certificó la presencia de Rohypnol en su organismo. La joven drogada no ofreció resistencia a su agresor cuando este la violó, asfixió y luego estranguló. 

	Por el momento, Salinas trataba de encontrar testigos con la poca información de que disponía. En cuanto a si se trataba del mismo hombre que había matado a Moss, esa pregunta quedó sin respuesta.

	 


Capítulo 23

	 

	En la mañana del sábado, los trabajadores trasladaron la ropa y los electrodomésticos de Aaron a un centro de ayuda a los pobres y la cartulina de Cameron a la casa. Se instaló en un sillón y abrió una primera caja.

	- Espero que estés aquí, cariño. Me aburriría ser el único que llora.

	- Estoy aquí.

	¿Fue el azar? Una foto de ellos sonrientes y apretados el uno contra el otro fue lo primero que atrapó en la primera caja. Una fuerte emoción lo captó. Fue tomada durante un fin de semana en la bahía de Cap Cod delante de un bungalow cuya terraza daba directamente a la playa. Era verano. Hacía buen tiempo. Ellos eran felices. Para su primera noche, con una botella de cerveza helada en la mano, habían hecho una barbacoa y cenado en la terraza. Su estancia había sido encantadora, casi mágica. El paraíso no les habría parecido más maravilloso.

	- Eres preciosa -dijo, posando los ojos en la foto.

	- Gracias por no hablar de mí en pasado. Gracias a ti, todavía me siento vivo. Ojalá tuviera una máquina del tiempo -suspiró Aarón.

	Por desgracia, Aarón sabía que ahora no era el momento de perseguir el tiempo, sino de aceptar el tiempo que le quedaba para compartir con Cameron. Cameron colocó el portarretratos sobre la mesita de café y se secó con un pañuelo las lágrimas que de repente habían llenado sus ojos. A Aarón siempre le había gustado este signo de vulnerabilidad en su amante. Rara vez se permitía mostrar sus emociones, porque su padre había hecho lo necesario para endurecerlo desde pequeño. 

	- Me acuerdo de todo. 

	- Yo también me acuerdo de todo.

	- Tras cruzar el puente Sagamore, tomamos una serie de pequeños senderos hasta Provincetown. Esto nos permitió acceder fácilmente a la playa mientras atravesábamos pueblos típicos. 

	- Fue un paseo inolvidable. 

	Cameron sacó una gorra y una pelota de béisbol con ballenas. 

	- Recuerdo la tienda de recuerdos. No sabías cuál elegir. Pensé que nos quedaríamos allí por horas.

	- Había ballenas del suelo al techo.

	Una segunda foto tomada durante una parada en el Coffee Roost les mostraba mordiendo deliciosos bollos. Después, habían caminado mano a mano hasta la orilla para ver a los pescadores. A la hora de comer habían comprado bocadillos de langosta en Sir Cricket's y se los habían comido junto al lago. 

	- Nos prometimos volver e intentar ver leones marinos y ballenas.

	- Irías con otra persona.

	Los recuerdos se acumulaban. Varios años de vida policial, recuerdos, regalos de todo tipo, baratijas sin valor real que marcaban la existencia de un policía y que él guardaba como trofeos. Abrir estas cajas era como abrir la caja de los regalos de Navidad. Cameron se secó las lágrimas varias veces. Cada objeto le recordaba un lugar, un momento, un gesto, un beso. Apartó una caja que contenía todos los videojuegos y, tras pegarla con cinta adhesiva, escribió con rotulador "especial gamer". Sus emociones subieron de tono cuando abrió una caja que contenía sus objetos personales, como su cartera, su reloj, su pulsera de cuero tejido y su anillo de sello, que nunca se quitaba. La puso inmediatamente en su dedo.

	- Nunca volverá a dejarme -prometió.

	La besó varias veces, como para reafirmar su promesa, y luego abrió su frasco de aftershave a medio llenar, se lo puso bajo la nariz y se atiborró de su olor.

	- Hmmm... eres tú -murmuró, cerrando los ojos. 

	Permaneció así varios largos minutos, viendo pasar por su mente otros recuerdos felices. 

	- ¡Cariño! Te echo tanto de menos.  

	Sentado a sus pies, con la cabeza apoyada en las rodillas, Aarón lloraba en silencio.

	- Me encantaría sentir tus dedos en mi pelo por última vez.

	- La caja de pañuelos está vacía -dijo Cameron. 

	- No sé si eso es bueno, pero me alegro de que guardes tantas cosas. 

	Aarón le entristeció que su familia no quisiera guardar ningún recuerdo. Por supuesto, ya tenían algunos, pero aun así le chocaba que su madre no hubiera reclamado su cartera o cualquier otra cosa que le hubiera pertenecido recientemente. Quizás no lo había pensado, ya que estaba sedada. Adormecer su dolor era, obviamente, su forma de guardar luto.

	- He vendido tu coche -dijo Cameron. Doné el dinero a los huérfanos de la policía de Boston. Creo que habrías estado de acuerdo.

	- Hiciste lo correcto.

	 


Capítulo 24

	 

	El dolor estalló en su cabeza. Inmovilizada en el suelo, Victoria era incapaz de moverse. Nunca había sentido tanto dolor. Cuando sintió que algo caliente le corría por la parte posterior del cráneo, adivinó que estaba sangrando. Alguien la había golpeado fuerte... muy fuerte. Intentó moverse, pero no pudo, y luego hizo acopio de toda su fuerza de voluntad para llenar sus pulmones de aire. Con la cara medio enterrada en la nieve, intentó gritar, pero desgraciadamente ningún sonido salió de su garganta. Abrió los ojos para evaluar la situación. Estaba oscuro y la nieve le tapaba la vista, porque cuando se había caído, lo había hecho en el montículo que se había amontonado a un lado del camino para facilitar el paso de los inquilinos. Unos pasos amortiguados la alertaron. No estaba sola. Cuando una risa amarga rechinó en su oído, empezó a asustarse y a temblar de miedo. 

	Por favor, no me mates -pensó, con los ojos llenos de lágrimas.

	 ¿Cómo no imaginar lo peor cuando no puedes moverte para defenderte y sabes que estás en peligro de muerte? Las imágenes se agolpaban en su mente, como las páginas de un álbum de fotos pasadas demasiado rápido. 

	Papá, mamá -pensó en un destello de lucidez.

	- ¿Por qué os interponéis en mi camino? -gritó furioso el hombre que se inclinaba sobre ella.

	Con los ojos abiertos de terror, su último pensamiento fue: 

	¡Dios mío! Esa voz... 

	Antes de huir, su asesino se bajó los bajos del pantalón de jogging y las bragas.

	- ¡Adiós amiga! ¡Vete directa al infierno!

	El cuerpo de Victoria yacía en la nieve como una muñeca de trapo desechada, con un grueso reguero de sangre seca en el pelo. 

	Una hora más tarde, varios vehículos policiales se detuvieron frente al número 56 de Harvard Street. Un agente dirigía el tráfico y otro alejaba a los curiosos que observaban la furgoneta de los forenses y los coches patrulla en la calle. Amanecía cuando Molina y Salinas se deslizaron bajo la cinta amarilla que marcaba la escena del crimen. El forense ya había realizado el examen preliminar. Un fotógrafo tomaba fotografías de huellas y rastros de sangre y la policía científica inspeccionaba el apartamento de la víctima.

	- ¿Y? -preguntó Douglas al doctor Cooper.

	- Murió allí y la arrastraron hasta aquí, donde él la estranguló lejos de la vista. 

	- ¿Por qué la estranguló si ya estaba muerta?

	- Un psicópata tiene sus rituales. Tuvo que aplastar su laringe o se habría frustrado. La parte inferior de su cuerpo estaba desnuda -añadió, pero, en mi opinión, se trata del mismo asesino que el teniente Moss. Por lo demás, sabré más cuando la lleve al laboratorio. 

	- ¿Hora de la muerte? -preguntó Douglas.

	- Menos de una hora. 

	Douglas levantó la manta que la protegía y sofocó una injuria al reconocer el rostro de la mujer. 

	- Era la amiga de Cameron Parrish -anunció Douglas. Estuvo en el funeral de Moss. 

	Salinas también echó un rápido vistazo al cadáver y luego lo cubrió respetuosamente.

	- ¡Jesús! Tienes razón. La prensa ya está aquí. Si establecen la conexión entre los dos asesinatos, se va a armar un gran caos -dice Salinas. (Interrogó un agente que vigilaba la escena del crimen.) ¿Quién la encontró? 

	- Un vecino que paseaba a su perro. El perro no paraba de tirar de su correa de un modo inusual, así que lo siguió para ver qué había olfateado cerca del cubo de la basura.

	- Parece que un asesino en serie ha elegido Boston como patio de recreo -comentó el forense. Les deseo suerte para atraparlo. Adiós, caballeros. Hasta luego.

	La identificación de Victoria Bloods fue rápidamente confirmada por una inquilina del edificio que la conocía bien. Salinas la interrogó en su casa, mientras su colega se quedaba en el jardín para hacerse una idea más clara de cómo había actuado el asesino. Inmediatamente, localizó el lugar donde había estado observándola y siguió el largo rastro de sangre que demostraba que el cuerpo había sido trasladado. ¿El asesino rompió deliberadamente la bombilla de la farola para sumergir el callejón en la oscuridad? Sin duda, la señorita Bloods había considerado que la tenue luz del amanecer era suficiente para dirigirse en el contenedor de basura. Su bolsa llena de basura seguía en el suelo, bien cerrada. Antes de destruirlo, se buscarían huellas dactilares y ADN. Atacada por detrás, ni siquiera había podido defenderse del golpe que le había destrozado el cráneo. Douglas tomó varias medidas antes de que la nieve se derritiera, y luego permaneció junto a su cuerpo hasta que lo retiraron.

	A partir de entonces, el único ruido perceptible fue el del tráfico en la calle frente al edificio. En cuanto un técnico le comunicó que el piso estaba disponible, subió las escaleras para reunirse con él.

	- ¿Qué encontró?

	- Nada fuera de lo normal. Según las primeras averiguaciones, la Sra. Bloods estaba a punto de desayunar. No había signos de forzamiento de cerradura, robo, pelea o malestar. Tampoco medicación. Sin embargo, tomamos algunas muestras. Tan pronto como podamos recuperarlas, procesaremos también su ropa. Imagino que el asesino llevaba guantes, pero nunca se sabe. Enviaremos una copia de los resultados de las pruebas a su oficina. 

	- Vale. ¡Que tenga un buen día!

	- ¡Buen día para ti también!

	Como de costumbre, Douglas echó un cuidadoso vistazo a su alrededor. El interior del piso de Victoria Bloods era decididamente femenino. Al amueblar cada habitación con gusto, había creado un nido acogedor en el que era agradable relajarse después de un largo día de trabajo. Una acuarela de un jardín de flores y pájaros se colgaba de la pared. En las estanterías, baratijas de cristal añadían un toque refinado. Como era abogada, no le sorprendió ver su escritorio repleto de expedientes. Todos estaban metódicamente archivados y apilados por orden alfabético. Otros estaban guardados en dos grandes cajas a los pies del sillón, bien por falta de espacio o para tenerlos a mano. Su ordenador estaba apagado cerca de su bolso. En la encimera que separaba el salón de la cocina, había los cubiertos, una taza, un cuenco y un paquete de copos de maíz. El cuarto de baño estaba un poco desordenado, al igual que la cama, que no había tenido tiempo de hacer. El joyero parecía intacto. A primera vista, no le habían robado nada. Abrió las puertas dobles del armario, en el que la ropa estaba perfectamente ordenada. Varios vestidos y trajes estaban en fundas de plástico.

	Todo tenía buen aspecto. Nada que ver con la ropa que llevaba cuando la mataron. No le sorprendió. Todo el mundo tenía un jersey viejo en los cajones para andar por casa y unas zapatillas deformadas con las que te sentías cómodo. Su lencería confirmaba esta impresión. Algodón para el día a día y tangas y un sujetador push-up para las ocasiones especiales. Había un vibrador rosa picante en la mesilla de noche, pero ningún diario. Estaba mirando una de las muchas fotos familiares en un álbum cuando Salinas se le unió.

	- ¿Qué hay de nuevo?

	- Nada extraordinario. (Mostró el paisaje). La vida... se ha parado.

	Su compañero echó un rápido vistazo a su alrededor y luego sacó su cuaderno del bolsillo.

	- Te resumo la situación. He recorrido todos los pisos con ventanas al patio. Nadie ha notado nada. De hecho, todos sus vecinos están muy conmocionados al saber que la señora Bloods fue asesinada delante de su casa sin que nadie viera ni oyera nada.

	- No es de extrañar. Su asesino actuó en la oscuridad, a una hora en la que mucha gente aún duerme o está en la ducha.

	- Conseguí una interesante declaración de un testigo. Una mujer dijo que la Sra. Bloods iba a la panadería todas las mañanas. El panadero lo confirmó, diciéndome que ella era siempre su primer cliente. Quizás su asesino lo sabía.

	- La panadería está en la parte delantera del edificio y a ella la atacaron en por detrás -comentó Douglas.

	Salinas señaló un calendario en la puerta del frigorífico, donde estaban marcados los días de recogida de la basura doméstica.

	- Si conocía sus costumbres, sabía que hoy iría en el contenedor de basura.

	- ¿Un amigo íntimo? 

	- Creo. Como ya sabemos que era amiga de Cameron Parrish, deberías tener una pequeña charla con él. No queremos que se convierta en nuestra próxima víctima. Si se siente amenazado, sería bueno averiguarlo y preguntarle si tiene alguna idea de quién es el asesino.

	Cuando salieron de la zona acordonada para volver a su coche, una periodista se precipitó hacia ellos con un micrófono en la mano. 

	- Estoy aquí en directo con los detectives de homicidios Molina y Salinas. Hola, señores, acaba de ocurrir un terrible asesinato en esta tranquila zona residencial. Sabemos que se trata de una mujer que vive en el edificio. Inspector Molina, ¿puede decirnos si el cuerpo de la víctima ya ha sido identificado?

	Le pasó el micrófono.

	- Sin comentarios.

	- Hay un asesino al acecho. El público tiene derecho a saber...

	- En esta fase de la investigación, sin comentarios -repitió Salinas con firmeza antes de subir a su vehículo.

	Sin perder tiempo, la periodista dio media vuelta para obtener de otro modo la información que buscaba y se afanó en encontrar testigos para elaborar un retrato robot del asesino. Douglas y Jo fueron directamente a ver a los Blood para darles la terrible noticia e informarles de que ahora estaban investigando el asesinato de su hija.

	 


Capítulo 25

	 

	En cuanto recobró el conocimiento, Victoria miró a su alrededor. Lo último que recordaba era un terrible dolor de cabeza, así que se palpó el cráneo y luego se examinó los dedos en busca de sangre. ¿Por qué estaban tan pálidos... casi transparentes? 

	Debo de estar soñando, pensó. 

	Cerró los párpados y los volvió a abrir, pero seguía en medio de una espesa niebla. 

	Si hubiera un incendio, los vecinos gritarían y yo pasaría calor.

	Cerró los ojos para recordar mejor lo que había pasado antes de desmayarse. Se puso la chaqueta sobre el pijama, cogió la bolsa de basura y abrió la puerta. Aún no eran las siete y estaba oscuro. El callejón que conducía en el cuarto de la basura era completamente oscuro, pero la pálida luz de la luna le había bastado para caminar. Había recibido un golpe en la cabeza tan violento que había caído al suelo. Sus recuerdos se vieron perturbados por un ligero ruido. ¿Era un susurro? Tensa el oído. 

	- ¿Hay alguien ahí?

	- ¡Soy yo!

	- ¿Aarón?

	- El mismo.

	Tan pronto como se materializó frente a ella, rompió a llorar. Victoria era inteligente. Si Aarón estaba allí, sólo podía significar una cosa. 

	- Lo siento -dijo con simpatía.

	Se acurruca y mantiene los párpados cerrados. ¿Muerta? Sin embargo, se sentía viva, ¿cómo era posible? No era un sueño, era una pesadilla. Cuando volvió a abrir los ojos, Aarón seguía allí, mirándola con compasión. 

	- ¿Qué tengo que hacer para resucitar? Quiero recuperar mi vida, mi familia y mi trabajo.

	- Cuando ya no estemos atrapados aquí, no tendremos más remedio que seguir adelante.

	Por la expresión de la cara de su amigo, adivinó que él también había estado buscando la manera de marcharse, sin éxito. 

	- Tengo que despertar... tengo que hacerlo -repitió.

	- Yo también me he hecho ilusiones, por desgracia...

	- ¡Dios mío! Mis padres, mis hermanos y mi familia van a quedar destrozados. Mamá es tan frágil que probablemente tendrá otro colapso, como cuando perdió a su madre.

	- No es culpa tuya.

	- Lo sé, pero... Ah, y acababa de terminar de pagar mi piso -se quejó. Ni siquiera tuve tiempo de pasar unas fabulosas vacaciones en Hawai con Cameron ni de escribir la novela negra con la que había soñado.

	Aarón pensó que todo eso no era nada comparado con lo que le estaban privando: una vida feliz con la persona a la que amaba. Él también era demasiado joven para que lo metieran en un agujero. Ahora vendrían a poner flores en su tumba durante unos años, y luego...

	- Tal vez eso fuera mejor que acabar senil, sin recuerdos.

	Giró la cabeza y miró con nostalgia por encima del hombro, como esperando que alguien viniera.

	- ¿Dónde están mis abuelos? ¿El túnel, la luz blanca y los ángeles?

	- Eso son tonterías. Si existieran, ¿los habría visto? No existen.

	- Entonces, ¿quién era? ¿Quién te saludó cuando despertaste?

	- Nadie. La primera vez que vi fantasmas fue en mi funeral, en el cementerio.

	- Estabas en tu funeral -jadeó.

	- Las palabras de Cameron me conmovieron profundamente. Esperé a que se hubiera secado las lágrimas antes de salir del bar. Dios mío, estaba tan triste.

	El día que Douglas averiguara el nombre de su asesino, más le valdría matarlo, para poder darle la bienvenida matándolo por segunda vez.

	- ¿Dónde estamos? -susurró, impresionada.

	- Yo diría que entre el suelo y el techo.

	- ¿Estamos volando?

	- Yo no robo. Soy policía, no abogado.

	- ¿Cómo se puede bromear en un momento así? 

	Aarón se encogió de hombros. Imitar al doctor Cooper evitaba que se volviera loco.

	- Aunque la situación no tenga gracia, me adapto -dijo finalmente.

	- ¿Qué hacemos ahora?

	- No lo sé, no me han dado ninguna instrucción. 

	- No estoy sufriendo -dice.

	- Aquí no tenemos frío, hambre ni sed. Ya ni siquiera dormimos.

	Él la ayudó a levantarse.

	- ¿Sabes quién te mató?

	Ella se concentró y luego sacudió suavemente la cabeza.

	- Todo lo que recuerdo es la extraña sensación de caer... caer...

	- O tu asesino y el mío son el mismo, o tienes un enemigo dispuesto a correr muchos riesgos para borrarte de la faz de la Tierra. Yo diría que 50/50, porque no siempre defiendes a los niños del coro.

	- ¿Sabes cómo morí? 

	- Con el cráneo destrozado.

	Instintivamente, se llevó una mano a la nuca.

	- ¡Qué horror!

	Sus ojos volvieron a buscar en la niebla que los rodeaba. Todo parecía tan irreal. 

	- ¿Cuánto tiempo tengo que esperar antes de que alguien venga a buscarme?

	- No lo sé. Nunca me quedo aquí.

	- ¿Dónde vas?

	- No tengo ni un minuto para mí. Por la mañana, me quedo con Cameron hasta que va a su oficina. Luego me reúno con Salinas y Molina para saber si hay novedades en mi caso. A la hora de comer doy un paseo por la ciudad, y por la tarde alterno. Si Cameron está trabajando en un caso, voy donde están mis antiguos colegas. Me recuerda a mi antigua vida. El fin de semana visito a mi familia.

	- ¿Visitas a tu padre?

	- No, no lo veo. A todos menos a él.

	- Cameron cree que es tu asesino.

	- Sé que lo cree. Lo escuché.

	- ¿Nos oíste?

	- No lo haría de otra manera. Paso la mayor parte del tiempo con Camy. Molina no cree en esta teoría.

	- Ser asesinado por su padre sería realmente horrible si fuera verdad.

	- De momento, los investigadores están planteando hipótesis y siguiendo pistas, pero por desgracia hay muy pocas pistas. O el tipo es un profesional, o tiene suerte de principiante.

	- Al menos no dejo huérfano. Eso me habría roto el corazón.

	- Tu cráneo es suficiente -bromeó.

	- No eres divertido. 

	- Admite que te alegras de estar conmigo.

	- Me alegro. Hubiera odiado estar sola. 

	Le puso una mano en el corazón.

	- Es extraño no sentirlo latir más.

	- Ya te acostumbrarás.

	Victoria miró a su alrededor, pero la niebla era tan espesa que no distinguía nada.

	- ¿Has ido más lejos?

	- Nada más que aquí. Una niebla sin principio ni fin y nosotros en medio. No es que caminar sea cansado, pero ya que no hay puntos de referencia y no lleva a ninguna parte, más vale que vayamos a un sitio bonito para evitar deambular.

	- Si estamos en una especie de sala de espera, podrían haberse esforzado y haber elegido un lugar agradable. Yo hubiera preferido esperar en una isla rodeada de un mar tranquilo y apacible. 

	- ¿Y por qué no con una conexión a Internet para mejorar tus habilidades de juego?

	- Sería una idea excelente.

	- ¡Demándalos!

	Se inclinó hacia delante para ver cómo iba vestida, pero los contornos de su figura seguían siendo imprecisos e incoloros. Solo se le veían las manos. Le preguntó por qué milagro podía verle perfectamente, pero él no sabía más que ella.

	- ¿Puedes distinguir mi ropa?

	- Sí, llevas una chaqueta gris sobre un pijama rosa y botas marrones.

	- ¡Oh, no! -dijo consternada. Acababa de ponerme la chaqueta para ir a tirar la bolsa de basura. ¿No me digas que voy a estar vestida así toda la eternidad? 

	- Eso ya no me preocupa. 

	- Además, tengo un agujero en el trasero -susurró.

	- Como todo el mundo -rio él. Si viene alguien, acuérdate de mirar al frente.

	- Qué estúpida eres. Ya estoy muerta. Al menos respétalo.

	- No te preocupes. Según el libro de Cameron, nuestra apariencia es efímera. En cuanto dejamos los mundos intermedios, nos convertimos en almas sin envoltura física. 

	- Debería haberle pedido prestado este libro. No sé nada de lo sobrenatural.

	- Yo tampoco -admitió. 

	- Vi la película Ghost, pero no sé si puede ayudarnos. 

	- No. Por aquí no hay ningún estudio de alfarería -dijo Aarón.

	- ¿Cómo te mueves por aquí?

	- Cierro los ojos.

	Victoria soltó una risita nerviosa. Le tendió la mano.

	- Me da igual cómo lo hagas, pero ven conmigo a casa de Cameron, por favor. Prefiero pensar en otro sitio. Este lugar es demasiado extraño.

	Aarón se colocó a su derecha.

	- ¡Vale! Pero te dejo el asiento del muerto -dijo estoicamente antes de cerrar los párpados.

	 


Capítulo 26

	 

	En el Instituto de Medicina Forense.

	Douglas y Aarón contemplaron el rostro inexpresivo de Victoria, congelado por la muerte, con el pelo desordenado extendido sobre la placa de acero inoxidable de la mesa de autopsias. Una sábana la cubría hasta la clavícula.

	- ¿Y bien? -preguntó Douglas.

	- Está muerta -respondió el forense con seriedad.

	Por desgracia para él, su broma no les hizo reír.

	- No la conocía personalmente, pero era amiga de Moss, doctor.

	- Gracias, Molina.

	- ¿El apuesto teniente?

	- Sí, lo era. 

	- ¡Por dios ! ¿Hay algún tipo de maldición a su alrededor?

	- Hay que preguntárselo.

	El doctor Cooper asumió inmediatamente su papel de experto. Él y Molina se habían puesto redecillas, batas de laboratorio, delantales de plástico y guantes. Por supuesto, Douglas fue el único que se pegó un pañuelo a la nariz para enmascarar el acre olor a antiséptico y muerte. El único indicio de color en su piel era el hematoma violáceo alrededor del cuello de Victoria. 

	- Mismas huellas = mismo asesino -dijo el médico.

	- ¿Estás seguro?

	- Totalmente. Todo coincide.

	El forense se puso la mascarilla, bajó el visor y utilizó el bisturí para realizar una profunda incisión en forma de Y que partía de cada hombro y se unía en el esternón. A continuación procedió a diseccionar la unión muscular del cuello en capas y retiró un colgajo de piel con sus pinzas. 

	- La marca pardusca era la huella de un pulgar. La laringe de esta mujer fue gravemente aplastada por un hombre de gran fuerza, pero no murió asfixiada. El golpe que le dio en el cráneo para que dejara de forcejear fue fatal, ya que le provocó una hemorragia. Por lo demás, es el mismo opus operandi que para Moss.

	- ¿Fue violada?

	- No, no lo fue. De ninguna manera. Al bajarle las bragas, quería desviar su atención o humillar a su víctima.

	- Menudo cabrón -gruñó Aarón.

	- ¿Qué ha dicho? -preguntó Victoria.

	- ¡Ahí estás! ¿Estás ahí?

	- Estaba de pie en un rincón. No quería verme cortado como...

	Visiblemente conmocionada, Victoria estaba pálida como la sangre. Tartamudeaba. Aarón la abrazó.

	- ¿Ha dicho que me ha bajado las bragas? -chilló ella, con voz apenas audible.

	- Mira el lado positivo. No te ha violado.

	Ella lo miró con incredulidad.

	- Positivo -repitió, su voz adquiriendo acentos histéricos. Te atreves a decir que...

	Aarón no la dejó terminar la frase, le cogió la mano, cerró los ojos e inmediatamente desaparecieron. No oyeron el resto de la conversación entre el investigador y el forense.

	- La Sra. Bloods sufrió un horror psicológico -afirmó.

	Este término describía los últimos segundos de una víctima que sabía que su muerte era inminente e imposible de evitar. Antes de morir, los latidos del corazón de Victoria se habían triplicado, volviéndola loca de terror. Douglas no le pidió explicaciones. Su experiencia le había enfrentado a menudo a tal conclusión. 

	- Bien. Manos a la obra.

	Agarró una de sus manos, raspó la parte inferior de las uñas, selló y firmó las muestras en un tubo, y luego recorrió la mesa para hacer lo mismo con los otros dedos. Cada partícula de prueba física recogida fue etiquetada y catalogada.

	 


Capítulo 27

	 

	En la brigada criminal.

	De vuelta en su despacho, Douglas llamó inmediatamente a Cameron para pedirle que se reuniera con él.

	- Acabo de llegar a mi oficina. Tengo citas. No puedo...

	- Es muy importante. Muy importante -insistió Douglas.

	- ¿Y no puedes decírmelo por teléfono?

	- No, no puedo.

	De repente, se le pasó por la cabeza la idea de que podría haber detenido al asesino de Aarón.

	- De acuerdo. Le diré a Lauryn que reprograme mis entrevistas para primera hora de la mañana y allí estaré.

	Douglas se sintió aliviado. Era importante que Cameron estuviera con él cuando los periodistas anunciaran la muerte de su amigo. Aunque no le había dicho nada a la mujer que lo había entrevistado, después de preguntar a los vecinos, ya se había enterado del nombre de la víctima. Y había que decir que la mayoría de las patrullas eran habladoras. Cuando se cometía un delito, no tardaban en hacerte confidencias si les dabas unos dólares. De un modo u otro, la foto de Victoria Bloods pronto estaría en todas las noticias. 

	El espacioso despacho de Eliott Gordon, socio de Cameron, combinaba comodidad y modernidad. Una mesa de cristal cubierta de archivos y artilugios de todo tipo, cómodos sillones y un gran ventanal que dejaba entrar abundante luz. Cuando Cameron empujó la puerta, el abogado levantó la vista del documento que estaba leyendo y le dedicó una cálida sonrisa. Inmediatamente, supo que algo le preocupaba.

	- Tengo que salir un momento. El inspector Molina me ha pedido que vaya a su despacho. No ha querido decirme nada por teléfono, pero creo que tiene información importante que darme sobre el caso de Aarón. Lauryn se está encargando de reprogramar mis citas matutinas y yo llamaré a la señora Johnson desde mi coche para disculparme. 

	Eliott se obligó a sonreír, pero Cameron tenía que tomar el control de su vida, de lo contrario tendrían una discusión seria. Si esas ausencias se repetían con demasiada frecuencia, tendrían consecuencias lamentables para el despacho. 

	Cameron saltó a su coche. Nada podría haberle detenido. Esta mañana, Douglas iba a decirle el nombre del hombre que había roto la vida de Aarón y su corazón. Estaba seguro de ello.

	Fieles a su costumbre, Douglas y Jo colgaron la foto de la víctima en la pizarra. Era una fotografía de Victoria Bloods prestando juramento al final de sus estudios de Derecho. Salinas resumió lo que ya sabía de ella. 

	- Soltera. 40 años. Abogada. Dos hermanos gemelos mayores que viven en Canadá. Sus padres viven en Boston, donde regentan una tienda de antigüedades en el centro de la ciudad. Excelentes calificaciones durante sus estudios universitarios. Ocupación remunerada. Asistencia irregular a un club deportivo, pero renueva su afiliación cada año. Ninguna infracción de la ley. Ni una sola multa de aparcamiento. Ninguna denuncia presentada. En conjunto, su historial era ideal. 

	- Pero tenía un enemigo -comentó Douglas.

	Le habría preguntado a Aarón, pero Aarón había desaparecido.

	- Me inclino a estar de acuerdo con Cooper en que es el mismo asesino que el de Moss.

	- Me inclino a estar de acuerdo. El tipo debe de sentirse invencible para quitar una vida con la fuerza de sus manos. Habría que preguntarle al psiquiatra del pabellón por qué siente la necesidad de tocar a sus víctimas, incluso con guantes.

	- Una cosa es segura, tiene un buen control. A diferencia de la mayoría de los asesinos, que necesitan un elemento externo para estrangular, su enfoque es realmente personal -comentó Douglas. 

	- ¿Y tu policía?

	- Tendré que comprobar su coartada, pero parecía sincero durante el interrogatorio. 

	- Los psicópatas siempre lo son -rio Salinas.

	- Sé que lo son. Ni siquiera está seguro de aceptar el trabajo en Brasilia.

	- ¿Y el padre?

	- Esa es otra historia, se me escapa de las manos. No le preocupa ser investigado. Filtra sus llamadas y nadie sabe dónde está. Una verdadera anguila. Una patrulla vigila su casa regularmente. Al final volverá a casa, o le meteré una orden de búsqueda. Dado que es bastante alto y corpulento, no puedo descartarlo como sospechoso.

	- Hemos recibido el análisis del pelo encontrado en la bata de hospital de Moss -anunció Salinas. 

	- ¿Y bien? ¿A qué han llegado?

	- Pelo sintético. El asesino llevaba peluca.

	- Mierda -gruñó Douglas.

	- Como tú digas. 

	A continuación se repartieron las tareas. Jo establecería una cronología de los hechos, elaboraría una lista de los amigos y conocidos de la joven y luego examinaría su historial informático, mientras Douglas hablaba con Cameron.

	En cuanto Cameron abrió la puerta de su despacho, saludó brevemente a Salinas e inmediatamente buscó en los ojos de Douglas la respuesta que esperaba. 

	- ¿Quieres un café?

	- No, me encantaría. ¿Qué ocurre?

	- Tengo malas noticias -empezó.

	Toda esperanza se desvaneció y la preocupación apareció en su rostro. 

	- ¿Ha abandonado el país el asesino? ¿Se ha suicidado?

	- No es Aarón Moss, es tu amiga Victoria Bloods.

	- ¡Victoria! ¡Victoria! Yo... ¿Qué está pasando? 

	- Lo siento mucho. Falleció esta mañana.

	Douglas leyó el pavor en sus ojos. Las palabras le atravesaron como un cuchillo. Mareado, Cameron se dejó caer pesadamente en una silla y se descompuso visiblemente. Ningún sonido salió de su boca abierta. No podía creer...

	- No es posible, es una pesadilla -dijo con voz blanca. 

	Era como si acabaran de darle un puñetazo en el plexo. Los gongs golpearon sus sienes. Se le formó una arruga entre las cejas y le tembló el labio. Quería gritar y maldecir al destino que ahora le arrebataba a su mejor amigo. Dejó escapar un pequeño gemido y escondió la cara entre las manos para llorar. Se veía tan vulnerable que Douglas le pidió a su compañero que saliera. Salinas arqueó una ceja sorprendido, pero no dijo nada. La actitud de Molina hacia Parrish se estaba volviendo demasiado personal y empezaba a preocuparle. No obstante, salió discretamente de la habitación. Douglas se arrodilló frente a Cameron y tomó sus manos entre las suyas, sin importarle que estuvieran mojadas.

	- Estoy aquí -dijo con voz suave.

	¿Qué le ha pasado? -consiguió preguntar entre sollozos. Si eres tú quien me lo dice... significa que su muerte no fue natural.

	- Lo siento -repitió. Aún no sabemos si es el mismo que mató a Aarón, pero hay muchas posibilidades. Por desgracia, no hay testigos. La encontramos en el jardín detrás del edificio.

	Cameron empezaba a darse cuenta de la importancia de esta terrible noticia. Nunca volvería a ver a Victoria, su maravillosa amiga. Aarón y ahora ella. ¿Por qué demonios... por qué? 

	- Quiero que esta pesadilla termine. ¿Por qué está matando a todos los que amo? No es justo, no, no es justo -repitió. 

	- ¿Mencionó algo inusual? ¿Un hombre sospechoso? ¿Se sentía amenazada?

	- No, no lo estaba. Con lo que acababa de pasarle a Aarón, si hubiera notado a alguien extraño, me lo habría dicho. 

	- Ahora mismo está en shock, pero puede que recuerde algo. Si es así, llámame enseguida. ¿Sabes si tenía un amante?

	- No recientemente.

	- ¿Compartían secretos?

	- Sí.

	- ¿Sabe si firmó una póliza de seguro? ¿Estaba enemistada con alguien de su familia?

	- Dios mío. Su familia estará devastada. (Cameron ahoga un sollozo.) Tienes que encontrar a quien hizo esto.

	- Voy a hacer todo lo que pueda para detenerlo, pero ahora mismo necesito saber si estás en peligro.

	- Poco después del funeral, recibí un mensaje del padre de Aarón diciendo que esperaba que yo fuera el próximo en acabar en un agujero.

	- ¿Por qué no me hablaste de esto?

	- Estaba completamente borracho. Apenas podía hilvanar una palabra.

	- No tengo ni idea. Solo me lo preguntaba. Supuse que había encontrado el diario de Aarón. Como el caso irá a juicio, su abogado ya tiene muchos documentos en su poder. Si estaba mi número para llamar en caso de emergencia, el señor Moss sospechaba que era amigo de su hijo y quizá incluso íntimo.

	Los ojos de Cameron se abrieron de par en par como si acabara de pensar en algo horrible.

	- ¿Y si era mi padre?

	Douglas le pidió que lo describiera. Como pesaba la mitad que el asesino, lo dejaron fuera de la lista de sospechosos.

	- Acabaré sospechando de todos -admitió. Dime si Victoria sufrió.

	- No -mintió. Voy a ponerte bajo protección. El asesino gira en torno a ti. No sé qué trama, pero no quiero correr riesgos. No vas a ser su próxima víctima.

	Cameron estuvo a punto de protestar, de replicar que no tenía enemigos, pero finalmente asintió. Le resultaba difícil imaginar encontrarse y hablar con su asesino, pero no tenía sentido negar la verdad.

	- ¿Hay algo que Aarón pueda hacer por ella?

	- No lo sé, no está aquí. Le preguntaré cuando aparezca. Mientras tanto, tienes que ayudarme.

	- ¿Pero cómo?

	- Observando algunas precauciones básicas de seguridad. No acepte a nadie en su vehículo. No acuda a una cita, aunque sea profesional, sin informar al agente encargado de tu protección. Salga solo cuando vaya de su oficina a su piso y no olvide nunca cerrar la puerta con llave. 

	- Tengo alarma.

	- Perfecto. A partir de ahora, también debes guardar tus llamadas. Ya que Aarón no está aquí, llamaré a la Sra. Moss y le pediré que me describa a su marido. Pareces perdida y al límite de tus fuerzas. ¿Quieres que te lleve a casa? 

	- Pediré un taxi. ¿Puedes venir a cenar esta noche? 

	- Sí. Te llamaré cuando acabe mi servicio.  

	Antes de irse, Cameron le hizo prometer que lo llamaría si había novedades.

	A lo largo del día, se añadió a su expediente nueva información sobre Victoria Bloods. A los investigadores les tocaba comprobarlo todo. Douglas llamó a la señora Moss para preguntarle si su marido había regresado. El pájaro aún no había vuelto al nido, así que le pidió una descripción reciente. Su testimonio pintaba la imagen de un hombre alto y ligeramente regordete, así que no lo tachó de su lista de sospechosos.

	 


Capítulo 28

	 

	Teddy Marshall, alias Digger Ted, era un hombrecillo de unos sesenta años cuyo pasatiempo favorito era rebuscar en los cubos de basura de su barrio. Clasificar la basura era su vida. Para él, esta actividad era como una búsqueda del tesoro, ya que se asombraba a menudo de lo que la gente tiraba. Todos los días de la semana, antes de que pasara el camión de la basura, salía a las aceras con una linterna y rebuscaba en los contenedores. Colocaba lo que había recogido en un carrito con ruedas y, al llegar a casa, examinaba los objetos a la luz y los reparaba si era necesario antes de venderlos por unos dólares. 

	Aquella mañana vio a un hombre que caminaba deprisa por la acera delante de él. Su interés se despertó cuando levantó la tapa de un cubo de basura y tiró su sombrero dentro antes de continuar su camino. Teddy esperó a que el hombre desapareciera al final de la calle antes de recuperar el sombrero. Para su sorpresa, resultó ser una peluca. Inmediatamente, pensó que solo con eso podría ganar unos cuantos dólares. Satisfecho con su hallazgo, sonrió ampliamente a los patrulleros que se detuvieron a su lado unos minutos más tarde. Los agentes le conocían bien. Cada vez que recogían la basura, Teddy recorría las calles.

	- ¿Qué tal ha ido? ¿Buena cosecha hoy? preguntó uno de los agentes.

	- No ha ido mal. Se la enseñaré a cambio de un chicle -dijo, como solía hacer. 

	Uno de ellos metió la mano en uno de sus bolsillos, salió del vehículo y se lo entregó. Miró distraído el contenido de su carrito: un jarrón agrietado, una foto de una puesta de sol con un agujero en una esquina, un viejo despertador que probablemente ya no funcionaba y una bomba de bicicleta medio oxidada.

	- He hecho un gran descubrimiento -dice sacando la peluca del bolsillo. Aún conserva todo el pelo.

	El agente se volvió hacia su colega al volante.

	- ¡Eh! ¿No hay una historia sobre una peluca en el caso Moss? 

	- Sí, la hay. Tenemos que denunciar a cualquier sospechoso que pese alrededor de 220 libras y lleve una morena. ¿Dónde la has encontrado? -preguntó el meticón.

	- En la calle Morton.

	Los agentes establecieron inmediatamente la conexión con el asesinato de la calle Harvard. En cuanto le informaron, Molina exigió hablar con Teddy Marshall.

	- Entra, te sacaremos. Un detective quiere verte.

	- ¿Para qué quiere verme?

	- Quiere hacerte unas preguntas. Te ofrecerá un café y probablemente habrá donuts en el departamento -dijo para convencerlo.

	Metieron la peluca en una bolsa hermética y cargaron el carrito en el maletero. Menos de diez minutos después, Teddy olisqueaba alegremente el café caliente que tenía en la mano, mientras Molina y Salinas escuchaban su historia. No solo la descripción del hombre parecía coincidir con la del asesino, sino que la peluca desechada justo después del asesinato de Victoria Bloods confirmaba sus sospechas. Si las pruebas confirmaban la presencia de ADN, la investigación daría un gran paso adelante.

	- ¿Me la devolverás después? -preguntó Teddy mientras Douglas guardaba la peluca en un cajón.

	- ¿Quieres recuperar la peluca de un asesino?

	Douglas parecía estupefacto. Salinas también. Justo cuando creían que ya lo habían visto y oído todo, la naturaleza humana volvía a sorprenderles.

	- Mi comprador no sabrá nada de esto. Puedo venderla por al menos diez dólares. Eso pagaría mis imprevistos. Las pilas para mi lámpara, el pequeño kit de reparación y los billetes de autobús para volver a casa cuando esté demasiado lejos -enumeró.

	Douglas abrió su cartera y deslizó varios billetes en su mano.

	- Me encanta cuando sonríe la suerte -se entusiasmó Salinas cuando el anciano se hubo marchado.

	- Sí. Por fin algo concreto, ya era hora -añadió Aarón, que en realidad lamentaba la ausencia de Victoria, que ahora controlaba sus movimientos y había decidido regresar a su piso. 

	Douglas envió inmediatamente la peluca al laboratorio de análisis, y luego se metió en el cuarto de baño para hablar con Aarón.

	- ¿Dónde demonios has estado?

	- He estado con Vicky. La pobre se ha vuelto loca. Es comprensible. Estaba a punto de tirar su pequeña bolsa de basura cuando de repente... muerta. Es suficiente para hacerte perder la cabeza.

	- ¿Dónde está ahora? 

	- En su piso. El mundo intermedio tampoco es lo suficientemente divertido para ella. Curiosa como es, en mi opinión, no debería pasar mucho tiempo antes de que la veamos. Probablemente, te pedirá que seas su médium.

	- Oye, yo no soy el de las almas perdidas.

	- (Le guiñó un ojo.) Es tan importante mirar cuando no se puede tocar. 

	- Deja de decir tonterías. Descríbeme a tu padre.

	- Es grande y simpático como la puerta de una cárcel. Tiene la tez roja de alguien que ha bebido demasiado. Al menos, eso es lo que parecía la última vez que lo vi.

	- Lo mantengo en la lista de sospechosos por el momento, aunque realmente no lo creo.

	- Como quieras. 

	- Hablé con Cameron antes. Le dije que su amiga había muerto.

	- ¡Oh! Te dejaré para que vayas y estés con él. Debe estar muy triste. ¡Hasta luego, entonces!

	***

	Nada más cometer su crimen, el asesino se dirigió a una cafetería cercana, donde aprovechó un momento de distracción de una camarera para recuperar un recibo que se había dejado en un plato. Satisfecho de tener una coartada sólida gracias a la fecha y hora impresas en él, se sentó a una mesa y pidió el desayuno más grande del menú. A la hora de pagar, dejó también una generosa propina para que la camarera se acordara de él.

	 


Capítulo 29

	 

	Antes de ir a cenar con Cameron, Douglas se desvió a casa para cambiarse de ropa, sin imaginar la bienvenida que le esperaba. Mientras bajaba del coche, oyó un chasquido seco. Antes de darse cuenta de lo que ocurría, una bala le atravesó el hombro izquierdo. Se precipitó al suelo. Al segundo disparo, una de las ventanas de su parabrisas se rompió. Instintivamente, sacó su pistola, rezando para que nadie más fuera alcanzado por una bala perdida, porque estaba convencido de que él era el objetivo. De repente se hizo el silencio más absoluto en la calle. Se dirigió a la parte trasera de su todoterreno y trató de localizar al tirador. ¿Seguía escondido o había huido? Estaba observando cada rincón oscuro cuando apareció una figura en una ventana.

	- He llamado a la policía -gritó una voz de mujer. ¿Estás herido? 

	¡Por Dios ! Le ardía el hombro.  

	- ¿Quieres que llame a una ambulancia? 

	- Llamaré a una. (Sacó su iPhone.) Aquí el detective Molina, número de serie 33/16. Envíe una ambulancia inmediatamente al 43 de Old Landing Way. Me han disparado. Herida de bala, dijo.

	- He visto al pistolero corriendo hacia la tienda -gritó. 

	Douglas se puso en pie de un salto.

	- Código, 10-13 Old Ironsides Way -gritó antes de colgar.

	Luego salió corriendo en persecución de un pistolero al que no fue capaz de reconocer aunque se cruzara con él. Por desgracia, a esa hora había mucha gente en la calle. La gente volvía a casa del trabajo y otros se dirigían al supermercado. No había forma de saber si el tirador había entrado en la tienda o acababa de salir del aparcamiento. Tal vez caminaba tranquilamente entre los transeúntes para no llamar la atención. Varios coches pasaron por delante de él y se cruzaron. La vida había vuelto a la normalidad. Trastornado, volvió sobre sus pasos y se paró bajo una farola para examinarse la herida. A primera vista, la bala le había atravesado la carne. ¡Qué bien! Se ahorraría la operación, la baja laboral y la rehabilitación. Unos puntos bastarían. Su vecino se le acerca.

	- ¿Quieres venir a mi casa y esperar a la ambulancia?

	- Gracias, estaré bien.

	Douglas apretó los dientes. Respiró aliviado cuando oyó el ulular de las sirenas de emergencia en la noche.

	- Si quiere, puedo llamar a un mecánico para que le arregle el coche mientras le atienden en el hospital.

	- Tenía un vecino que era un buen samaritano y yo no lo sabía. 

	- ¡Venga ya! Realmente no hice mucho. Me cuesta creer que soy el único que puede testificar.

	- Por favor, no digas eso. Se necesita valor para ayudar a un policía durante un intento de asesinato.

	Pateó los pies contra el pavimento para calentarlos.

	- Por desgracia, no podía hacer más. Tengo un hijo pequeño y mi marido aún no había llegado del trabajo. No podía dejarlo solo.

	- ¿Puede describir al tirador?

	Tuvo que levantar la voz cuando la ambulancia se detuvo junto a ellos. 

	- No. Solo le vi huir. Parecía fuerte. Recé para que resbalara y se cayera de bruces, pero supongo que Dios miraba para otro lado.

	- Probablemente, tenía cosas mejores que hacer -confirma Douglas. Dile al mecánico que deje su nota en el buzón a nombre de Molina. 

	- Espero que todo vaya bien. Iré a ver cómo te va.

	Subió al vehículo de emergencia. Con la luz intermitente encendida, la ambulancia partió a toda velocidad hacia el Hospital 16 de Diciembre. Douglas aprovechó el trayecto para llamar a Cameron y cancelar su cena, sin explicarle por qué. Cuando el conductor de la ambulancia activó la sirena para pasar con facilidad un cruce, Cameron supo inmediatamente que algo iba mal. El ruido era ensordecedor, así que Douglas esperó a que parara la sirena antes de contarle lo del ataque.

	- Esto no puede continuar. Hay que detener a este loco -gritó.

	- Tengo que irme, vamos de camino al hospital. Te avisaré en cuanto pueda.

	- Ya voy -se apresuró a decir Cameron antes de colgar.

	Douglas estaba siendo atendido cuando se le unió un compañero.

	- Hola, Molina.

	- Hola, Lansen. 

	- Ya sabes lo que hay que hacer.

	- Adelante. Haz tus preguntas.

	Las preguntas clásicas llevaban a respuestas básicas garabateadas por el policía en su cuaderno a medida que se sumaban los puntos.  

	- No, no había visto quién había disparado.

	- No, no sabía por qué. 

	- Cuando una mujer en su ventana le había descrito una figura corpulenta, había intentado perseguir a su agresor, pero sin saber qué aspecto tenía, podría haber sido cualquier hombre envuelto en un abrigo que pasara por las aceras en ese momento. 

	- Parece que es su día de suerte por haberse cruzado con un torpe tirador. 

	- Realmente lo es. Si lo piensas bien, la cabeza no está tan lejos del hombro -observó Douglas con precisión.

	- Si alguien intenta eliminarte, te estás acercando a la meta. ¿Te das cuenta?

	- Eso es lo que pienso yo también.

	- Buena suerte con el resto.

	- Gracias.

	Después del vendaje, Douglas recuperó una receta y luego llamó a Salinas para informarle de lo que había pasado. 

	- Ya me han informado. Una enfermera de urgencias me ha tranquilizado -dijo Salinas. En estos momentos, estoy en contacto con los agentes, que intentan localizar el lugar donde se encontraba el pistolero y calcular el ángulo del disparo. Están peinando la zona con lupa, porque ha vuelto a nevar y eso complica su trabajo. El suelo está tan pisoteado que es imposible encontrar huellas.

	- ¡Cuidado, Jo! Es posible que seas la siguiente en su lista.

	- O puede que vuelva a por ti para terminar el trabajo. ¿Qué dijo el médico?

	- Diez días de reposo.

	Salinas conocía bien a Molina. Había una pequeña posibilidad entre cien de que escuchara el consejo del médico. Así que no se sorprendió cuando el médico dijo:

	- Después de una buena noche de descanso, me sentiré mejor. Sé que estamos cerca de nuestro objetivo, así que vendré mañana por la mañana, o como mucho por la tarde si ha sido una mala noche.

	- Descansa un poco. Hasta mañana.

	Mientras caminaba hacia la parada de taxis, Douglas vio el coche de Cameron aparcado bajo una farola. Mike Bennett, su oficial de protección, estaba aparcado en otro vehículo un poco más allá. Cameron bajó la ventanilla cuando llegó hasta él.

	- Prefiero quedarme aquí que en la sala de espera. Mike ha ido a ver cómo estabas hace unos minutos. Una enfermera le ha dicho que saldrías pronto. 

	Douglas saludó a su colega con la mano libre, ya que la otra estaba en cabestrillo. Aarón se trasladó al asiento trasero. En cuanto Douglas estuvo sentado en el asiento del copiloto, Cameron le preguntó:

	- ¿Cómo te encuentras?

	- No demasiado mal, desde que me dieron algunos analgésicos. 

	Douglas miró a su alrededor. El interior estaba meticulosamente limpio. Ni una mancha, ni una mota de polvo, ni una miga. Evidentemente, Cameron nunca comía en su coche. Suspiró satisfecho mientras se hundía en el asiento. Cameron le pidió que le repitiera lo que había pasado. No tenía mucho que añadir a lo que ya le había contado por teléfono, pero hizo lo posible por satisfacerlo detallándole algunos hechos. 

	- Espero que lo atrapen pronto. 

	- Yo también espero que lo hagas.

	- Si no es así, estaré allí para darle la bienvenida -concluyó Aarón. Incluso sin los ángeles y la luz tranquilizadora, aquí es soportable.

	Los servicios de carreteras habían hecho un trabajo notable. Las carreteras estaban perfectamente despejadas y el calor había acelerado el deshielo. Hacía tiempo que el sol se había puesto. Algunos transeúntes todavía pasean por las aceras. Cobijados bajo un patio, algunos indigentes llevaban su miseria como un abrigo de invierno.  

	- Señor ha llegado -anunció Cameron al aparcar.

	Douglas se fijó inmediatamente en la cubierta protectora de la ventanilla rota de su coche. Le habían metido un papel por el buzón pidiéndole que se pusiera en contacto con el mecánico que había acudido mientras él estaba fuera. Eran las 21.30, así que lo pospuso al día siguiente. Cuando entraron en su piso, dejaron los zapatos empapados de nieve en el pasillo y colgaron las chaquetas en el perchero.

	- Estoy en casa -gritó Douglas.

	Le pareció extraño que Compañero no viniera a saludarle como hacía habitualmente. Un mal presentimiento se apoderó de él. Cuando vio que la puerta trasera de la cocina estaba entreabierta, desenfundó su pistola. 

	- Quédate ahí -ordenó a Cameron.

	Cuando vio que la cerradura había sido forzada, dio la vuelta a la casa, subió las escaleras y volvió a bajar. 

	- Han barrido la nieve, porque no hay huellas -anunció Cameron. 

	Señaló la escoba exterior contra el seto bajo que cerraba el jardín.

	- En estas condiciones, será difícil encontrar pistas. 

	- He mirado a mi alrededor, no hay francotiradores.

	- No cierro la verja para no tener que buscar las llaves -dijo Douglas, tranquilizado por las palabras de Moss.

	- ¿Ha robado algo? 

	- Compañero y su caja de transporte. Ella ya no está en su lugar. (Abrió la puerta y gritó) ¡Cabrón! ¿Qué has hecho con mi gato?

	 


Capítulo 30

	 

	- Quiero morir -gimió Victoria.

	- Te recuerdo que ya lo has hecho. 

	- Quiero morir por segunda vez.

	- ¿Por qué quieres morir por segunda vez?

	- No solo voy vestida como una puerca, sino que todo el mundo ha visto mis nalgas y mi sextoy.

	- Molina respeta a los muertos. No se lo dirá a los periodistas y ocultará las fotos tomadas por los técnicos. 

	- ¡No te creo! Los hombres son todos iguales cuando pueden reírse.

	- Así que ponte en contacto con él, para que puedas decírselo tú misma.

	- ¡Oh, no, no lo haré! No quiero que me vea vestida así -se obstina. 

	- Es demasiado tarde. Ya te ha visto el trasero.

	- ¡Quiero morir!

	Cuando llegaron al salón de Douglas, Aarón percibió al instante su mal humor. ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué tenía Molina el brazo en cabestrillo?

	- Mañana pondremos carteles y los repartiremos por los buzones del barrio. Puede que alguien lo haya visto o se haya dado cuenta de algo -dijo Cameron con tono tranquilizador.

	- Si alguna vez le hace daño...

	Douglas apretó los puños. 

	- ¿Qué está pasando? -preguntó Aarón.

	- Alguien ha robado Compañero. Yo respondo ante Moss -le dijo a Cameron.

	- ¡Por Dios!¿Qué te ha pasado en el hombro?

	- Tu asesino me tenía en el punto de mira. Obviamente, no ha progresado en su puntería.

	- Envía al agente a casa -sugirió Cameron. Si estás de acuerdo, me quedaré contigo esta noche. Prepararé la cena y dormiré en el sofá. Supongo que será un poco complicado ducharte, así que si necesitas...

	- No vas a enjabonarlo, ¿verdad?

	- No hay necesidad de gritar. Soy el único que puede oírte -comentó Douglas.

	- ¿Qué está diciendo?

	- Moss se hace un fantasma posesivo. 

	- ¿Dónde está ahora?

	Douglas hizo un gesto vago con la mano.

	- Por todas partes. Le encanta andar de arriba abajo y dar vueltas, solo para fastidiarme. 

	- ¡Aarón! Siéntate en esa silla -ordenó Cameron. 

	Esperó unos segundos y preguntó a Douglas si había obedecido.

	- Obedeció.

	- Bien. Escúchame, cariño. Hemos tenido un día muy duro.

	- De mierda -corrigió Douglas.

	- Douglas tuvo una experiencia cercana a la muerte esta noche. Probablemente, esté relacionado con tu caso, así que como no puedes hacer nada por él, tengo que ayudarle lo mejor que pueda. Y si hay que enjabonarle, lo haré. (Douglas abrió muchos los ojos.) Primero tú, luego Victoria y ahora la desaparición del Compañero -continuó. No sabemos hasta dónde llegará este lunático, así que tenemos que permanecer unidos. No te pongas celoso. Es una estupidez. Sabes que te quiero.

	Sentada en el segundo sillón, Victoria asintió.

	- Bien dicho. Es una locura que un fantasma, pueda seguir pensando con su sexo.

	- ¿Quieres que hablemos de tus temores sobre tu sextoy? -gruñó Aarón.

	Al oír su comentario, Douglas se dio cuenta de que Victoria estaba presente. No necesitaba un arrebato histérico encima, así que lo mejor era marcharse.

	- Ya soy mayorcito. Estoy acostumbrado a cuidarme solo, voy arriba a ducharme.

	Cameron esperó a cerrar la puerta del dormitorio antes de volver a hablar.

	- Prefiero quedarme con él que ir a cenar a casa de Samantha y Elliot. Son simpáticos, pero me siento segura con Douglas y me gusta su compañía. Es un hombre tranquilo y tranquilizador que parece fuerte como una roca. 

	- Eso no impidió que le dispararan -gruñó Aarón con un regusto amargo de celos en la voz, aunque Cameron no podía oírlo.

	- Podría estar salvándome la vida. ¿Cómo sé que no soy el siguiente en la lista negra del asesino? (Cameron se puso en pie.) O avanzo o me derrumbo -continuó. Así que sé bueno, cariño, esto ya es bastante duro para mí. Sabes perfectamente que Vicky era como una hermana para mí. A menudo me pregunto cómo voy a sobrellevarlo. Sobrevivo diciéndome a mí misma que, si aún estuviera conmigo, me sacudiría y me diría que la vida continúa.

	Victoria asintió. 

	- Estoy muy orgullosa de ti.

	Si los días anteriores habían sido difíciles, los que se avecinaban lo serían aún más, con el funeral de su amiga. 

	Mientras Cameron preparaba la comida, Victoria reclamaba la atención de Aarón.

	- Molina es sexy. Tiene el cuerpo y el culo, mmm... Un latino salvajemente guapo.

	- No hay necesidad de babear, es gay.

	- ¡Gay! Ah... eso es interesante, muy interesante. Ya que este inspector es un dechado de virilidad, deberíamos pensar en el futuro de Cameron. Está vivo, ¿qué te parece si los juntamos?

	- ¿¡Qué!?

	- Hablo muy en serio. ¿Qué le queda desde que nos fuimos? (Enumera con los dedos.) Su trabajo y sus amigos le interesan y no su corazón. No tiene treinta años, es guapo, adorable y mucho más. ¿Tiene que llorarle el resto de su vida? ¿No se merece ser feliz?

	- Claro que se lo merece.

	- Piénsalo. Tal vez es muy afortunado de haber conocido a Douglas. Este hombre es el único rayo de esperanza al que puede aferrarse en este momento y tal vez incluso en los años venideros.

	- ¿Quién puede decir que no solo está interesado en su culo, también?

	- Mis instintos nunca me han fallado.

	Aarón miró a Cameron pensativo. ¿Por qué tener miedo de perderlo cuando ya lo había perdido? Le gustara o no, sus caminos se separarían en algún momento. Su bonita historia había terminado. ¿Acaso su orgullo y sus celos eran más importantes que la felicidad de ella? Su mirada vaciló. Dios, era difícil aceptar su muerte.

	- Tortilla de pimientos y macarrones con bacon y queso gratinado, anunció Cameron cuando Douglas volvió a bajar. No tienes mucho en la nevera, así que hice lo que pude. 

	- Está perfecto. 

	- No vi nada de vino. Solo agua, Red Bull y cerveza.

	- Por esta noche, será cerveza. Gracias por preparar la comida. Podría haber pedido comida china o pizza.

	- Me gusta cocinar. Me relaja. ¿Y tú? ¿Cuál es tu hobby?

	- Leer. 

	- No he visto ninguna biblioteca -se sorprendió Cameron.

	- Eso es porque nunca leo dos veces la misma historia. Pongo mi novela terminada en el buzón por la mañana y ya no está cuando llego a casa por la noche. 

	- Haces felices a tus vecinos.

	- Los libros deben viajar.

	Cameron intuyó que Douglas estaba disgustado porque le habían robado el gato, así que intentó desviar sus pensamientos, pero a Douglas le costaba relajarse, así que continuó con sus esfuerzos y solo se sintió satisfecho cuando lo vio sonreír y comer.

	 


Capítulo 31

	 

	Douglas se despertó lentamente. Esta mañana había querido quedarse siete horas bajo el edredón, pero cuando el despertador de su radio marcó las 8.10, se obligó a levantarse y ponerse el jogging. Tardó más de lo habitual porque llevaba el brazo en cabestrillo. La pálida luz del amanecer había dado paso a una luz brillante. Incluso antes de abrir las cortinas, supo que hacía sol. Dos golpes secos en la puerta le sobresaltaron.

	- Buenos días, servicio de habitaciones -dijo Cameron al entrar con los brazos llenos. 

	Pensó que encontraría a Molina todavía en la cama.

	- ¡Qué pena! Ya se ha levantado.

	Douglas vislumbró brevemente a Aarón en el pasillo, hasta que Cameron cerró la puerta con el talón del pie. Dejó la bandeja sobre la cama.

	- Te he preparado el desayuno.

	- ¿No tienes que trabajar?

	- Mi primera cita es a las nueve y media. Repasaré lo esencial del caso antes de la entrevista. Estaré bien. ¿Cómo te encuentras? Parece que estás luchando contra una migraña y perdiendo el partido.

	- Me vendría bien un café.

	Miró el contenido de la bandeja. Huevos revueltos, tostadas y jamón.  

	- No sabía cómo te gustaban los huevos, así que fingí que eran para mí. Corté el jamón para que te resultara más fácil. También he limpiado tu chaqueta, no dejes las manchas de sangre por mucho tiempo, de lo contrario es difícil quitarlas. Por desgracia, no sé coser. Si conoces a una costurera, tal vez pueda repararlo.

	Hacía mucho tiempo que nadie se ocupaba de él, así que Douglas se lo agradeció. 

	- No es mucho. Cómetelo antes de que se enfríe.

	Douglas tomó un sorbo de café. La cafeína le recorrió las venas y se sintió bien.

	- No vayas a trabajar hoy, necesitas descansar.

	- Mi compañero y yo compartimos ordenador, así que solo tengo que introducir mi código para acceder a los datos.

	- He llamado a un cerrajero. Estará aquí en una hora.

	Cameron ha pensado en todo.

	- Gracias -repitió.

	Cameron esperó a que hubiera comido para decirle que una mujer había venido mientras dormía a ver cómo estaba. 

	- No recuerdo su nombre. Terminaba en ski, como la mayoría de los nombres polacos. Marieski, Mattiski, algo así.

	- Debe haber sido mi vecina de enfrente. Ella es la que vio al pistolero huyendo y llamó a un garaje.

	- Dijo que volvería más tarde con un pastel. 

	Cameron abrió las cortinas.

	- Hace un día precioso. Las temperaturas han subido por encima de cero. Va a hacer un buen día.

	Ahora que la luz inundaba la habitación, Douglas disfrutaba viéndole descalzo y con las mejillas cubiertas por una sombra de barba. Cameron, por desgracia, tenía una expresión borrosa en el rostro.

	- ¿Y tú? ¿Has dormido algo?

	- Ni siquiera una hora -admitió. Tu sofá es cómodo, pero... 

	- Puedo entenderlo. Deberías haberte ido a casa.

	- ¡Nunca! -espetó. Alguien intentó matarte y tu puerta estaba abierta, así que era imposible que me fuera mientras estabas sedada. Si he dormido poco ha sido por los últimos acontecimientos, que no han dejado de repetirse en mi mente. Además, tenía que asegurarme de que estabas a salvo. Si te hubiera pasado algo, me habría sentido culpable.

	- ¿Vas armado?

	- No, pero llevaba tu Glock conmigo. 

	- ¡A cubierto! Dale uno de tus analgésicos -gritó Aarón a través de la puerta. Si Cameron empieza a disparar, podrías recibir una bala perdida. ¡Protégete el culo y las pelotas!

	- Voy abajo a por mi pistola -dijo Douglas, que no tenía ganas de enfrentarse a un nuevo drama nada más despertarse.

	- Tienes razón. La precaución es la mejor política. La última vez que le vi disparar, ninguna de las seis balas dio en el blanco. Y eso que había espacio de sobra. Tuve un ataque de risa que aún recuerdo. 

	Cameron sospechaba que Douglas estaba escuchando a Aarón.

	- ¿Qué dijo?

	- Nada, nada.

	- Como estábamos en el campo, lo único que le molestaba era que hubiera matado algunos pájaros. Antes de regresar, tuvimos que inspeccionar todo el perímetro para tranquilizarlo y demostrarle que estaba equivocado.

	Douglas no pudo evitar sonreír al imaginar la escena. 

	- No soy un buen tirador, pero habría hecho todo lo posible por protegerte -dijo Cameron.

	Cuando terminó de desayunar, escuchó las respuestas de Aarón a Victoria. Si le parecía extraño que ella no insistiera en ponerse en contacto con él, le parecía bien. Moss ya era bastante intrusivo. 

	Mientras Cameron fregaba los platos, fue al salón y se conectó a las páginas web dedicadas a mascotas perdidas, para denunciar la desaparición de su gato. 

	- ¿Sugiere una recompensa? -dijo Cameron. La gente se motiva mucho más cuando hay una recompensa.

	Todo tenía un precio. La cuestión era cuál estaba dispuesto a pagar. Su preocupación era real. Realmente quería a su gato. Cuando a un asesino no le importaba quitarle la vida a un humano, era poco probable que le importara quitarle la vida a un animal. Siguió el consejo de Cameron. 

	- No sé quién nos persigue así, pero su alma es negra.

	- Podrida -convino Douglas.

	Seleccionó dos fotos para ilustrar el anuncio y apretó los dientes. Si alguna vez le ponía las manos encima a la persona que había robado Compañero, tendría problemas. Cameron subió a ducharse y le dejó a solas con su segundo café y sus pensamientos.

	Unos minutos más tarde, se disponía a salir para el trabajo cuando Douglas recibió una llamada de su compañero. Se sorprendió tanto al oír que Compañero estaba en casa, que se quedó unos segundos con la boca abierta, incapaz de emitir sonido alguno.

	- Su caja de transporte estaba delante de la puerta de mi garaje. Entonces encontré a Compañero hecho un ovillo, porque tenía frío. 

	- ¿Se encuentra bien?

	- Sí, pero durmió afuera toda la noche. Tycia lo ha envuelto en una manta y lo está abrazando para mantenerlo caliente. Como no puedes conducir, te lo llevaré. ¿Puedes contarme qué ha pasado?

	- Cuando llegué a casa, la puerta de la cocina que da al jardín había sido forzada. No me faltaba nada, aparte Compañero. Supuse que nuestro pistolero había encontrado otra forma de fastidiarme. Reconozco que me esperaba lo peor.

	- Había una nota dentro de la caja que decía "Te mataré más tarde" -le dijo Jo. 

	- ¿Cuántas veces hemos oído eso? 

	- Creo que llevas dos promesas de ventaja -se rio. Pero ten cuidado. Este tiene mente propia. Hasta luego.

	- Es increíble -anunció Douglas tras colgar. Acaba de ocurrir un pequeño milagro.

	- ¿Qué quieres decir? -preguntó Cameron.

	- Compañero está vivo. 

	- ¿Y dónde está ahora?

	- En casa de mi colega. La caja del gato estaba fuera de la puerta de su garaje. Jo me la traerá en un momento.

	- Me siento aliviado, aunque eso no explique por qué este tipo lo robó y lo abandonó - dice Cameron.

	- La respuesta es sencilla. Quiere demostrar su poder.

	- Es un psicópata -recuerda Aarón.

	- Espero que le metas una bala en el culo a la primera oportunidad que tengas -gruñó Victoria. Es todo lo que se merece.

	- Estás siendo muy grosero -se rio Aarón.

	- ¿Quién va a castigarme? No me puede pasar nada peor, estoy muerta.

	Cameron se puso la chaqueta y los guantes.

	- Ya que viene tu pareja, me voy en paz. Si necesitas algo, llámame. (Cameron señaló uno de sus bolsillos.) Te he traído una lata de Red Bull. Creo que hoy la necesitaré. 

	- ¿Tienes que defender?

	- No. Por suerte, tengo varias citas.

	- Buena suerte con eso.

	- Gracias.

	Menos de media hora después, el reencuentro entre amo y gato era un reflejo del cariño que se tenían. Douglas llamaba al gato con simpáticos apodos, mientras Compañero ronroneaba tan alto como un ciclomotor. 

	- Por desgracia, nadie vio nada -se lamentó Jo. O tu ladrón es un cornudo con suerte o ha esperado el momento oportuno para dejarlo fuera de mi casa.

	- Estoy deseando preguntárselo cuando lo detengamos.

	- Ahora tengo que correr. El jefe quiere saber a qué atenernos antes de enfrentarse a la prensa. ¿Por qué no te quedas aquí y arreglas tu puerta? Será mucho más divertido que escucharle hablar de asesinos en serie. Te llamaré esta noche.

	- Si tienes alguna noticia, ponla en el ordenador y la miraré mientras como. 

	- Gracias de nuevo por Compañero.

	- No ha sido nada. Me alegro de que todo os haya salido bien.  

	Douglas acompañó a su compañero hasta la puerta, llamó al garaje y luego subió a ducharse. Victoria se entusiasmó de inmediato.

	- ¡Ah, sí! Voy a verlo. A veces es bueno ser un fantasma. ¿Vienes?

	- No. Hicimos un trato: No voy a poner un pie en un lugar donde está desnudo.

	- Lástima por ti. Te lo contaré todo. Seguro que tiene todo lo que necesita justo donde quiere.

	- No te decepcionará.

	- Índice de calor 1000% -gritó Victoria un minuto después desde arriba. Nunca había visto sexo así, salvo en una película X. 

	Aarón sonrió divertido. El recuerdo del cuerpo desnudo de Douglas pasó ante sus ojos.

	- ¿Crees que se ha hecho un implante? Creo que leí en alguna parte que era posible.

	- Cien por cien natural.

	- Cuando lo comparo con lo que yo he tenido, quiero llorar.

	Aarón ya no la escuchaba. Estaba pensando en lo que ella había dicho sobre Douglas y Cameron. ¿Tenían realmente un futuro juntos? ¿Era por eso que el destino, la muerte de ella o lo que fuera, los había unido?

	- En uno de los cajones de su armario, tiene algunos preservativos "grandes". XXL seguro que da placer XXL -continuó ella con una carcajada. ¿No estás de acuerdo? Si este tipo hubiera vivido en una tribu primitiva, se habría metido un colmillo de jabalí por la nariz como signo de virilidad. Por otro lado, no sé si habría encontrado una calabaza lo suficientemente larga para contener su... ¡Vaya! Oh Dios, mamá... ¡Voy a morir! 

	- ¿Qué está pasando?

	- Acaba de coger su sexo con la mano y está empezando a...

	- ¡Ven aquí ahora mismo! -le ordenó Aarón. Lo que estás haciendo no es...

	- Correcto -terminó al aparecer en el salón. (Se abanicó la cara con una mano, como si tuviera demasiado calor.) ¡Qué hombre! Es soberbio.

	- ¿No parece en absoluto traumatizado por estar muerta?

	- He llorado y rezado mucho, pero sigo atrapada en este mundo paralelo. No sé por cuánto tiempo ni qué pasará después, así que he decidido seguir la corriente, como decía mi abuelo. Sin embargo, me arrepiento de algunas cosas. Me habría gustado conocer el amor verdadero, el que dura más de veinte años, haber viajado por el mundo y tener hijos.

	Aarón podría haber dicho lo mismo. 

	- Lo que estamos viviendo es toda una aventura.

	- Es cierto -convino.

	Cuando Douglas volvió a bajar unos minutos después, Aarón y Victoria intercambiaron una larga mirada de complicidad. Aún tenía el pelo húmedo. El pantalón de chándal le caía por las caderas.

	- Seguro que no lleva nada debajo -se entusiasmó Victoria.             

	- Estás muy callado -exclamó Douglas. 

	- ¿Te gusta Cameron? preguntó Aarón con naturalidad.

	- A ver qué dice -exclamó Victoria. 

	Se acomodó en un sillón y cruzó las piernas. Con una sonrisa en la cara, estaba lista para el espectáculo. Solo faltaban las palomitas. Douglas arqueó las cejas.

	- ¿Qué te pasa? 

	- Es una pregunta de verdad. Hablo muy en serio. El día que me vaya para siempre, me gustaría que fuera feliz.

	- ¿Y has decidido que será feliz conmigo?

	- Digamos que, de momento, eres la mejor candidata de mi lista. (Ocultó que en ella solo figuraba su nombre.) Eres una investigadora metódica, tranquila y reflexiva, con una prometedora carrera por delante. No eres de los que inventan pruebas para cerrar un caso más rápido. Y eres bastante guapo, lo cual es una gran ventaja. No sé nada de tu situación sentimental, pero probablemente estés esperando como todo el mundo conocer a una pareja fiel y sincera.

	- Cameron no se lo pasará tan bien con él como contigo, pero bueno, todo el mundo tiene sus defectos y sus virtudes. Él tiene su pequeño extra... en este caso, su gran extra -sonrió Victoria.

	Douglas no podía negar que le gustaba Cameron. Como un fantasma nunca se detiene hasta que tiene la última palabra, y como ya conocía a Moss lo suficiente como para saber que no dejaría de importunarlo, decidió contarle su vida amorosa.

	- Tenía una bonita historia desde los dieciocho hasta los treinta años. John era periodista. Murió en una misión en el extranjero. Por eso sé exactamente por lo que está pasando Cameron. Créeme: en este momento, su cabeza no está para nada puesta en reemplazarte. Todavía está de duelo.

	- Un día estará listo para pasar página. 

	- Por supuesto, pero las cosas sucederán a su propio ritmo.

	- Cuando llegue ese día, ¿estarás ahí para él?

	Douglas bajó los ojos para ocultar la incertidumbre de su mirada.

	- Sinceramente, no lo sé. Aunque mi corazón ya no esté cerrado al amor, es complicado... complicado quizá no sea la palabra adecuada. Digamos que nadie ha hecho que lata más rápido ni que quiera despertarme a su lado cada mañana. Y necesito al menos eso para volver a intentar la aventura de la vida conyugal, de lo contrario me quedaría sola. Cameron es un hombre guapo, culto y refinado. No te preocupes. Esté conmigo o con otra, no estará solo mucho tiempo. Además, no hay pruebas de que me quiera. A menudo trabajo horas imposibles. Todos los días me codeo con psicópatas, asesinos, violadores y mentirosos. Vivo con un gato y, a medida que pasan los años, cada vez tengo más problemas de viejo soltero. Como puedes ver, no tengo mucho que ofrecer.

	- Le quiero -admitió Victoria. Es tan modesto.

	- Tú serías el hombro fuerte que necesita -dijo Aarón. Aunque no hayas respondido a mi pregunta, sé que te gusta. No digas que no.

	No intentó negarlo, se sentía atraído por Cameron. Sin embargo, era consciente de que su corazón herido aún no estaba preparado para abrirse a otro.

	- Atracción no es amor.

	- Prométeme que lo esperarás, o lo vigilarás, hasta que comprenda que la vida debe seguir siendo la fuerza más fuerte.

	Un timbre en la puerta le impidió contestar. Douglas encontró a su vecina de pie en el umbral. Llevaba un plato en las manos.

	- Hola, vecino. Como te prometí, aquí tienes un pastel para animarte. Es de chocolate. De tres capas. Todos los hombres aman el chocolate, ¿verdad?

	- Sí, les encanta. ¡Adelante, adelante! Pasa, por favor.

	- A mí también me encanta -exclamó Victoria, entornando los ojos en la caja.

	- Soy Kylie Malinski. Casada, feliz el 90% del tiempo, dos hijas, dos gatos y dos peces de colores.

	- Douglas Molina. Soltero. Un gato.

	- Es bueno que tengas cuidado -se ríe. Deberías llegar a una edad avanzada. Madre mía. La última vez que vi una casa tan limpia y ordenada fue el día en que compré la mía. E incluso entonces, tras la primera hora de mudanza, estaba irreconocible. Douglas, eres casadero -bromeó. ¿Quién es este bomboncito?

	- ¡Compañero! Mi gato.

	Rodeó sus piernas con sus brazos y levantó la cola.

	- Así que tú eres el famoso Compañero. ¿Estarías dispuesto a compartir a tu amo? Hmm... piénsalo otra vez. Si nacen gatitos, te despedirás de tu tranquilidad. ¿Estás bien? -le preguntó a Douglas, mirándole el hombro.

	- Sí, tuve suerte. La bala atravesó mi brazo y salió sin tocar el hueso. 

	- Tanto mejor. Sabes, es raro estar en medio de la acción. Suelo ver este tipo de cosas en las películas. Eres oficial de policía, ¿no?

	- Yo trabajo en homicidios.

	- Lo sé porque escribí tu nombre en Internet. Curiosidad femenina, ya sabe... 

	Douglas le dedicó una sonrisa comprensiva.

	- Vi varios artículos sobre ti y tu servicio. Estaba tu foto. 

	- Serías un buen investigador.

	- Debe de ser un trabajo interesante.

	- Si te gusta hacer preguntas, construir hipótesis, verificar coartadas, distinguir lo real de lo falso, vagar por barrios sombríos y lidiar con neurosis varias -confirmó.

	- Sé que estás acostumbrado a este tipo de cosas, pero esta época me da miedo. Hay tanta violencia.

	- Está por todas partes -dice Douglas. La vida dista mucho de ser apacible. 

	- Pensar que mi hijo va a crecer en un mundo cegado por la ira. ¡Dios mío! Hablando de mi hijo, el tiempo corre. Me encantaría seguir hablando contigo, pero tengo que hacer unos recados antes de ir a recogerlo al colegio. Que tengáis un buen día. Si necesitas algo, aquí tienes mi número.

	Se apresuró a garabatear el número en un papel y se marchó con un último gesto de la mano. Después de su partida, Douglas abrió una lata de refresco y levantó la tapa. El pastel parecía dos gotas de agua de su madre. Cogió su teléfono.

	- Halo, mamá.

	 


Capítulo 32

	 

	- Estas fotos son buenas. 

	Victoria miraba las de ella y Aarón colgadas en el tablón del despacho de Douglas y Jo.

	- Podemos estar orgullosos de lo lejos que hemos llegado. 

	- Habla por ti. No tuve tiempo para un viaje largo.

	- Lo siento. No quería disgustarte -se disculpó Victoria. 

	Aarón se hundió en un sillón. Esta mañana, Salinas estaba al otro lado de la ciudad, así que era un buen momento para presentarle a Victoria a Molina, en cuanto llegara. Como era su primera visita a la brigada criminal, tenía curiosidad por ver cómo trabajaban los dos investigadores. Dos escritorios apretados el uno contra el otro, invadidos por pilas de expedientes y maletines numerados, post-its pegados aquí y allá, y una papelera medio llena de tazas de café vacías.  

	- Cuando pienso en la cantidad de horas que pasan en este lugar, sin siquiera una silla ergonómica en la que sentarse. ¡Basta con mirarlos! Están marcados por las huellas de sus predecesores. Además, esta oficina parece un armario de escobas, ¿no crees? Un escritorio, un armario, una ventana y una puerta. Lo mínimo.

	- Es lo mismo en todas las plantas -replicó Aarón que ya había visitado el edificio. (Él mostró los ordenadores.) No hay nada que sustituya a los ordenadores y su capacidad de deducción.

	- Deberían adoptar una planta. Una especie resistente que necesite pocos cuidados. La vegetación abre los chakras.

	- Esto es un lugar de trabajo, no un jardín botánico.

	- Ah, hombres. Es muy sencillo, en cuanto empiezas a ver películas X, estás perdido.

	- ¿Tu sextoy no es rosa?

	Ella prefirió ignorar su comentario.

	- También les vendría bien un spray para la habitación. Cameron me dio uno para Navidad para mi oficina. Es un aroma floral embriagador y almizclado con una base de orquídea. Una verdadera invitación a viajar.

	- Sería contraproducente. Necesitan concentrarse en sus misiones.

	- De todos modos, tengo la impresión de que nuestros expedientes no progresan rápidamente.

	- Hoy están recibiendo los resultados del ADN de la red interior de la peluca. Es una pena que la tecnología de fenotipado facial aún no esté completamente desarrollada, revolucionaría su investigación. 

	- ¿Por qué?

	- En la actualidad, el ADN permite determinar el color de los ojos, el pelo y la piel. Pronto podremos predecir la estructura del pelo, la presencia de lunares, el color de las cejas o si un hombre es calvo o no.

	- ¡Vaya! Será estupendo para aclarar las dudas de los clientes. (Mira su reloj.) ¿Qué hace Douglas? Espero que no llegue tarde, porque hoy tengo que ir a mi funeral.

	Lo primero en que se fijó Douglas al entrar en su despacho fue en el nuevo expediente que había al principio de la pila. Lo hojeó para hacerse una idea de lo que le esperaba. Era una turbia historia de violación y homicidio, ya que una joven había perdido la vida. Por el momento, desconocía la identidad de la víctima, pero dada su corta edad, su familia no tardaría en dar la cara. Dejó el café sobre el escritorio y abrió la carpeta con las fotos tomadas en la escena del crimen. Alguien le había atado las muñecas con un gran trozo de cinta adhesiva. Cuando se había hartado de abusar de ella, le había apuñalado en el corazón y le había dejado la hoja incrustada sin molestarse en dejar el arma homicida. La sangre le corría por el interior de los muslos. ¿Cuántos años tenía? Buscó la respuesta en uno de los documentos. Apenas quince años. Vaya mierda. No le sorprendería saber que era virgen. El médico había anotado en su informe que no había marcas de pinchazos en sus extremidades.

	- ¡Hola, Moss! ¿Asuntos sucios?

	- ¡Hola, amigo! Los asesinatos en bañeras llenas de espuma perfumada son raros hoy en día.

	Douglas bajó la cabeza y suspiró. Ahora estoy copiando el sentido del humor del forense. Necesito unas vacaciones. Pegó la foto de la chica en su pizarra y cerró el expediente. 

	- Antes de profundizar en la vida de esta joven, hagamos balance de nuestro caso. Tengo que ver al gran jefe más tarde. Está empezando a presionarnos para que encontremos un culpable rápidamente. La coartada del agente Spinosa es indiscutible. Tenía gripe. Su médico confirma su incapacidad para conducir de Weymouth a Boston. Su padre sigue prófugo, así que he emitido una orden de búsqueda en todo el estado. Tiene un registro de armas que coincide con el que buscamos. Revisé las coartadas de la gente que arrestaste el año pasado y no obtuve nada. Ninguno de sus colegas está incriminado en su asesinato. La investigación del vecindario no nombró a nadie que pudiera haberlo cometido. Así que he ampliado el círculo de posibles culpables para incluir a tus amigos. 

	Douglas golpeó el borde de su escritorio, reacio a revelar sus dudas. La verdad solía ser un trago amargo.

	- También debemos investigar a Eliott Gordon. 

	- Eliott -gritaron Aarón y Victoria al unísono. 

	- Es una de las personas más agradables que conozco. ¿Por qué haría esto? Siempre ha sido bueno conmigo. Incluso derramó una lágrima en mi funeral -le recordó Aarón.

	- Eliott Gordon no solo se ajusta a la descripción del asesino, sino que sé por Cameron que estaba en Malibú Beach la noche que te atacaron. Asistía a una ceremonia oficial ofrecida por el alcalde. No está muy lejos del puerto, así que tuvo tiempo de escabullirse, dispararte y volver a la recepción. Su coartada no es nada buena, porque si varias personas confirman su presencia en esa fiesta, no todas podrán certificar que permaneció allí todo el tiempo. Por lo que sé, había bastantes invitados, así que el Sr. Gordon seguramente indicará que fue de grupo en grupo. Ya he mirado las imágenes de CCTV del aparcamiento. Su coche nunca se movió, pero podría haber cogido un taxi. Esa noche, algunos conductores cobraron en efectivo, así que aún tengo que enseñarles su foto. También tengo que comprobar si su teléfono sonaba cerca del puerto. Si era listo, seguro que no se olvidó de apagarlo o lo dejó escondido en algún sitio hasta que volvió. A estas alturas, necesito su ADN. Hoy espero los resultados de los rastros tomados de la peluca, pero aunque sea él, si no está registrado en la base de datos, no funcionará.

	- Recupéralo de otra manera. La manera "no oficial". 

	- Por desgracia, no fuma y no ha ido ni una sola vez a un restaurante o a un bar desde que moriste. Además, no puedo ponerle un agente veinticuatro horas al día, siete días a la semana.

	- ¿Cuál sería su motivo? Nunca le hice nada. Era amigo de Cameron, no realmente mío.

	- Eso es todo. Me pregunto si no estará enamorado de Cameron. 

	- ¿No lo está? Pero está casado.

	- Eso no prueba nada. Llamé a su esposa para averiguar un poco más sobre su relación. No sería el primer gay que se esconde tras la apariencia de ser heterosexual, o para eliminar a la competencia. Ante un abogado, más valen las pruebas que las sospechas, así que tengo que tomar todas las precauciones para evitar una demanda por difamación. Según Cameron, es un socio fuerte e inteligente que rara vez pierde un caso. Si su mujer le repite mis sospechas, no ayudará a mi investigación, sino todo lo contrario. Por no hablar del hecho de que podría aprovechar la oportunidad para deshacerse del arma, lo que sería extremadamente molesto. Por el momento, estoy al acecho de un desliz.

	- ¿Y cuándo me atacaron en el hospital? ¿Dónde estaba él?

	- Solo le llevó unos quince minutos entrar en el edificio, estrangularte y salir. Supongo que Gordon dirá que los pasó al volante de camino a su oficina. Ni siquiera tendrá que alegar que llegó tarde por culpa de la nieve, ya que estaba allí cuando llegó Cameron. 

	- ¿Y la secretaria? Probablemente, sepa a qué hora contrató. Pregúntele a ella.

	- Por suerte para él, ella tenía prisa debido al tráfico, así que tampoco podrá testificar. Durante una investigación, a veces el mal tiempo juega a nuestro favor y otras en contra.

	- ¿Y yo qué? 

	- Victoria le pregunta si tiene coartada para la mañana del asesinato.

	- Todo el mundo estaba aún en la cama, desayunando o lavándose. Era fácil matar e ir a trabajar. Habiendo hablado con Cameron, sé que a veces trabajan en horarios extraños. Estoy esperando a tener acceso a su diario personal para comprobar lo que escribió ese día. Entonces, la misma excusa que para ti. Nieve, mal tráfico, etc... también fue fácil para él dispararme la otra noche. Estaba oscuro y cuando la gente sale del trabajo, está menos atenta porque no puede esperar a llegar a casa. Como es inteligente y está acostumbrado a ver esto en los casos que litiga, estoy seguro de que había apagado su teléfono o lo había dejado en casa o en su oficina. No le supuso ningún problema volver y llevarse a mi gato mientras me atendían en el hospital. Compañero no es desconfiado, así que fue un juego de niños ganárselo. (Se rasca la nuca mecánicamente.) Hay una cosita que me preocupa. ¿Dirías que ha engordado o que ha adelgazado?

	La pregunta sorprendió a Aarón.

	- Últimamente, ha perdido una buena talla. De hecho, está muy orgulloso de ello, pero ¿por qué? 

	- Si ha conservado su ropa vieja, podría haberla rellenado para parecer más gran de lo que es ahora, para engañarnos. También estoy siguiendo una pista interesante sobre el arma que podría haber disparado. Su padre era militar. Así que es muy posible que heredara su arma. En cuanto tenga una orden de registro, espero encontrarla en su oficina o en su casa. Y por qué no, algo que demuestre su intención de cometer un delito.

	Victoria se agitó de repente. Fue como si de pronto le hubieran quitado un velo. Ahora recordaba exactamente cómo había sonado la voz de Eliott cuando le había regañado: ¿Por qué os interponéis todos en mi camino?

	- Necesito hablar con él, dijo de repente. Pídele a Douglas que se ponga en contacto conmigo. Es muy importante. Ese cabrón me ha matado. Dile que he reconocido su voz. Díselo -insistió ella.

	Sorprendido por esta revelación, Aarón repitió sus palabras.

	- Eso confirma mi juicio. Lo siento, Victoria. Volveremos a vernos esta noche, necesito concentrarme en él. Déjame trabajar ahora. 

	- Vamos a casa de Eliott a ver si encontramos algo que le ayude a detener a ese cabrón -gritó Victoria. 

	Un momento después, Gordon's.

	- ¿Ves lo que yo veo? -exclamó Aarón.

	- Estoy muerta, no ciega. 

	Los dos presenciaron una escena muy interesante. Después de garabatear algo en un cuaderno, Eliott lo deslizó en un cajón secreto de su escritorio. 

	- ¿Qué podría haber en este cuaderno? (Aarón se volvió hacia Victoria.) ¿Hacíais este tipo de cosas?

	- Sí. Tratamos tantos expedientes que tenemos que tomar notas. Una nota con unos cuantos puntos clave nos ahorra tener que consultar cientos de páginas.

	- ¿Tú también las escondías?

	- No. Siempre llevaba mi cuaderno en el bolso, precisamente para poder escribir en él en cualquier momento.

	Ahora que sabían que era sospechoso, los dos amigos miraron a Eliott con evidente resentimiento. 

	- Si tan solo pudiera golpear su cabeza con un martillo, gruñó Victoria. Empezaría por las rodillas, luego las bolas y los dientes para hacerle daño, y luego terminaría con su cráneo.

	Aarón se encogió de hombros. Podía imaginarse todas las torturas que quisiera, pero por desgracia su estado actual no le daba la oportunidad de vengarse.

	- Nada en la vida es gratis. En un momento u otro, pagará la factura.

	- Espero que sufra mil muertes antes de eso, refunfuñó. ¿Cómo pudimos ser amigos con de ese cabrón... de ese Hijo de puta? 

	- Me temo que Cameron es el siguiente -admitió Aarón. 

	- Oh, no, no lo creo. (Victoria señaló con el dedo al abogado que consultaba un documento.) Douglas sabía leer su juego. Tardé en entenderlo, pero ahora también sé por qué nos mató. Quiere a Cameron para él. Elliot es un bi reprimido. Samantha me contó sobre su relación, que no existe desde hace muchos años. Le atraen los hombres. ¿Tengo que hacerte un dibujo? ¿Con quién trabaja todos los días? Cameron es súper tentador para un bisexual, ¿no?

	 


Capítulo 33

	 

	- Buenos días, señora Gordon -saludó Douglas cortésmente.

	- Buenos días, señor Molina.

	- Gracias por venir.

	Le indicó la silla de enfrente. Samantha Gordon se deshizo de su abrigo. Vestida con un jersey rosa y unos pantalones negros, su pelo rubio ondeaba ligeramente en suaves ondas. Su maquillaje no era exagerado y una palabra la resumía: elegante. 

	Le ofreció un café o un vaso de agua, que ella rechazó con una amable sonrisa. Era la primera vez que pisaba las oficinas de la brigada criminal y estaba impresionada. Para explicar por qué estaba aquí, Douglas utilizó la fórmula de Salinas.

	- Le he hecho venir para hablarle de mi investigación sobre Aarón Moss. Tengo varias preguntas que hacerle antes de interrogar a su marido.

	A continuación le hizo las preguntas habituales, seguidas de otras más personales.

	- ¿Puede hablarme un poco de su historia conyugal? Me gustaría hacerme una idea más clara de su relación. Por ejemplo, ¿cuánto tiempo llevan casados?

	- Unos diez años. 

	- ¿Diría que su relación es feliz?

	- Fue feliz durante los primeros meses. Me pasaba el día embellecer la casa, yendo a la peluquería y la esteticista. Hacía todo lo posible para estar guapa, para que Eliott se sienta orgulloso. Ingenuamente, pensé que me había casado por amor, pero pronto me di cuenta de que, aunque Eliott se había casado conmigo porque era guapa, esperaba sobre todo tener un hijo. Así que le decepcionó mucho que no me quedara embarazada.

	Samantha Gordon se mostró cooperativa y no a la defensiva. Douglas sabía que los mentirosos suelen echarse atrás cuando se les presiona un poco. Explicó que su marido se había negado a hacerse pruebas para averiguar si tenía o no un problema de fertilidad.

	- Así que yo tampoco me las hice.

	- ¿Has pensado en adoptar?

	- Eliott está en contra.

	- ¿Has pensado en el divorcio?

	- No. Mi vida es buena. Elliot es complaciente y nada intrusivo. Aunque estoy casada, me deja mucha libertad. Por ejemplo, tolera a mis amantes. ¿Le escandalizó?

	- Esto sólo os concierne a ti y a tu marido.

	- Tienes que entender que para Eliott solo soy decorativa. Le basta con verme, sonreír y cuidar de sus padres y de nuestros amigos. 

	- ¿Alguna vez ha sido violento?

	- No, nunca. Me quedo con Eliott porque me ofrece una vida cómoda. No tengo que trabajar y puedo gastar sin reparar en gastos, comprarme joyas preciosas, comer en restaurantes con estrellas Michelin e irme de viaje. Como no se casó conmigo por las razones correctas, me parece normal aprovecharme de su dinero. Nuestro matrimonio no es feliz ni infeliz. No ha habido escenas domésticas que lo estropeen. Los sentimientos han ido desapareciendo poco a poco. 

	- En su opinión, ¿tiene una amante?

	- Creo que no. Me preocupé el día que me dijo que iba a jugar al golf. Se suponía que este deporte le permitiría reunirse con clientes ricos en el green. Soy mujer, así que dudé de su explicación. ¿Lo del golf era solo un pretexto para juntarse con otra mujer? Para estar segura, le espié. Como no tenemos hijos, temía perderlo todo con el divorcio. Un día registré su despacho y su dormitorio en busca de pruebas de su infidelidad. No dormimos en el mismo dormitorio.

	- ¿Cuánto tiempo?

	- Unos dos años.

	- ¿Desde qué abrió su bufete?

	- Sí. En ese entonces, estaba sobrecargado de trabajo, pero feliz. Llegaba a casa todas las noches con aspecto... alegre, incluso, cuando no estaba acostumbrado. No pude encontrar nada cuando busqué, así que miré en su ordenador. Conocía su contraseña, así que fue fácil acceder a sus archivos. Desgraciadamente, no encontré nada incriminatorio, pero me sorprendió mucho que borrara su historial todas las noches. Me sentí frustrada por haber estado tan cerca de conseguirlo, así que llamé por teléfono a uno de mis sobrinos y le pedí que me dijera cómo acceder a los archivos ocultos. Al final encontré dos. El primero no era más que una larga lista de nombres y números de móvil, pero cuando abrí el segundo, estaba sorprendida.

	Evidentemente, volver a pensar en todo aquello era perturbador.

	- Había docenas de fotos de hombres desnudos en posturas sugerentes y unos cuantos vídeos gays. No sabía qué pensar, estaba tan sorprendida y horrorizada al mismo tiempo. Me pregunté cómo todos estos años no había podido adivinar nada sobre su atracción por los hombres. Dudé entre hacer la maleta y dejarle inmediatamente o esperar a hablar con él. Al final, le esperé con la esperanza de obtener una explicación. 

	- ¿Habláis de su homosexualidad?

	- Sí. Bueno... la verdad es que abordamos el tema. En cuanto me aseguró que no quería divorciarse de mi marido para casarse con un hombre, eso era todo lo que necesitaba saber. El resto no me importaba. 

	Sentados en el sillón de Salinas, por un lado, y en una esquina de su escritorio por el otro, Victoria y Aarón escuchaban su confesión. 

	- Se quedó totalmente descolocada cuando descubrió su secreto -confirmó Victoria.

	- ¿Lo sabía?

	- Sí, lo sabía.       

	- ¡Mierda! Nunca vi nada. Creía que eran felices.

	- Si no tenía las caricias de su marido, tenía las de la seda.

	- En el fondo sabía que este descubrimiento explicaba muchas cosas -continuó Samantha. Podríamos haber seguido jugando a la farsa de la pareja feliz durante mucho tiempo, pero todo cambió cuando me presentó a Cameron. Supe de inmediato que estaba enamorado de él. Podía verlo en sus ojos. Cuando estaba cerca, Eliott siempre llevaba una sonrisa radiante. El pobre se engañaba a sí mismo. Cameron solo lo veía como un amigo y un socio. Pero Eliott parecía contento de estar con él todos los días. Noté un marcado cambio en su humor cuando Cameron le dijo que se iba a vivir con Aarón. Permaneció en silencio durante varios días.

	- ¿Trajo algún hombre a casa con él?

	- Ni hombres ni mujeres. Tenemos un acuerdo. Nuestra casa es una especie de terreno neutral. Pero estoy convencida de que tenía relaciones extramatrimoniales. Por lo que sé de él, sin duda ha tenido relaciones homosexuales, ya sea una fantasía o la realidad. En mi opinión, pagaba para satisfacer sus necesidades, porque nunca llegó nada a mis oídos ni a los de mis amigos. Ese es el tipo de cosas que se extienden como la pólvora.

	- ¿Cómo es su vida de casados estos días? 

	- Cuando Eliott llega a casa del trabajo, la mayoría de las veces ya he cenado y estoy viendo la tele en el salón. Intercambiamos algunas palabras de cortesía. Si no ha comido, va a la cocina, porque siempre me aseguro de que haya algo para él. Luego sube a su dormitorio. Solo actuamos como una pareja feliz en veladas sociales, cenas de negocios e invitaciones. De vez en cuando, me voy un fin de semana o incluso una semana de vacaciones y le digo el nombre del hotel o del país al que viajo.

	- ¿Salen juntos alguna vez?

	- Nunca en pareja. Siempre nos acompañan mis suegros o amigos. Eliott no es una persona desagradable. Siendo las cosas como son, diría que es como un muy buen amigo.   

	- ¿Su marido tiene un arma?

	- Sí, la tiene.

	- ¿Dónde está?

	- No lo sé. Tenemos una caja fuerte con mis joyas y algo de dinero, pero nunca está ahí.

	- ¿Cómo puede defenderte si no es fácilmente accesible?

	- No lo sé, pero no estaba en su mesita de noche cuando registré su dormitorio. 

	- ¿Qué aspecto tiene?

	- Lo siento, no sé nada de ella, así que no me preguntes. Quizá la reconozca si me enseñas algunas fotos.

	Douglas mostró varios modelos en la pantalla de su ordenador. Señaló uno.

	- ¿Sabes dónde lo compró? ¿Y cuánto tiempo hace que la tiene?

	- Perteneció a su padre, que era militar.

	- Tenías razón -exclamó Aarón. ¡Bien hecho, Molina!

	- Cuando se enteró del asesinato del señor Moss, ¿tenía alguna sospecha sobre él?

	- No, ninguna. ¿Cree que es culpable? Debo admitir que no puedo imaginarlo matando a alguien.

	- Los resultados de balística confirman que se usó la misma pistola para dispararnos al Sr. Moss y a mí. Por eso lo necesito. Mientras tanto, ¿aceptaría que un oficial la acompañe a su casa para recuperar cualquier cosa que pueda tener su ADN?

	- ¡Claro que sí!

	Dejó escapar un largo suspiro. 

	- Si ha matado a un hombre, se ha vuelto completamente loco. Arruinar su carrera, su vida y su reputación por alguien que no te quiere es una locura -repitió.

	Douglas le preguntó entonces dónde estaba en el momento de los crímenes y luego le hizo las mismas preguntas sobre su marido. Ella respondió con toda sinceridad que estaba en casa y que no sabía dónde estaba él. En cualquier caso, se negó a ser utilizada como coartada. Era venal, pero no estúpida. 

	Samantha pareció aliviada al confiar en él. 

	- Eliott tiene un talento innato para ocultar sus emociones. De momento, no tengo ni idea de cuál es su estado psicológico, pero Cameron parece haberse convertido para él en una especie de trastorno obsesivo.

	- Una vez detenido, su marido quedará bajo el cuidado de varios especialistas médicos que estudiarán su perfil psicológico para evaluar su estado mental.

	Preguntó ella, con cara de preocupación:

	- No sé nada más. ¿Cree que tendré problemas con la justicia? 

	- Mi investigación no ha terminado del todo, pero si no ha mentido ni ocultado nada, estará libre de sospecha. 

	- No soy su cómplice. De ninguna manera -insistió. 

	- El interrogatorio ha terminado, señora Gordon. En cuanto haya entregado el objeto al agente, lo enviaré al laboratorio. Ya voy a pedir una orden de registro para intentar encontrar el arma. Debo tenerla. 

	- Echaré otro vistazo para ver si está en su dormitorio. 

	Se levantaron. Douglas le dio una última advertencia.

	- Le aconsejo que no llame a su marido para hablar de esta entrevista. Su teléfono está pinchado y el suyo será revisado cuando lo detengan.

	- Tiene mi palabra -dijo.

	Sacudió la cabeza con resignación.

	- ¡Qué locura... ¡qué locura de verdad!

	No sabía hasta qué punto, porque Douglas no le habló de su implicación en el asesinato de Victoria Bloods.

	 


Capítulo 34

	 

	- ¿Hola? ¿Inspector Molina?

	- Sí.

	- Joseph Moss al habla. ¿Entiendo que me busca?

	Su voz cansada y cierta dificultad para articular delataban una ingesta excesiva de bebida. Apenas eran las once.

	- Buenos días, Sr. Moss. Llevo semanas buscándole. Tengo que interrogarle sobre el asesinato de su hijo.

	- Oh, venga ya. Si cree que eso es todo lo que tengo que hacer es responder a sus preguntas. 

	- No se moleste. Ni siquiera recuerda que tiene un hijo -gruñó Aarón.

	- ¿Qué quiere saber? 

	- Dónde estabas la noche que le dispararon y el día que lo estrangularon.

	- Estaba en Maine y sigo estando. (Oyó un sonido parecido a un fuerte beso.) Con una mujer a la que le gusta enterrar la cabeza en la almohada para amortiguar los gritos cuando se corre. 

	Se les escaparon unas risitas.

	- ¿Cuándo vuelves a Boston?

	- No lo sé. Quizá cuando se me pase la migraña.

	- No me extraña que tenga resaca si lleva semanas bebiendo demasiado. 

	- ¿Dónde está exactamente?

	Douglas y Aarón oyeron que respondía una voz femenina. Inmediatamente anotó la dirección.

	- Voy a enviar a un sheriff de la oficina local para que te interrogue -advirtió. Quédate donde estás.

	- No es probable que me mueva. Darla tiene más whisky. ¿De qué quieres hablarme?

	- Pfff. Está borracho.

	- El asesinato de tu hijo -repitió Douglas pacientemente.

	- Pregúntale a su madre, ella te responderá mejor que yo.

	Aarón olió y levantó los ojos al cielo.

	- ¿Va armado, señor Moss?

	- Claro que voy armado. Tengo que proteger mi culo y el de mi amada. 

	Oyeron un sonido parecido a una bofetada en las nalgas seguido de una carcajada femenina. Douglas dio un suspiro derrotado.

	- ¿Cómo se llama la señorita Darla?

	- Darla Bennett. Una lengua afilada y un cuerpo para despertar una erección muerta. 

	Las risitas y carcajadas se sucedieron en el auricular. 

	- Dios los cría y ellos se juntan ¡Tira la toalla! No conseguirás nada de una borracha y una puta -exhaló Aarón. ¡Cuelga el teléfono!

	Para su sorpresa, añadió el padre:

	- Aarón solía ir por delante de los demás chicos de su edad. Terminaba los deberes en un santiamén y leía libros por docenas. Cuando hizo el examen de ingreso en la policía, lo aprobó con tanta facilidad que su madre y yo nos sentimos orgullosos. Con lo guapo que era y su físico atlético, podría haber tenido a cualquier chica que quisiera. Pero aquí está la cosa... a este pequeño capullo le gustaba chupar pollas. 

	- No eligió ser gay -lo defendió Douglas.

	Por desgracia, se topó con un muro de incomprensión.

	- Los Moss no son homosexuales. 

	Evidentemente, el tema le irritó, porque colgó el teléfono de golpe. Aarón y Douglas permanecieron en silencio unos segundos. El primero se hacía el displicente, pero el segundo sabía que esas palabras eran crueles de oír.

	- Habíamos perdido el contacto. No veo por qué tendría que haberme matado -dijo finalmente Aarón.

	- No puedo descartarlo, porque algunos hombres son capaces de tantas cosas terribles bajo los efectos del alcohol. No podré tacharlo de la lista de sospechosos hasta que tenga su pistola en mis manos y el análisis balístico confirme que no tuvo nada que ver con el intento de asesinato en el puerto.

	- Sin duda, mi padre lo vendió por un poco de alcohol y placer.

	- Nunca debes rendirte tan rápido. ¿A qué se dedica?

	- Hacía… era cocinero, corrigió. Le despidieron porque a menudo llegaba tarde y gritaba a sus colegas. Un día se peleó con su jefe. Fue el final de la aventura.

	Douglas imaginó la juventud de Aarón. A una edad en la que muchos chicos comparaban a su padre con un héroe, él no había tomado a su padre como modelo. Había elegido el camino correcto y merecía su respeto.

	- Dios tendrá mucho que decirle cuando se encuentren cara a cara.

	- Amén.

	 


Capítulo 35

	 

	Douglas le había dado muchos consejos a Cameron, pero se olvidó de decirle que evitara estar solo con Eliott. Mientras ambos cerraban expedientes antes de cerrar la oficina durante varios días, Eliott se levantó, se puso detrás de Cameron y le susurró al oído:

	- Te quiero.

	Cameron sobresaltó. Eliott estaba decidido a conseguir lo que quería. Y lo que quería era a Cameron. Le rozó la barbilla con el dedo índice y luego lo tomó entre dos dedos para obligarlo a mirarlo a los ojos.

	- ¿Me has oído? Te quiero -repitió.

	Su voz vibraba de emoción. Sorprendido por aquella confesión, que no esperaba, Cameron se quedó paralizado un segundo antes de balbucear.

	- Pero... tú estás casado.

	- Mi matrimonio es solo una fachada. Quería tener un hijo para tranquilizar a mis padres. El destino decidió otra cosa el día que te conocí. (Le rodeó los hombros con los brazos.) No te preocupes por Samantha, le extenderé un gran cheque. 

	- ¡Vete, cabrón! Suéltalo - gritó Aarón.

	- Solo tienes que decir una palabra para hacerme el más feliz de los hombres -susurró Eliott. Ven conmigo de vacaciones. Cuando volvamos, me divorciaré de ti y me casaré contigo. He visto un hermoso terreno junto al mar. Puedo comprártelo y construirte la casa más bonita que puedas soñar. Te compraré todo lo que quieras.

	Terminó la frase con la respiración entrecortada y lágrimas en los ojos. Por fin, le había abierto su corazón. Cameron se levantó.

	- Cálmate (dio un paso atrás). Me estás asustando. 

	- No debes. Me siento increíblemente bien al ser libre. Te he amado en secreto durante dos años. Debes saber que capturaste mi corazón desde el primer segundo.

	- Eso es halagador, pero... acabo de perder a Aarón, así que el mío no es libre. 

	- Necesitas olvidarte de él, seguir adelante. Te ayudaré a hacerlo.

	- Es demasiado pronto para empezar a pensar en el futuro...

	- ¡Cabrón!¡Cállate la boca!¡Vete a cagar!

	Aaron se puso furioso. Quería quedarse a ver cómo le iba a Cameron, pero también sabía que lo más sensato era decírselo a Molina cuanto antes. Una vez avisado, tardaría unos quince minutos en llegar. ¡Mierda! Como era imposible cortarse en dos y contar con la ayuda de Victoria, no le quedó más remedio que ir. 

	- Volveré mi amor, voy a buscar refuerzos antes de que este lunático te estrangule.

	- Ven conmigo de vacaciones -insistió Eliott. Ya nadie te retiene aquí.

	- Todo esto es tan inesperado -continuó Cameron con cautela. (Dio otro paso atrás.) Creo que estás mezclando las cosas. El amor y el deseo son dos cosas distintas y te lo repito, acabo de perder a Aarón.

	- ¿Crees que fue amor cuando corriste como un perrito feliz de tener su hueso, en cuanto Aarón te silbó? Te estoy ofreciendo amor sincero. Verás la diferencia.

	Cameron tenía que encontrar la manera de sacarlo de la oficina. ¿Pero qué podía hacer? No se sentía con fuerzas para fingir que cedía a su chantaje para ganar un poco de tiempo. 

	- Vayamos a tomar un café a algún sitio y discutamos la situación con calma. 

	Las certezas de Eliott vacilaron. No quería un puto café. Quería su lengua en su boca y su polla en su culo. 

	- ¿Qué tengo que hacer o decir para convencerte?

	- El amor no se puede ordenar -se lamentó Cameron.

	Un brillo de irritación apareció en los ojos de Elliot. Cameron sintió instintivamente que no debía presionarlo demasiado y que debía mantener la cautela. 

	- Estoy dispuesto a esperarte el tiempo que haga falta. Cameron... por favor, no me rechaces.

	Su voz temblaba de emoción. Su rostro estaba carmesí.

	- No puedo prometerte nada -dijo con toda la delicadeza que pudo. Todo esto es muy repentino. Pero si tienes paciencia... tal vez... 

	Eliott entró en la brecha. Dio un paso adelante, lo cogió en brazos y le dirigió una mirada ardiente.

	- ¡Quítame las manos de encima! Cerdo gordo -gritó Victoria, que acababa de llegar. 

	Su furia era tan grande que un portarretrato que colgaba de la pared se cayó y su vaso se rompió en varios pedazos. Antes de contarle a Molina lo que ocurría en el despacho del abogado, Aarón le había explicado en dos palabras a su amiga que Eliott había perdido completamente la cabeza. 

	Estaba dispuesto a esperar, pero quería un beso para sellar su promesa. Incapaz de dárselo, Cameron no pudo evitar empujarlo.

	- Eres mía. ¿Me oyes? Mío -gritó Eliott, ofendido. 

	Le agarró los brazos con firmeza. Cameron forcejeó, pero su amigo era demasiado fuerte para él. 

	- Estás completamente loco. ¡Suéltalo!

	- ¡Suéltame!

	- Cuando pienso en todo lo que he hecho por ti.

	Cuando Cameron pareció no entender, la boca de Eliott se torció. Sacó la pistola del bolsillo y apuntó a Cameron, se pone pálido

	- Le das demasiada importancia a Aarón y a Victoria. Ninguno de los dos te quería como yo. Me obligaste a matarlos para llamar tu atención -le reprochó con frialdad.

	Cameron se dio cuenta de que era el asesino de Aarón y Vicky. ¿Por qué nunca lo había sospechado? ¿Cómo había podido estar tan ciego? Apretó los puños.

	- Nunca te perdonaré que los mataras -gritó con violencia. 

	Estaba a punto de arremeter contra él cuando Eliott amartilló su revólver. Cameron se dio cuenta del horror de la situación. Él sería la próxima víctima.

	- O eres mío o te unes a tu poli en el otro mundo. Elige!

	- Dale una patada en los huevos -gritó Victoria. ¡Rápido!

	- ¡Vete al infierno!

	- Prefiero que estés muerto a que pertenezcas a otro.  

	En un gesto instintivo de defensa, Cameron dio un paso atrás y puso las manos delante para protegerse. Entonces todo sucedió muy deprisa. La bala silbó. El sonido de la explosión le desgarró los tímpanos. Con los ojos muy abiertos por el susto y una mano apretada contra el corazón, Cameron sintió un dolor tan agudo que jadeó. El suelo temblaba bajo sus pies. Apretó la otra mano contra la pared, pero la habitación seguía girando. Cayó de rodillas, se desplomó y desmayado.

	- ¡Cabrón! ¿Qué has hecho? -se desesperó Victoria mientras se arrodillaba junto a su amigo.

	Eliott giró el arma hacia él y se la puso en la sien.

	- No tenía otra opción, mi amor. Me reuniré contigo en el otro lado.

	- ¡Venga!¡Jale!¡Te espero! animó Victoria.

	Eliott vaciló. Miró a Cameron que yacía a sus pies, luego sacó un pañuelo del bolsillo, limpió el arma y la puso en la mano de su víctima. Luego sacó el cuaderno de su escondite y salió de la habitación dando un portazo. 

	En el despacho reinaba ahora un silencio atónito, perturbado únicamente por los jadeos de Cameron. Horrorizada, Victoria no podía apartar los ojos de la enorme mancha de sangre en la camisa de su amiga.

	- Por favor. Tienes que vivir. Santa María, ¡protege a Cameron! Sálvale -suplicó Victoria.

	***

	Cuando Victoria se marchó, Aarón le contó a Douglas lo que estaba ocurriendo en el despacho de Elliott. Inmediatamente, se enfundó la pistola y salió furioso al pasillo. Corrió hacia el aparcamiento. Salinas tuvo el tiempo justo de subirse al asiento del copiloto antes de arrancar el coche y pisar el acelerador.

	- ¿Puede decirme qué está pasando?

	- Parrish está en peligro de muerte. 

	- ¿Cómo lo sabes?

	Douglas tomó una curva antes de contestar:

	- Te lo explicaré más tarde.

	Tenso y preocupado, Jo se preguntó por qué milagro su compañero estaba al corriente de la situación del abogado, ya que no había recibido ninguna llamada mientras estaban en el despacho. Todo era sobrenatural. Cuando se acercaban a un cruce, encendió la sirena para facilitar el paso a su compañero. 

	¿Por qué hay más tráfico y más semáforos en rojo que de costumbre?

	- El cabrón ha disparado a Cameron -gritó de pronto Aarón desde el asiento trasero. ¡Deprisa! ¡Llama a los paramédicos! El cabrón lo ha ejecutado a sangre fría y le puso la pistola en la mano para que pareciera un suicidio.

	Douglas reaccionó de inmediato pidiendo a Jo que llamara a una ambulancia. 

	- Gordon acaba de dispararle -dice entre dientes apretados.

	- Va camino del aeropuerto - le advierte Aarón. 

	Douglas ordenó a todas las patrullas disponibles en la zona que detuvieran el Mercedes. Afortunadamente, Aarón estaba operativo. Citó el modelo y la matrícula de memoria. Douglas se vio entonces ante una disyuntiva. Abandonar a Cameron o rastrear a Gordon.

	 


Capítulo 36

	 

	- Un Mercedes negro, 899 TC6, abandonado en el número 1091 de la calle Bennington, emitió una señal de voz en la frecuencia de la radio de a bordo.

	Todos los agentes de patrulla se pusieron inmediatamente en alerta máxima. Se les ordenó que buscaran a un hombre corpulento que pesaba alrededor de cien kilos y que tomaran todas las precauciones necesarias, ya que era probable que el individuo estuviera armado y peligroso.

	- Cameron Parrish trasladado al Hospital General de Massachusetts -anunció la misma voz.

	Douglas le habría gustado saber más sobre su estado de salud, pero como Aarón había desaparecido, débía que esperar a su regreso.

	- Pediré al jefe que consiga una orden de detención contra Gordon.

	- Cameron ha recibido un disparo cerca del corazón -anunció de pronto Aarón.

	Douglas ni siquiera tuvo tiempo de responder, pues Aarón ya se había marchado. Tras este anuncio, se esforzó por calmar las erráticas palpitaciones de su pecho. 

	¡Mierda! ¡Mierda !

	¿Dónde coño estaba Gordon? Le pidió a Jo que llamara a su mujer y puso el móvil en altavoz.

	- Hola, señora Gordon. Soy el inspector Molina.

	- Buenos días, inspector.

	- ¿Tiene noticias de su marido?

	- No, no tengo. ¿Por qué?

	- Huyó después de disparar al señor Parrish -dijo, para que ella comprendiera lo dramático de la situación.

	- ¡Dios mío! Está completamente loco.

	- ¿Dónde podría estar escondido? 

	- Déjame pensar un momento. México -exclamó finalmente al cabo de unos segundos. Pasamos allí las vacaciones y él siente un especial apego por el país, ya que su familia materna tiene raíces mexicanas. 

	- ¿Tienen propiedades allí?

	- No, no tenemos ninguna propiedad allí. Siempre vamos al hotel Punta de Mita. De hecho, él se hospedará ahí los próximos quince días, pues anoche me dijo que había reservado un dormitorio. 

	- ¿Solo?

	- Sí. Tengo un cuidado dental que no puedo posponer. Podría haberme unido a él. Nada estaba decidido. ¿Cómo está Cameron?

	- No sé si ya lo operaron.

	- Entiendo por qué no escuché nada en las noticias. Voy a ir a verlo enseguida, hasta que llegue su familia.

	- Si se le ocurre algún otro destino posible o algo que pueda ayudarme a encontrarlo, ¡llámeme!

	- Lo haré. Tengo tu tarjeta en mi bolso. Hay una cosa más que necesito decirte. Encontré una gran carpeta en su dormitorio con montones de fotos robadas de Cameron tomadas en el trabajo, en restaurantes y en el juzgado. Incluso ha guardado recortes de periódicos de juicios en los que ha participado. Está locamente enamorado de él.

	- Quédatelo todo, gracias.

	Douglas colgó a toda prisa, envió un coche patrulla al hospital y exigió que un guardia de seguridad vigilara la puerta de la habitación de Parrish cuando saliera del quirófano.

	A continuación repasó la situación con Jo. Eliott Gordon tenía varias opciones para salir del país. Podía tomar un avión, un autobús o robar un coche. Si alquilaba un coche, pronto le descubrirían. El avión también era peligroso, ya que había que permanecer un tiempo en el aeropuerto antes de embarcar y despegar. A menos que tuviera documentación falsa, era arriesgado. El autobús parecía una buena solución, ya que podía bajarse en cualquier momento. También podía subirse a un coche y obligar al conductor a llevarle a la frontera, o tomar un taxi aéreo.

	- O un jet privado -añadió Jo. Seguro que tiene clientes muy ricos que le ayudarán si no saben so cara oculta.

	- Yo tomaré el autobús, tú el avión. Bien. Dejemos que los compañeros manejen los vuelos regulares y las terminales.  

	- Y si mientras tanto consigues alguna información "divina", no dudes en compartirla -ironizó Jo.

	Douglas se quedó estupefacto.

	- ¿Desde cuándo lo sabes?

	- Unos tres años. Una mañana estabas tan alterada que pensé que una histérica te estaba arruinando la vida. Te oí hablar a través de la puerta del baño cuando creías que estabas solo.

	- ¿Por qué nunca dijiste nada?

	- Yo podría hacerte la misma pregunta. La confianza funciona en ambos sentidos.

	Douglas se volvió hacia él y sonrió contrito.

	- Lo siento. Soy médium.

	- Tienes suerte de que no sea antisobrenatural. Hablaremos de ello más tarde tomando una copa. (Jo salió del coche.) ¡Buena suerte y cuídate las espaldas!

	- ¡Cuídate tú también! 

	Douglas se dirigió entonces al aeropuerto Logan de Boston, donde había pistas privadas reservadas para jets y aviones taxi con la obsesión de detener a Gordon.

	Douglas estaba interrogando al personal de tierra, cuando Aarón apareció a su lado.

	- Ese hijo de puta está allí en un taxi aéreo. ¡Mueve el culo, Molina!

	Douglas alertó a sus colegas. Inmediatamente, divisaron el avión taxi aparcado en una de las pistas iluminadas por las balizas. Dentro del avión, Eliott Gordon esperaba impaciente la llegada de los otros dos pasajeros para poder despegar. Nervioso, no dejaba de mirar por la ventanilla. La policía se reunía en un rincón fuera de su vista.

	- La buena noticia es que la pasarela sigue unida al lateral del avión.

	- No puedo subir porque me conoce -refunfuñó Douglas. Tampoco los de uniforme.

	Señaló al único agente de paisano presente. 

	- Adelante, pues. Diles que tu hermano está de camino, que está charlando con una azafata o inventar algopara que nos dé tiempo por comprobar la zona -ordenó Douglas. Diré a la torre de control que avise al piloto en modo privado.

	- Necesito una bolsa, si no pensará que es sospechoso. Nadie viaja con las manos en los bolsillos. 

	Un segundo agente se esforzó por traer una en un tiempo récord. Agarró el bolso y la bolsa del ordenador del primero que pasó, justificando el préstamo en dos palabras y mostrando su placa. 

	- Me voy -dijo el agente.

	- Pero ¡cuidado! Podría tener un cuchillo.

	El policía levantó el pulgar y corrió hacia el avión. Como Molina acababa de recomendar, subió al avión, gruñón contra su hermano que coquetea insistentemente con una azafata. Saludó al abogado con una sonrisa contrita y se sentó detrás de él.

	- Se acaba de divorciar, así que se siente como un gallo en un gallinero -dijo disculpándose. ¿Usted también se va de vacaciones? ¿En qué hotel se aloja?

	Al distraer la atención de Eliott Gordon, la policía rodeó el avión y Douglas pudo entrar en la cabina con la pistola desenfundada antes de que Gordon le descubriera. Cuando sus miradas se cruzaron, ya era demasiado tarde. La expresión de la cara del abogado cambió instantáneamente al darse cuenta de que toda esperanza de escapar se había desvanecido.

	- Sr. Gordon. Levante las manos y sígame, por favor -ordenó Douglas.

	Elliott Gordon palideció y se puso rígido. Intentó ocultar su nerviosismo, pero el sudor se le agolpó en los labios.

	- Tengo una orden de arresto contra usted. Salga de este avión INMEDIATAMENTE.

	Incapaz de avanzar o retroceder, Elliott Gordon buscó una solución. Douglas le dirigió una mirada tan aguda como un rayo láser y señaló al agente que estaba detrás de él, con un dedo en el gatillo de una pistola eléctrica.

	- Aquí hay electricidad suficiente para dormir a un elefante. Yo en tu lugar no me andaría con juegos. Solo empeoraría las cosas para ti.

	Consternado, Eliott agarró su chaqueta y, con las manos en alto, no tuvo más remedio que obedecer. Dejó escapar un largo y desolado suspiro. Douglas no dudaba de que lo sentía mucho por él. Nada más pisar la pasarela, Eliott se percató de la presencia de la policía en el exterior. 

	- Fue un trabajo rápido. ¿Cómo sabías que estaba aquí?

	- ¿Qué creías, cabrón? ¿Qué te iba a dejar salir del país sin pagar la cuenta? 

	- Hacía tiempo que te tenía echado el ojo -replicó Douglas, esposándole. 

	- Bien hecho, Molina. Desde el principio supe que haríamos un buen equipo. (Fingió escupir a Eliott.) Te dejo para que te encargues de eso gilipollas. Si Cameron muere, quiero estar a su lado.

	Mientras caminaban hacia la salida, Douglas le informó de sus derechos. 

	- Tienes derecho a guardar silencio. Todo lo que diga podrá ser utilizado en su contra ante un tribunal. Tiene derecho a un abogado. Si no puede pagarlo, se le asignará uno. ¿Comprende sus derechos?

	Eliott no tendría otra opción que alegar demencia temporal.

	- Llama a Cameron Parrish. Es un querido amigo. Lo elijo como mi abogado -declaró, empezando a fingir demencia.

	- Y por qué no como mi acompañante para el baile de la policía -gruñó Douglas.

	 


Capítulo 37

	 

	Samantha llevaba horas en la sala de espera cuando una de las enfermeras del quirófano entró por la puerta. La operación había sido delicada, pero el Dr. Gaines se mostraba esperanzado. 

	- Le hemos dado toda la atención médica que necesita. Su supervivencia ya no depende de nosotros. El Sr. Parrish es ahora el único dueño de su propio destino. ¿Su familia aún no ha llegado?

	- No. No van a venir. Sus padres viven demasiado lejos. Están rezando para que sobreviva y se recupere rápidamente.

	- En ese caso, los llamaré por teléfono. Vuelve a casa. (Con compasión, le pone una mano en el hombro.) Tiene que descansar. Si ocurre algo, una de las enfermeras te avisará.

	Samantha le dio las gracias. En cuanto estuvo sentada en su coche, llamó a Douglas, pero llegó a su buzón de voz. Repitió lo que acababa de decirle la enfermera y volvió a casa imaginando su futuro sin su marido. El escándalo estallaría probablemente en unas horas. Los días siguientes serían difíciles, ya que tendría que enfrentarse a su familia, a sus amigos y a la prensa. En cuanto llegara a casa, se pondría en contacto con un abogado para iniciar los trámites de divorcio y luego se recluiría en algún lugar durante varias semanas. Samantha no tenía ninguna intención de hacer de esposa afligida. Lo que Eliott había hecho era tan horrible que no podía dejar de preguntarse cómo había podido hacerlo.

	En la tercera planta, Cameron estaba en coma inducido, para no sufrir. Su vida pendía de un hilo. Dependiente de las máquinas a las que estaba conectado, flotaba en otro espacio-tiempo. Un grito silencioso de felicidad atravesó su conciencia cuando Aarón apareció de repente a su lado. Había soñado tanto con este reencuentro que sus latidos se aceleraron. El monitor cardíaco cantaba: 

	Bip... Bip... Bip... Bip...

	- ¿Viniste a buscarme?

	- No, no vine por ti. Tuviste una experiencia cercana a la muerte, pero sanarás. Aún no es tu hora.

	- Estoy enamorado de ti. No quiero vivir sin ti.

	- Pero debes hacerlo. Todavía te esperan muchas cosas maravillosas. 

	- Quiero vivirlas contigo -insistió, obstinado.

	- Si supieras lo feliz que me hace poder hablar contigo antes de irme. 

	- Te lo ruego, ¡no me dejes! Nuestra historia aún no ha terminado. Quiero morir para poder estar contigo.

	Aarón sonrió con ternura y se negó, moviendo suavemente la cabeza.

	- No digas tonterías. Escúchame, Camy. Estar atrapado entre dos mundos no era fácil. No podía aceptar mi muerte, porque estaba demasiado apegado a mi vida y a ti. Pero ahora ha llegado el momento. Por fin me siento totalmente en paz. Te llevo conmigo en mi corazón y en mi alma. No sé muy bien adónde voy ni lo que me espera, pero prometo esperarte en ese otro lugar invisible, justo detrás de la pantalla de luz. ¿Puedes verlo?

	Cameron no podía ver nada. Desde que Aarón había muerto, era como si el mundo hubiera perdido sus colores. Ahora que podía volver a verlo, se negaba a apartar los ojos de su cara. 

	- Saldrás de esta más fuerte. Antes de que te unas a mí, disfruta de la vida, sé feliz y enamórate. Gracias por todo lo que me has dado estos meses, amor mío. Te quiero. 

	Aarón le dio un beso delicioso que sabía a eternidad, le sonrió tiernamente por última vez y luego caminó hacia la luz... 

	Cameron estaba desesperado por seguirlo, pero los sedantes potentes lo estaban arrastrando hacia la noche, así que se durmió.

	Al mismo tiempo, Victoria estaba de pie frente a la tumba donde yacía su cuerpo. Sus padres habían plantado bulbos de narciso a su alrededor. Ella no podría ver las flores la próxima primavera, pero lo principal era aliviarlas cuando llegaran. 

	Cuando el coche fúnebre se detuvo frente a la iglesia, con la familia y los amigos contemplando el dolor, la torre de la iglesia empezó a sonar. Sentados en un banco junto a su ataúd, sus padres no pudieron ocultar su gran tristeza durante toda la ceremonia. Numerosas coronas de flores testimoniaban el afecto de todos sus seres queridos. Con su mano en la de Aarón, Victoria lloró durante largo rato.

	Antes de dejar definitivamente el mundo humano, tenía una última cosa que hacer. Se dirigió a algunos fantasmas que se aferraban a sus estelas y les habló. Luego se alejó en dirección al halo luminoso que había aparecido unas horas antes y, acompañada de las palabras de Cameron, desapareció del corazón.

	Eras la amiga con la que todo el mundo sueña. 

	Llenaste mi corazón de afecto y ternura de una forma que creía imposible. 

	Cada momento pasado contigo era como una hermosa aventura. 

	Te fuiste demasiado pronto. 

	Espero de todo corazón que por fin hayas encontrado la paz.

	Nunca te olvidaré.

	***

	Antes de marcharse, Aarón se despidió de Douglas porque, en apenas unas semanas, ambos habían forjado un fuerte vínculo de amistad.

	- Es una pena que nos hayamos conocido en estas condiciones -lamentó, pero aun así me alegro de haber podido pasar un poco más de tiempo contigo y con Camy.

	Douglas pensaba lo mismo. Su profesión los había unido, a menos que fuera el destino... o Cameron. En su mente, los dos hombres eran ahora inseparables.

	- No solo me has sido muy útil en la investigación de tu asesinato, sino que nos has ahorrado un tiempo precioso. Cameron te debe la vida y Gordon se preguntará durante mucho tiempo cómo llegamos tan rápido al aeropuerto. Además, has animado mi día a día. Debo admitir que en el género de bailarina fantasma tu estilo es excepcional.

	Una sonrisa divertida curvó los labios de Aarón.

	- Es la última vez que nos vemos. Quería darte las gracias por acompañarme. Has sido un vidente honesto y sin concesiones, pero eso era probablemente lo que hacía falta para que dejara de compadecerme de mí mismo durante demasiado tiempo.

	Habiendo hablado con fantasmas en varias ocasiones, Douglas sabía lo difícil que era aceptar una muerte repentina.

	- ¿Se siente más tranquilo?

	- Sí, me siento mejor. 

	- Eres un buen hombre, Moss. Siento que murieras tan joven y que tu final fuera tan brutal.

	- No tanto como yo. 

	- Supongo que no.

	- Si no hubieras atrapado a quien lo hizo, mi alma nunca habría descansado. Ahora que está hecho, puedo irme con tranquilidad. Antes de eso, ya sabes lo que voy a preguntarte, ¿no?

	Douglas asintió.

	- Puedes contar conmigo. No defraudaré a Cameron.

	- Si tiene la suerte de enamorarse, será feliz. Si no, será un verdadero amigo.

	- Como lo seré yo.

	- ¡Vale! ¡Adiós, Molina!

	- Adiós, Moss. Nos volveremos a ver... en otro lugar.

	- Espero que lo más tarde posible. Si puedo, iré a darte la bienvenida. Mientras tanto, ¡cuídate!

	Intercambiaron una última mirada cálida y respetuosa, que decía mucho de lo que ambos pensaban. Entonces Aarón cerró los ojos y desapareció en una esfera de luz.

	Incluso acostumbrado a ver fantasmas que aparecían y desaparecían inesperadamente, Douglas sintió una punzada de tristeza. Era muy posible que, después de todo, fuera a echar de menos a Aarón Moss.

	 


Capítulo 38

	 

	Cuando Cameron salió del coma, Douglas pudo ir a su cabecera. 

	- Está bien. El cirujano está seguro, -le tranquilizó Kate Pike cuando llegó. 

	— Te doy diez minutos con él. Si hay algún problema, pulsa el botón de llamada.

	Douglas entró lo más discretamente posible, como lo habría hecho dentro de un convento. Colocó un regalo en el único asiento y se acercó a la cama.

	- ¿Estás dormida? Soy yo -murmuró Douglas.

	Cuando tomó su mano entre las suyas, el monitor del ritmo cardíaco se disparó brevemente antes de volver a estabilizarse. 

	Cameron estaba muy pálido. Douglas le pasó un dedo por la mejilla barbuda, Cameron abrió los ojos y sus dedos agarraron débilmente su mano, como si tratara de aferrarse a él.

	- Hola, Cameron. 

	En respuesta, el monitor emitió lentos pitidos. 

	Bip... Bip... Bip...

	- Tengo buenas noticias para ti. Ahora estás a salvo. Gordon está bajo arresto.

	Cameron parpadeó, mostrando que había entendido.

	Douglas añadió con voz un poco temblorosa:

	- Me diste un miedo. La bala pasó tan cerca de tu corazón. 

	Cameron intentó sonreír para tranquilizarlo, pero no estaba seguro de haberlo conseguido. Se sentía física y mentalmente agotado.

	- Estabas gravemente herido, pero un ángel velaba por ti. Si lo deseas, en cuanto tu salud te lo permita, te invito a pasar tu convalecencia conmigo. Podré cuidar de ti. Lo he hablado con tus padres y con Compañero, y todos han estado de acuerdo. No obstante, si prefieres descansar con tu familia, iré contigo. No olvides que tendrás que permanecer en pijama de una tienda de segunda mano durante varias semanas. ¡Válgame Dios! Debe ser horrible dormir con el pijama de otra persona. Por eso te aconsejo encarecidamente que elijas la opción Molina.

	Esa excusa era patética. Era consciente de ello, pero debajo de la broma había un profundo deseo de cuidar de él.

	El labio inferior de Cameron se curvó en una leve sonrisa. Le hubiera gustado decirle que había entendido, pero que no podía hablar a causa del tubo que le obstruía la boca. Apretó un poco más la mano. Douglas lo tomó como un acuerdo.

	- Buena elección. Para mí es importante que sepas que estoy aquí, no como vidente, sino como amigo.

	El monitor dio un salto antes de reanudar su ritmo normal.

	Bip... Bip... Bip...

	Douglas tosió para fortalecer la voz y apretó suavemente los dedos. 

	- Si te hace feliz, volveremos a Ruth’s Chris.

	Se pasó una mano por el pelo. 

	- Puede que parezcas un modelo con tu traje de Armani, pero eres un auténtico guerrero. Eres un ganador. 

	Bip... Bip... Bip...

	- Tomaré eso como un "tienes mil veces razón".

	- Se acabaron los diez minutos -anunció la enfermera. Si el señor Parrish pasa una buena noche, puedes venir mañana. Pero llame antes -le aconsejó.

	Se inclinó hasta que su boca estuvo cerca del oído de Cameron. 

	- ¡Sigue luchando! Enfócate en tu salud. Tengo fe en ti. 

	Antes de salir, Douglas se quedó un minuto detrás de la puerta, escuchando el pitido del monitor a un ritmo lento y constante. No podía negarlo. Estaba enamorado de Cameron. Cuando abandonó la unidad de cuidados intensivos, su sonrisa vacilaba entre la felicidad y la tristeza. 

	 

	A la mañana siguiente, con los párpados bajados e inmóvil, Cameron escuchó a las enfermeras ir y venir, intercambiando instrucciones a los pies de su cama.

	 - Buenos días, señor Parrish -saludó una de las enfermeras. Abra los ojos para ver lo que le he traído.

	Tenía un gran ramo de globos multicolores.

	- Sus amigos le envían sus mejores deseos para que se recupere pronto. (Luego le mostró el regalo que aún estaba envuelto.) ¿Quiere que lo abra?

	Cameron asintió, parpadeando. Arrancó el papel y levantó la tapa de la caja. 

	- Es una idea de hombre -soltó una risita. 

	- Me parece adorable -dijo su colega, que estaba comprobando el flujo del gotero.

	Sorprendido, Cameron miró el gato atigrado de peluche, que tenía un parecido asombroso con Compañero. Como era ligero, la enfermera se lo colocó sobre el estómago.

	- Lo dejaré aquí para que puedas disfrutar de su compañía unos minutos.

	 


Capítulo 39

	 

	Dos meses después.

	Hoy, Cameron salía de la clínica. Douglas había prometido recogerlo y llevarlo a casa, donde había organizado todo para su convalecencia.

	- Buenos días. 

	- Buenos días, teniente. ¡Es el gran día! 

	- Sí. ¡Por fin!

	- El Sr. Parrish está aún más impaciente que usted. 

	A lo largo de las semanas, la enfermera había notado cuánto ayudaba a su paciente la presencia de Douglas. Este visitante era claramente el oído comprensivo que el herido necesitaba para ayudarle a superar su terrible experiencia. Douglas había aprovechado la proximidad del hospital a las oficinas de la brigada criminal para venir a verle todos los días. Al principio, solo unos minutos para no cansarle, luego durante más tiempo. Ahora, había surgido entre ellos un vínculo especial. Aunque varios amigos y colegas habían ido y venido, Cameron esperaba con impaciencia las visitas de Douglas todas las tardes, aunque fueran breves. 

	- Voy a buscar una silla de ruedas. Nos vemos enseguida.

	Le acompañó hasta la puerta del dormitorio y luego le dejó entrar solo. Cameron estaba junto a la ventana. Sonrió en cuanto Douglas entró en la habitación. Cameron había adelgazado. Le había crecido el pelo, que le ondeaba alrededor del cuello. Douglas lo encontraba muy atractivo.

	- ¿Ya está listo?

	- Y ansioso por salir de aquí.

	- Eso me dijo la enfermera. Adiós, bonita bata de hospital. Estabas tan sexy con ella. (Douglas dejó escapar un suspiro exageradamente decepcionado.) Lo admito, solía venir a verte todos los días solo por eso -mintió.

	- ¿Es un cumplido?

	- Sincero.

	Cameron se echó a reír. Douglas se sorprendió. No recordaba haberlo oído reír nunca. Cuando la enfermera entró en la habitación empujando una silla de ruedas, Cameron no intentó negarse alegando que podía caminar. Por supuesto, había recorrido los pasillos del hospital todos los días, pero tenía que conservar sus fuerzas. Se sentó sin perder un segundo. Estaba impaciente por dejar atrás los meses que había pasado entre paréntesis, durante los cuales había luchado por sobrevivir.

	- Solo me queda despedirme y no verte pronto -dijo la enfermera. 

	- Gracias por sus cuidados y su amabilidad.

	- Solo he hecho mi trabajo. Además, has sido un paciente ejemplar. Hasta el final, no tuve que buscarte delante de la máquina de caramelos -bromeó. Cuídate mucho y aprovecha tu convalecencia para descansar.

	- Lo hará -prometió Douglas, cogiendo la bolsa de Cameron y el gato de peluche. 

	La enfermera se despidió con la mano y entró en otra habitación. Tras una última despedida a todo el personal que habían encontrado en su camino, los dos hombres tomaron el ascensor y cruzaron el vestíbulo de recepción, donde dejaron la silla de ruedas antes de dirigirse al aparcamiento.

	- ¿Sigues dispuesto a vivir en Charlestown? -preguntó Douglas.

	- Sí, siempre.

	Cameron había aceptado la oferta de Douglas de mudarse a su casa porque se habían hecho amigos y porque se sentía seguro cerca de él.

	- Es agradable salir -dice mirando el mundo exterior a través del cristal.

	Después de todas esas semanas encerrado en una habitación de hospital, y luego una en una clínica privada, Cameron se alegró de ver la vida habitúale de una ciudad bulliciosa. 

	- Había olvidado lo encantador que es tu barrio -dijo mientras atravesaban Charlestown. Me encanta esta increíble mezcla de viejos edificios de ladrillo y casitas de madera. No te sientes como en Boston.

	- La mejor vista de Boston es desde lo alto del monumento a Bunker Hill, pero hay que ganársela. Cuando hayas conseguido subir los 294 escalones de la estrecha escalera de caracol, estarás en forma para volver al trabajo.

	- 294 escalones -repitió Cameron, preguntándose si sería capaz de semejante hazaña. 

	Douglas aparcó delante de su casa y se acercó a abrirle la puerta. Cameron aspiró feliz el aire de libertad. 

	Una primera sorpresa le esperaba en el salón. Douglas había colocado un colchón en un rincón de la habitación. 

	- ¿Lo dices en serio?

	- Es para mí -dijo Douglas inmediatamente.

	- No se trata de eso. Estoy empezando a conocerte, así que no imaginé ni por un segundo que no lo fueras. Lo que me molesta es que no dormirás bien.

	- ¿Has ido alguna vez de acampada?

	- No, no he ido.

	- ¡Qué pena! Es genial. 

	- Nunca nos fuimos de vacaciones -reveló.

	- ¿¡Nunca!? 

	Douglas apenas podía creerlo. 

	- Acampar no cuesta mucho.

	- Lo sé, pero no debemos molestar a quienes no pueden permitirse alquilar un trozo de hierba o una tienda de campaña.

	Cameron se acercó y puso la mano en el colchón para comprobar su confort.

	- Lo he probado. Es perfecto -dijo Douglas, colocando su bolsa a sus pies y el peluche en un sillón.

	Y antes de que Douglas pudiera objetar, añadió 

	-Siempre he querido ir de acampada -mintió. Duermo aquí. Si no funciona, lo cambiaremos mañana.

	- Eres mi invitado, así que haremos lo que quieras.

	Ambos sabían que una cama cómoda no era sinónimo de un sueño reparador. 

	- La ventaja de dormir en el salón te da cierto poder -anunció Douglas.

	- ¿Y cuál es?

	- Automáticamente, te conviertes en el amo del mando a distancia -bromeó. 

	- No te preocupes. No abusaré de ese privilegio. ¿Y qué es esto?

	- Un pequeño regalo de bienvenida.

	- No tenías que hacerlo. Ya haces mucho por mí. 

	Cameron abrió el paquete y se echó a reír. Había un pijama nuevo. No sabía dónde los había comprado Douglas, pero era de color azul oscuro con multitud de gatos en diversas posturas para dormir.

	- Eres genial. Me encanta.

	- Bien. No es un Armani, pero creo que es divertido.

	- Yo también. Gracias.

	- Me encantaría.

	Cameron se sentó en el sofá. La habitación estaba limpia, así que preguntó si tenía una limpiadora.

	- No, no tenía. Me gusta limpiar.

	- Yo también.

	Luego le hizo la pregunta que llevaba semanas rondándole la cabeza. 

	- ¿Siempre has vivido solo?

	- Hace diez años que no tengo novio ni ningún tipo de relación estable. Mi trabajo, con sus horarios imposibles, no es lo más fácil de aceptar. Afortunadamente, Compañero lo soporta.

	- Al menos tú no pareces sufrir.

	- Si no tienes a nadie en tu vida, no tienes a nadie que perder, así de simple. Yo también he cocinado para ti -anunció.

	- ¿No te quedas conmigo?

	- No. Tengo que volver al trabajo. Otro homicidio que resolver. 

	- Deberías haberte casado con Jo, tu vida habría sido más fácil.

	- Estoy de acuerdo. Por desgracia, no es 100% viril en la cama -bromeó. El otro día me dijo que tendría miedo de cojear de por vida si se hacía la prueba. 

	- Tendrías que haberle dicho que había proctólogos competentes.

	Douglas se rio.

	- Lo pensaré la próxima vez. Para que no te aburras, me aboné a varios canales de televisión. La oferta era tentadora, pero no tuve tiempo de probar. Ofrecen muchas películas y series. Seguro que encuentras algo de tu gusto.

	- No te preocupes por mí. Desde mi estancia en el hospital, he aprendido a domar la soledad. Además, tu gato me hará compañía. 

	Compañero ronroneó. Antes de volver al despacho, Douglas le indicó que había una alarma. Le dio el código y, antes de marcharse, le explicó en pocas palabras cómo funcionaban los dispositivos que podría necesitar. 

	Tras su marcha, Cameron hizo que le entregaran flores en la planta del hospital que le había atendido, y luego envió a Douglas un mensaje de texto con un selfie de él y Compañero para tranquilizarle. Añadió un breve mensaje: "Todo va bien". Luego se puso cómodo en el sofá y vio la televisión.

	Al final de la mañana, preparó un gratinado de pasta y una mousse de chocolate. Sentado en un taburete alto, Compañero observaba todos sus movimientos. Después de desayunar, subió a ducharse, se puso el pijama con estampado de gatos y se tumbó. En la casa de Douglas reinaba la paz, así que rápidamente se sumió en un sueño reparador. Cuando se despertó, miró al techo saboreando el silencio.

	- Me encuentro bien -confesó al Compañero. 

	Luego bajó al salón a leer sus correos electrónicos. Estaba a punto de responder a un mensaje cuando Douglas le llamó. Consultó su reloj. Ya eran las seis de la tarde. No había visto pasar el tiempo.

	- ¿Va todo bien? 

	- Sí, todo va bien. He estado viendo la tele y cocinando. La cena está lista.

	- No deberías haberte cansado. Tu trabajo es descansar. Te llamaba para decirte que quería encargar algo a una empresa de catering.

	- Me gusta cocinar, me relaja. ¿Cómo van las cosas contigo? ¿Está todo bien? ¿Volverás pronto a casa?

	- Sí, muy bien. Estoy pensando en ti, porque acabamos de detener a un tipo que llevaba zapatillas y pantalones rosas con estampado de cachorros. Estoy intentando mantener la cara seria, porque... oh, joder...

	- ¿Qué está pasando?

	- Está intentando escapar.

	Douglas colgó de repente.

	- Parece que tu amo tendrá algo bonito que contarnos durante la cena -le dijo al Compañero antes de estallar de risa.

	 


Epílogo

	 

	Durante el primer interrogatorio de Eliott Gordon, Douglas fue inflexible.

	- La gente pretenciosa siempre comete errores. Su primer error fue no preguntar al Sr. Parrish qué le había pasado a Moss cuando le dijo que estaba muerto. No todos los días un amigo o incluso un conocido casual muere estrangulado de un disparo. Usted no estaba interesado, simplemente porque ya sabía lo que había pasado. 

	El ABC de ser investigador era juzgar la reacción de un sospechoso ante la noticia de un asesinato. 

	- El segundo era haber matado a la Srta. Bloods. Su crimen centraba inevitablemente mis dudas del entorno cercano por el señor Moss y el señor Parrish. 

	Pasivo, Eliott Gordon lo escuchaba sin interrumpirlo. 

	- Y luego, era una total falta de respeto tenerla medio desnuda.

	- Admito que no fue elegante, pero Vicky tenía sentido del humor. Estoy seguro de que se habría reído.

	Douglas resopló. No le creía. El interrogatorio se interrumpió cuando Eliott Gordon dijo que no hablaría más sin la presencia de su abogado.
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	Todo el mundo había leído un libro o visto una película sobre un hombre con un futuro brillante que de repente se vio envuelto en un escándalo. Apodado por la prensa "el abogado de las dos caras", la reputación de Eliott Gordon se vio empañada de la noche a la mañana.  

	Durante varias semanas, Cameron luchó por restaurar la respetabilidad de su bufete y recuperar la confianza de sus clientes. Para empezar, retiró el nombre de Gordon de todos los medios de comunicación, redecoró y compró muebles nuevos para la sala de espera. Como no podía dirigir el bufete solo, se asoció con Charlyne Kelly. Divorciada y sin hijo, le recordaba a su amiga Victoria, por lo que esperaba que con el tiempo surgiera entre ellos una bonita amistad. El futuro lo diría.
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	Un año y medio después.

	A pesar de su evidente atracción, Douglas y Cameron sabían que una nueva historia de amor no podía construirse sobre las cenizas de otra. Así que dejaron lo pasado en el pasado y se tomaron su tiempo para conocerse. Desde cenas hasta salidas, descubrieron que tenían mucho en común.

	Día tras día, Cameron recuperaba el gusto por la vida. Y entonces, una noche, todas las sensaciones que creía que nunca volvería a sentir volvieron de golpe. Douglas lo había sentido, así que en lugar de darle las buenas noches como solía hacer, lo besó. Fue un beso tierno y ligero que sumió a Cameron en una tormenta de emociones. Aquella noche, su razón había admitido por fin lo que su corazón ya sabía.

	Douglas se había escrito en la mano la fecha de sus próximas vacaciones. 

	- Si me llamas antes de que desaparezca, podemos irnos juntos.  

	Douglas apenas había tenido tiempo de llegar a su coche cuando sonó su iPhone. 
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	Pasaron unas vacaciones idílicas en Hawai. Para Cameron, fue un poco como volver a la luz después de muchos meses de oscuridad. Fue como si su corazón helado hubiera encontrado el calor que necesitaba para empezar a funcionar de nuevo, cuando había temido no volver a sentir deseo por un hombre. Aarón siempre estaría en su corazón, pero ahora estaba aprendiendo a seguir adelante sin él.
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	Nueve meses después.

	 

	Iba a ser una tarde luminosa. Cameron se colocó las gafas de sol sobre la nariz y bajó la ventanilla de su coche para disfrutar de la cálida brisa en el pelo. Cuando se detuvo frente a la casa de Douglas, se sorprendió gratamente al ver su todoterreno en su plaza de aparcamiento. Saludó a Kylie Malinski, la vecina, que estaba regando sus macetas de flores, y luego miró hacia las ventanas abiertas de la casa de Douglas.

	- ¿Ya ahí?

	- El mejor olor es el de la libertad, dijo Cameron. 

	- Tienes razón. Yo también planté a Jo antes incluso de saber qué contenía el nuevo expediente que acababan de poner sobre su mesa. No quería perder ni un minuto de mis dos semanas de vacaciones. 

	Cameron se rio entre dientes mientras detallaba su atuendo veraniego de pantalones cortos vaqueros y una camisa desabrochada.

	- De los dos, tú eres el que tiene clase -le recordó Douglas. Date prisa y quítate el traje Armani para estar de vacaciones de verdad. ¿No tienes la maleta?

	- Está en mi maletero. También tengo dos maletas. Ya te he dicho que nunca viajo ligero.

	- No tengo ningún problema con eso, ya que estás pagando el extra. 

	- Me detuve en Aveda para comprar algunos productos de protección solar.

	 Colocó un catálogo de productos de belleza en el pequeño armario del pasillo, junto con una bolsa de papel que contenía crema solar, repelente de mosquitos, desodorante y un gel de ducha con aroma de limón. 

	Aunque algunos hombres, por falta de tiempo o pudor, preferían comprar sus productos por Internet, no era el caso de Cameron. 

	Se acercó a Douglas, que estaba terminando de limpiar el fregadero.

	- Lenny me telefoneó. Desde que le diste la caja con todas las cosas de jugador, mi sobrino te adora.

	- Estás exagerando, respondió Cameron.

	- La verdad es que no -insistió Douglas. ¿Qué quería?

	- Desde anoche, está clasificado entre los treinta mejores jugadores de Boston y por fin tiene una estrella pegada a su apodo. 

	- ¿Es importante?

	- Parece ser para él.

	- Espero que la estrella no sea fugaz. 

	- Eres malo. Está muy orgulloso de ello. 

	- Tiene diecisiete años. La vida real está en cualquier parte, menos en un dormitorio con un joystick.

	— Es un gran debate -se rio Cameron. Hola -dijo al Compañero, que bajaba las escaleras para saludarlo.

	- Ten cuidado, que se te va a llenar de pelos.

	- No importa. Este macho tiene todo el derecho sobre mí. 

	- Estoy celoso -comentó Douglas mientras la abrazaba. Dime rápido que me prefieres a mí.

	- Lo siento, Douglas. Es a él a quien prefiero -mintió Cameron, con una sonrisa encantadora.

	- Mmm... pues deja de mirarme así.

	- ¿Cómo te estoy mirando?

	- Como si quisieras que te besara. 

	Cameron contuvo la respiración. Claro que quería. Douglas le cogió la mano y se la puso en el corazón para que pudiera sentirlo latir. El pulso seguía el ritmo de la sangre que hervía en sus venas. Con los ojos clavados en los suyos, Douglas pasó un dedo por la curva de sus labios. Cameron se apretó contra él. Era tan bueno tenerlo de vuelta. Ellos se besaron el uno al otro. Desde hace varias semanas, cada uno de ellos había estado dejando escapar palabras de amor que ya no podían contener.

	- Te quiero -dijo Douglas, rozándole la garganta con un beso.

	- Yo también te quiero.

	Las manos de Douglas abrazaron su cintura. Al instante, un suave calor se extendió e intensificó en los huecos de sus lomos. Cameron le aflojó ligeramente la camisa para poder pasarle la boca por uno de sus bíceps.

	- Su lengua me pone los pelos de punta, señor Parrish.

	El hoyuelo de la barbilla de Cameron se hizo más profundo. Se apretó contra su pecho y luego levantó la cabeza. Una llama de deseo ardía en sus ojos.

	- Y tus ojos brillan como los de un demonio -respondió en voz baja e íntima.

	Douglas enterró la nariz en su pelo y bajó las manos a las caderas. Su bajo vientre se contrajo de inmediato.

	- Te gusta excitarme, ¿verdad?

	- Me encanta -se burló Cameron.

	Su sonrisa traviesa se convirtió en un gemido bajo cuando Douglas le mordisqueó el cuello y frotó lentamente su sexo contra el de ella en un movimiento de caderas ondulantes. Cameron siguió el sensual ritmo, similar al de una danza erótica, y luego besó su boca hasta que su cuerpo ardió y su corazón se encendió.

	Con ojos ardientes, Douglas le pasó el pulgar por los labios. 

	- Tú y yo.

	- Tú y yo -confirmó Cameron. Quiero sentirte dentro de mí -susurró cuando sus labios se separaron. 

	Su voz ronca delataba su necesidad de pertenecerle.

	- Tus deseos son órdenes para mí -susurró Douglas con los ojos clavados en los de ella.

	Cuando lo miraba de aquella forma tan sexual, Cameron siempre tenía la impresión de que su amante iba a poseerlo en un segundo. Dejó escapar un pequeño zumbido, demostrando lo mucho que apreciaba su respuesta, y luego dejó que su mano recorriera su brazo desnudo. Había ganado. Ahora Douglas le deseaba. Tiró de él aún más cerca, hasta que su erección, dura y viva, se pegó a su cuerpo. Douglas le agarró la cara y colocó amorosamente su boca sobre la de ella. Cameron gimió excitado, separó los labios y deslizó su lengua, suave y cálida, en la de Douglas. Se besaron lenta y profundamente hasta quedarse sin aliento. Douglas hundió las manos en el pelo de ella y luego las dejó recorrer todo su cuerpo. Cameron siguió su ritmo, lo acarició, lo excitó. Ambos vibraron. Sus pollas endurecidas demostraban su deseo. Douglas la condujo de espaldas hacia el dormitorio, con las manos aferradas a sus nalgas y la erección apretada contra su bajo vientre. En cuanto se desnudaron, los dedos de Cameron se apoderaron de su sexo duro, caliente y tenso.

	- Quiero besarte ahí -dijo, poniendo su boca sobre la fina cicatriz que corría por encima del labio de Douglas. Y quiero (se arrodilló) saborearte. 

	Douglas exhaló un suspiro de satisfacción cuando la lengua de Cameron lamió su glande humedecido por el deseo y descendió por su miembro. Cuando se lo llevó a la boca, soltó un gemido inmediato, se agarró el pelo y balanceó las caderas suavemente hacia delante. Los dedos de Cameron le agarraron las nalgas. La respiración de Douglas se aceleró. Se tensó y la obligó a echarse hacia atrás para que no se corriera en su garganta. Se apresuró a cubrir su sexo con lubricante y preparó a Cameron antes de penetrarle. La excitación corría por sus venas. Aferrándose a sus hombros, un grito ronco salió de la garganta de Cameron cuando su amante empezó a moverse dentro de él. Jadeó y le recorrieron escalofríos de pies a cabeza. 

	- Me estás volviendo loco -gimió.

	Las dos poderosas manos de Douglas se deslizaron sobre sus caderas para acompañar sus movimientos. Cameron contempló el infinito de sus ojos oscuros mientras su sexo lleno de lujuria lo llenaba. Tras varios intensos minutos, su cuerpo se tensó, su sexo se hinchó y se corrió a largos chorros. Douglas se unió a él casi al instante.

	Luego se acurrucaron piel con piel en una especie de cariñoso noqueo. Fue un momento dulce que disfrutaron especialmente. Mientras Cameron cerraba los ojos, Douglas observaba las finas partículas de polvo que colgaban en la habitación, iluminadas por un rayo de luz procedente de la ventana.

	- Te quiero más de lo que puedo decir -admitió Cameron (cogió la mano de Douglas y se la puso en el corazón). Gracias a ti, vuelve a latir. 

	La vida le había hecho un gran regalo con Douglas. Con él, el futuro era sinónimo de esperanza. Su corazón había sangrado lo suficiente. Ahora quería olvidar las horas, semanas y meses de derramar torrentes de lágrimas. Douglas era quien le había ayudado a superar las pruebas y a curarse. Así que era natural que ahora quisiera recorrer el resto del camino con él. Estaba enamorado. Totalmente enamorado. Douglas le tocó suavemente la mejilla y le susurró que le quería antes de besarle cada uno de los párpados.

	Unos minutos más tarde, mientras estaban dormidos, oyeron a Compañero gruñendo y resoplando. Al cabo de un rato, el gato se escabullía debajo de la cama.

	- ¿Qué le pasa?

	Douglas exhaló bruscamente:

	- ¡Mierda! Tenemos visita. 

	- ¿Un ladrón? -se asustó Cameron. Pero no hemos oído la alarma. ¿Tienes la pistola?

	- Que no cunda el pánico. Solo es un fantasma. 

	- ¡Oh!

	Gritó Douglas:

	- ¡Quienquiera que seas! Mujer u hombre, te prohíbo que entres en este dormitorio o en cualquier otro lugar donde pueda encontrarme desnudo... donde podamos encontrarnos desnudos -corrigió. Esto es privado.

	Cameron no pudo evitar reírse mientras Douglas escondía la cabeza bajo la sábana y refunfuñaba:

	- ¡Por dios! ¡Espero que no esté histérico!

	 

	                                                                                                               Eva Justine

	 

	 

	Espero que hayan disfrutado leyendo las aventuras de mis héroes y que el traductor haya hecho un buen trabajo. Sean indulgentes si todavía existen errores. Gracias
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